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,1 Autor ha tenido por conveniente divi- 
ir esta Obra en dos Tomos 5 después de apro- 
ada ^ y rubricada , y que sea el primero el que 
contiene los Tratados de las Inflamaciones de k 



;arganta ^ del GarrotíUo , y de las fuerzas 



■) 




tienen la Naturaleza, y el Arte para curar las 
eníermedades ; y el segundo el de los Baños de 
Graena* Y como en el Prólogo se dice , que el 
primer Tratado es de éstos ^ lo previene para 
que no se eche menos el Prólogo en el segundo 
orno , pues vá en el primero. 







prologo: 




1 buen deseo de ser lutil al Páblieo eü dgüfta man^fa^ 
y las instancias contimias de muchos Pro jfesores de mérito, 
me lian estimulado i forxxiar esta pequeña Obra, El primeír 
Tratado,, que h compone , es de los célebres ,;y muy anti-, 
guos Baños. de AÜíama de Guadí:?:^ qm .'aboiu llaman de 
Graena, y es h primera pcoduccloní que haísudado en h* 
prensa. En nuestros dias tienen bastante uso., y iiíera me-: 
jor que no se conduxesen á tomarlos algunos enfermos, 
<?uyos Médicos , después que apuraron el caudal de id que 
saben , lian liéclio ya costumbre, de femitMos ,: acaso ppr 
salir del ahogo, y no sé si diga mas. Asi lo ivemos* tíadt ¡día; ' 
pues* sin consultar la virtud de estos Baños, y Jo que .e% 
mas, sin saber si son calientes, ó frescos , vienen enfermos , 
de todas partes, como si fuesen remedio universal T aun- - 
que los Médicos, que se presentan álli los mas dias, de- 
bieran desengañarlos, no siempre lo executan. ííor. eso, ; 
después de muchos afanes, y .gastos, suelen empeorársfe, 
ó yuelven á sus casas sin aliviov En este Escrito prpcu-r > 
raré informar con pureza de la verdadera virtud de núes- > 
tros JBaños termaíes , para que s# prescriban, con menos em- 
peño , y con mas reflexión ; y trataré con la ppsíble clari- 
dad de los accidentes , en que convienen., 6 dañan: ^ y dé- 
los que tai vez sobrevienen , mientras sé usa j:i , é impiden, 
su prosecución. Estos Baños producirían mejores cMkos^. 
ú los circuyesen habitaciones saludables; si se dividiese el 
Baño y¿^ím , y se dieraiiías capacidad al que llaman «/ifr-* , 
ramcn^ ó baño ¿í jp/ífwáfí. Es de advertir, que , en. estos 
Baños no hay casa alguna , y todos los enfermos' kabitaii 
encuebas subterráneas» Sus quartos están tan írios, que fuera 
de ios que hay ín mediaros á la puerta de algunas f se véii 
obligados en los demás á cubrirse en la cama coa ropa 
de Inbierno, aun(][ue la estación ád tiempo sea muy ar- 
'diente.:! Consldef esíe ; •■ áliorá • 'qüc'los •.ef©i3co»'iséniilietó :<é^ 
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causm estos Bi^, -ibn'él stóddr, y.íilbundante trans* 

piradoii, y que * li" fres cara de hs cuebas los suprime, 6 
á lo meaos los disminuye con el conocido riesgo^ que 
nadie debe ignorar (a). En otro tiempo soluiiicnte había 

Baño Jherh' , y de h Teja. Se dividió después éste en do% 
¿^..quienes- llama» de':*la Tejillai y mas templado y am Ú 
ñn de que , eíTotpexando por ^ éste. los enfermos , pasasen gra- 
duaímenftí á los demás ^> quando conviniese, Pues igual , y 
tdl va, mayor .tmoñ hay para que se divida el baño Jumn 
porq«e«s mas aétivo:, que el de la teja y y el que hubiese 
tomado ésre, y necesitase otro mas intenso, padria entrar 
en^el 'dividido,, qiie= estarla menos . callente , que el fmru 
en su origen. Aú serviria coma de ensayo el mas epa varado 
para disponer con aciertO' el Jucríí', -^ mlm mas wras las 
desgracias de los' enfermos, -que por é^é mú informados,- 
se ' inrroducea ' en ú mis fmrtf^^ún convenirles» El están-' 
que ,, : en donde m rtcopen^ las. agwa^ del bafio Jkme^ c& muy 
ctpkz í yauíique se dividiera., en -^dos .piezas, podrían bañarse 
áim tiempo en cada mm mas de ocho persona?, .. 

■ El derramen , d ImMo de piernas muño á^ Im mejore^ 
que tenemüs,. pero^ está „sn-^ incómodo,, que con harto' 
trabajo.se bañan dos . personas 4 tm tiempo; y sí recogidas 
SUS' ...aguas ,. se construyese un' . estanque cubierto , p(xiria 
servir 'de Baño general pura muchos males. En el segundo 
discurso » 6 tratado, explico las In-flamaciones de la garganta, 
sus eidtc» fivorables, y adversos , y su puntual curación» 
Aa*&». ¥11* biitori* muy ■ ctmiplida de h% An|ínas múl^mm 

mtmMm. se .presentan ; sin este motivo* Señalo ei mé 
mm seguro, que: hallé para .curarlas, del qual .iiMtrtií 
en otros tiempos á diferences .Profesores , que lo solidtiroii 

No. dudo, que se encontrará m\ JosIJbfos iioticia.de i»ii 
chos medicamemos ^ de los q«e snoargo.pfa ..curar dGtr 
rotulo , prono debe exiraiar&e , que ■ m^- .apropie d partí 
ciliar método de tratarle , qiiando mmémmm (alo--- 
nos yo lo ignoro) Autor, que U propoagt coiitauta 
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ridád, é informe de lás'reghs ffxas, que establezco para 'q[ii<á 

se iogre su pronta , y radical curación : pues para esto no 
me he dispensado trabajo alguno de los grandes , que se re- 
quieren para coger el sazonado fruto de la experiencia, por 
medio de la observación en el dilatado espacio de mas de 

Veinte años. ^ 

El tercero Tratado se reduce a señalar las fuerzas, que 
tienen la Naturaleza , y el Arte para curar las enfermedades^, 
según la razón , la autoridad , y la observación. Procuro des» 
engañar al vulgo , y á algunos Médicos ^ de muchos errores, 
que se padecen en el exercicio de la Medicina 5 debiendo. 
creer, que esta fíicultad es una ilustre ciencia, que no se 
adquiere con un mediano talento, ni con un ordinario es- 
tudio; y por eso no es Arte concedido á qualquiera hom- 
bre, sino una I>roíesion dilatada , que jfunda los aciertos eii 
los designios déla misma Naturaleza; y tan exáao conoci- 
miento apenas le consiguen los ingenios mas btíllantes, 
que son los que únicamente pueden enriquecerla. Pero el 
hombre corre desde que nace los periodos de su vida con 
sobrada celeridad (a) , y pocas veces con el vigor , y la 
salud j que apetece, y exige una ciencia, acaso la mas difí- 
cil de las naturales, Blvéque se le adelantan sin intermi- 
sión los instantes, y;i por el mal uso que hace de sus pro- 
pias fuerzas , y ya por los graves accidentes, de que es víc- 
tima, i;^ triste necesidad , que tiene de repararse, le dio oca- 
sión para que solicitase su remedio , habiendo tomado; uní 
prolixo conocimiento del cuerpo humano, de sus funciones,, 
de sus propiedades , de los desordenes, 4 que vive sujeto, 
de las señales que los indican, de los entes físicos, que pue- 
den conservarle, alterarle, ó destruirle, y de los auxilios 
que le sugieren para aliviarle k dieta, k Farmacia, y la O- 
xugía, en todo lo qual consiste esta sublime ciencia, que m 
se puede poseer sin. la observación, y k razón. 

La succesiva decadencia de las Letras, por la mutación 
de los Imperios, fue causa deque se ocultasen por m\icho 
tiempo las riquezas de h Medidm , y se contuvieran s«s 
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progresos «tifesVy mas preciosos , é ihtfoduxeferi tandife* 
renres seftas , como la Metódica , y la Empyrica , hasta qm^ 
ineJGrando después de fortuna, prevaleció la Medicina rat 
doníil» que es tan cierta, como la Geometría , la Matliem4r 
dea, ia -agricultura, Ja üSTáutica, y la Física 5 pues asi como 
éstas, se halla aquella bien asegurada en observaciones fieJes^ 
de las que han deducido los Proí^sores unas, experiencias 
inuy solidas, que persuaden concluyentemente que laMe^ 
diclna.es una exquisita Obra , y un don muy singular, del 
supremo Hacedor ; ni jamás hubo aplicación, que haya ter 
pido, objeto mas interesante, ni mas noble, que la salud 

Nadie puede, negar, que hay Médicos, y Medicina. De 
los buenos no es justo se diga mal , ni bien de los que no lo . 
soiL La Medicina está muy recomendada de la Sagrada Escri- 
tura (a) , de los Santos Padres (¿') , de los Soberanos , Magis- 
trados , y de todos los hombres de juicio sólido 1 y aunque, 
fís público el honor , que ha sabido adquirirse ,yle han con- 
servado en todos tiempos mucho? dignos Profesores , no han, 
fiíltado Escritores de genio menos suave , que lian intentado. 
obscurecerle con encoiiOj calumnias, y diílerios, que desdicen 
de una crítica laudable i y debieran no disparar tan á bulto; 
porque no sé , que tenga que ver la ciencia Medica , ni los 
Profesores sabios , que la exercen , con los que se intfoducen 
en ella sin toda la aptitud. Ni es regular , que algunos inge- 
nios se mancomunen con el vulgo, cuya rudeza es tan cono-; 
cida, como invencible, y.no tienf glcanq^,p«%,#i^|i|aaEtti 

En los tiempos de nuestro incomparable Híppócrates ym 
lograba la Medicina los mayores aplausos ; y aunque había 
sacudido después el yugo, conque quisieron algunos reba- 
xar su expíe ndor., se dexó ver en la República de las Letras 
el M. ilustre , y limo. P. D. Fr. Bemto Feyjoó, el qual, sin* 
embargo que en varias partes de sus Obras hace sumo apre- 
cio de los Médicos hábiles, hadado motivo para que no se 



*^i¡< 



{a) Ecclesiast. cap. 38» (/') Piv. August. in exposit, Psalm. 0f 

& Comel. Aiap. supeie cap* 3B. fícclesíast, • ;-:"'í'..4 



tenga en éstos muclia confianza. Creé, qtae'la Medicina es In- 
cierta, porque dice que todo lo disputa, y todo lo duéa..p$ 
aqui intiere algunos consiguientes, pero ninguna consecjüen- 
cia j v.'gr. Que el Medico mas áoBo sah fOco j f fresmkc&s 
remedios con .peiigr'O de que daíien\ 6^¿:.B&te mismo argnnaí_enT 
to , de que se vale para impugnar laxerteza de la Mediclwa't 
debiera eicteñderle para contradecir la de las otras eiendas; 
poique la Jurisprudencia, la Filosofía, la Theología Escoiástir 
ea , ,y aun la Moral , son tenidas por ci«ncias>, y nadie niega, 
que lo que{ hay en ellas se duda , . y dispata , á excepción ds; 
io. reci?ekdo , y dogmático, según lo convence la discordia:, 
que vemoé entre los Autores , que están tan íexos de cojir 
venirse , q'ue después, de,muclios años,, y reñidos debates^ 
cada xmo sigue su parecer (¿r)- A mas,, que no se disputa tor- 
do en la Medicina. C^iien lea con reflexion^as 'Obras ^kr 
gítimas' dei grande' Hippócrates , las de 1ck& Griegos $ayo4 
que le succedieron , é imitaron , y las de otros Atitor es in- 
signes, que han escrito hasta nuestros dias^ advertirá ^muy 
presto, que se conforman todos- en expíicar la esencia de 
las enfermedades, y en proponer sus diferencias: en el ptor 
tódstico ,' y aun en la curación , fuera de muy pocos» quQCoá 
•una indiscreta porfía, y sediicidosde su capricho-, é de .§^ 
autoridad, repudiaron la sangría, como Bataeelso5.Hetoo«cÍo¡. 
yTozzi , pero sn opinión desdice de la razón , y experiencia* 
j' .Si miramos los Libros, que escribieron Varones ilustre?: 
4 * ingeniosos^ hallaremos Á cadaí í)aso umversi^ífs ,^ feme^ 
íf- sólidos i principios^ en que establecen el conocimiento 
^cSertb, que adquirieron por la demohstriacion en ía Medicina* 
«Sirvan de excmplo los si íuí lentes : Todos los enfcimos rokxstasp 
'javenes , que padecen alguna mJiamaciQn interna > se de&m san^ 
'grar* Permítase,' que" diga, que ú imíx^rsí A^ inflamasio» 
ámífr/íti no .es propio de alguna ■particoíar enf«rmeáad!^i pm^ 
M' coman á todas las que no se padecen en las partes exteria- 
,$eK del cuerpo , sino en las 'imeridres > come al doloír de 
«oétadój pulmonía, frenesí, y i ottas. Biea conozco^^qtia 
'ésta precisa advertencia te de ' disgustar á muchos McdiCtí.^^ 
iqtie^ , jpíiii: dl^pursf con ^el jgpdratóé ;vuIgo ^ ■ f^^ \ gori fé 
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comtm attjMytlt m ímpeñch el que muen el enfermd 
(cuya calumnia debe despreciarse, porque la Medicina no 
puede curar todoslos males), suelen decir, qne se hu viera 
librado, sino hubiese padecido inflamación interna. JSxtf aña 
escusa, quando semejante mal ¿s de eídto dudoso, pero na 
incurable, como dice Hippócrates tó. 

Los infestados de Ja Lúe venérea , que tienen fuerzas^ 
y no s0 hm almiado son ios medicamentos oportunos], dehm 
usar de- ios firmones mercmiaksem tiempo mmmiente , m 
'ovwrhtdoma , ¡¿^i cún razm. ias, contradiga (¿). ^ i . Á j ? ,, 
Mi remedio general ^y umD& de íasMentmasMtemkmtú 
perniciosas es' el huen - mo de Ja Quina ss cogida (p), ■ : ■ - « 
' Todo' lo que aprovecha .al mfirmo, se ha M continuar^ 
%asta^que el JSédico lo juzgue ■útil, y ha de abandonar U 
-que comee, qm ie >daña (d).'. ,.:: i,; V ul ;;'.•. 

. Todo ¡o que es sxcesm y 'm .enemigo/ de lanaturakza^%^^^ 
' Quamamas: \m jptkranw^ unmer£& impuro fémalJm 
moradOftanto mas'sele dyma\f), ^ ■ , ; v : ■ 

. Mada impide tanto la. curación de los males , como la tro-* 
pella de los medicamentos y y su sontinua mutación i.^.: .i 
'Los ■ accidentes^: que jproceden Je.,\Ilcnm^a:y.>se cíirart< con M 
evacuación respetiva ^ y. Jos .que nacen de '-■ evacuación..^ ' s^ remet 
dian con la repleción, (h), ' i: ; 

No quiero dexar correr la pluma en persuadir mas estas 
verdades, ni en vindicar con ardor las injurias , que piensan 
muchos que hicieron a la Medicina el Rn%o. B. Feyjoó^ 
•yolF. D.-Fr. Antonio Rodríguez..,* por^ñei.;|4i:|íÍ^i|§#|i 

al qué celebraría íéjéseñ los «rüdítos, para que admiraseá 
su raro talento, su moderado estilo, y sus discursos taQ 
vigorosos, que justamente se han echado menos las respues- 
tas de aquellos escritores .4 los argumentos, que pone .contra 






. (4;''I'ib. I. ele Morb. sed. i. v.45. (ll) Astruc. 4© Morb. vén. lih. 4, 
cap-s» ■(<?) Torti Th^rapeut, spec,lib.3. c, 3. pag. 144,^ seq. (d) Boet-» 
haav. de Meth. Mpd. §. iq86, nwjn. 2. 6f 3. (e), Hipp, lih, Aph^. seiít.^. 
s^nt* ij |. (/) Idéin,sent. 10, (^) Hoffm. Fündaín. Míid. cap. i, nüm.iy, 
(/?> j 'Hipp. 'lib. Aphicnr. sed. 2, 'sent. 22. - (ij DueÜos MtídÜcos contra «I 
Í€fatro crítico del R. P.Feyjoó, y contra la Palestra Medica " " 
P. Fr. Antonio Rodríguez^: ■ ■„ ,• ^^.'-/'i i-yú:y:/2 y-'^X ;•*'<. (Oíí','^ ^ 



sus 'Opiniones , y extraordinarios sistemas (4). • ' \ 

Muy corta comprehension es menester para notar, que 

los Autores , que hicieron empeño en impugnar algunos 

ramos de la Medicina Dogmática, sobre .no ilustrar, á sus 

Profesores para que curen toejor , les preparan ^ • siendo docif 

les, elrabandono al estudio ), la pereza, y el tédio: de esforzar 

los^ medios, que hay para penetrar una ciencia tan extensa; 

y á Jos enfermos les inspiran la mas perjudicial descon- 

íianza en el Medico» Quando es constante, que los afénes 

literarios del buen Profesor solo conspiran á descubrir ^pn 

método, acomodado al eictejminio; de Jos males ;• y aufiqw " 

el H ipocrátieo , el <3-alénico , el Mecánico' , y otrps different 

accidentalmente en señalar las causas, á que selaíjibuyen^ 

con todo , están convenidos en lo esencial. Poi- esta razoii 

los Médicos doétós , y temerosos da Dios , ■■ aunque di^cur- 

yan diferentemente sobre las cauisas de; lásenferna^t^^^ 

aun de: Jos remedios , por. lo común se cónfí>rpma ©ana 

.aplicarlos., Y si alguna vez están discordes, es porque? n^ 

.coiiciben. todos de una manera los preceptos de ,1a Medidos» 

y loS; contraen de distinta suerte. Pero esta desigualdad 

ííde talentos .es también familiar á los, sabios; de las demás ^ 

•eieíiciasj y como es defe¿to , que . solo- esta departe de los 

-j^acultativos, que no pueden-- fsec^uales^ai^da.píejrdeil^, 

íCiencia respediva» que profesan. - , ' , . ;. V 

,: i JBien contemplo > que ha de disgustar i muchos Lef^ore^ 

-que me haya /detenido en este asunto » pero ^joQ^ijar^e^ 

.^^iciosa la. complacencia .que tengo de: ponerme 'de; apaste 

jje mi propia; Eaenítad. Ni' quiero lisongearme de; que.,. 1^ 

jquf ;:escribo -ha: ' de. r agradar! ái todos. ■ .Este: jss^irn, ín^np^ 

■que -si parece bien á nnos>;k- aborrecerán otro^ I^os g\Btm 

t^rj, ;;materia de- ; escritos ,. sohnmy varios, j.xio tiene; ¿e^a^- 

-ipre en su .eensurat:todo^el arütóoíiel «Jamncliml^aíx5ií,:g]a& 

^iiuchas^:!veces■ tiene: -parte }eíc.g 

Xí :: iITgmblén-'..; liabrá, -quíen .'^digai»,- .^ue.ii es :.. árragaaíjia :<ei ^^gur 

.Mecer/ feígunas: doétiinas' contra? el comiía scntímíeáníO: ¡4¿ 

los Principes de/la Medicina , y dé otros inslga^SiaÉtitotes; 

pero comouyo'*o he jüradot easm-|)alabías¿uni.§ün mñ- 
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libles sus di<SEI&ienesV "por tóíigitii*^" fcápfftáa %^ ¿^^ 

culpar, aunque íné aparte de los que desdice i* de liv razón 
y deja observación. Dudar de lo que enseñan liombres; 
tía|)a¡ces de engañarse , es exercicióí muy propií^ dé rafeio- 
líales , piíes ei argumento t tomado de la autoridad hiiiMiia 



fes' muy débil ^¿í)» Et graní PadceJiSaíi^A^stin^^eíns^kí (M 

rías. 'humanas debe' ^referirse 'la táímtr^^ Ú 



que en materias - humanas debe ' preferirse [la rá^oií? á ^„ 
autoridad, y repetidas veces alce , y encarga con su íními-- 
tabie humildad , que iio se le siga , ? sino en las cosas ; eá 
que' |?'áre^ca iao erró. ¿Piies si.'iiii'fBodor' tan» diguOj j 

":~;'TÜí|%.|ngeriÍo de tanta ^.v á 'eihtéuder , • que está 

yipüék€»;4^P'^'^'^'^^'■ equivocación eÜ • sus predbsos ^escritos, 
qué ;íaz$rl J;puede haber para rendirse ciegamente á sola la 
autóndacl dé los demás hombres? - . 
'i He tenido 4 bien el no haber añadido una abundante 
eopia de observaciones , que tengo apuntadas en mi übro dé 
mcmóri'as de los enfeitoos, qúeise Iwn mejorado , ó íimpeo- 
iado? 0ón ' los Baños de Óraena,^y' délos que se-han cura- 
do J^adicalmente del Garrotillo 4 beneficio de los remedios» 
y láétodo que manifiesto , porque sería esto llenar mas ^ par 
'ginas, sin que resultase otra utilidad, que ver, que lo ^ que 
éstablezdo en estos tratados , es conforme 4 la experiencia ^ y 
4 lá¿"'ta¿(^nes, con que;, lo. persuado. En los tres discursos se 
hallarán máximas para evitar muchos errores, y solo se confie 
el asenso á las verdades bien averiguadas , y servirán de reglas 
para distinguir lo cierto de lo falso. Conozco , que es empre- 
".' *Í|M!;::afdua .querer ..;desengdíiiF^^|0í^íót|>s^k|:|^:4-^''**'^*'''^^ 
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'linaiíaGion de mis estudios, paralproponér con la debida dis^ 

'tóÉtción , y can el, mejor orden tas; especies' maS' obscuras , y 

^¿leerlas perceptibles aun 'áilos liias'VülgareS'^ pero me aní- 

K^;4*f r^entaí ul públÍGíSí'estoi^ de -qm 

:^^ÍÍ|:,|os;:istóMO|cnfr tiene; cabi^aláxrdáca severa/y disimularán 
feni|||i®stte los descuidos, éí imperfecciones; que advi&rtáíi^ 

-^.yú- m^jcmdidiisimpérfi:;: ¡sinonyiMs mem meetm^''^ '-^ > ' -^4 
«i- Horat. lib. I , Bpist. ad Ñumic. 

{a) D. Thom. i. par í^^ií^sfti." ' f¥^íi^^íiki'ii¿íí. & <ÍIÍti, 1^. 9, 
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DE LAS INFLAMACIONES AGUDAS 

DE LA GARGANTA, ' ; ' 



T 1)2 LAS ANGINAS MALIGNAS GANGRENOSAS^ 
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O GARRO TILLO. ,,^^!í^'^-^í%\ 
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§. %. y-' 

DSSCRII^CION', DIVISIÓN, E HISTORIA 

de las jínginas, 

NuxTi. i.>^a Angina es úerta enfermedad aguda dé ía gar^ 
ganta^ que procede, de la inflaníacion de las jauces , ó de ¡as 
partes vecinas , y Id acompañan calentura ., y dificultad para 
tragar , ó resprar , ó para las dm ítóí^íí. Se divide enexqui-^ 
sita, ó inflamatoria, 7 en espúrea, ó nota. Exquisita llaman 
los que siguen la escuela de Boheraave , á la qiie; nace dé 
la detención de la sangre en los vasos arteriales mas peque- 
ños de las fauces , de la larynge , farynge , ó demás partes 
que sfrv en para tragar , é introducir el ayre al pulmón. En 
esta Angina se observan calentura aguda, ardor , dolor,, hin- 
chazón, 7 rubicundez en las partes afeitas» Es interna, li 
oculta ; manifiesta, 6 externa. La interna, que es la mas pe-» 
lígrosa (¿í) , reside en las partes interiores de la garganta , j* 
no se vé la mas leve inflamación en las fauces , ni -^en eí 
cuello, aunque se reconozcan con cuidado. Hippócrates 
dice {b)y que el enfermo que padece esta Angina siente un 
grande dolor en la garganta , 7 tiene mucha dificultad cu 

{a) Hipp. iib, Pr«iiodan, íium. 23. (A ídem, ibidetíi» 

Tomo L A 
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la respiración j y cnnn dia, y l^iaá en qmtfo , quita la 
vida, Después la ha descrito puntualmente el Doáor Pi- 
quería)," Acomete (según refiere) al paciente un gran 
>? frió , sigúese 'luego veliementisima calentura , Cuya á¿íi- 
.f> vidad, no tanto se conoce en la fuerza del calor > com© 
»> en la celeridad, y dureza del pulso j¡ junto con esta tiene 
» un gran dolor en la garganta , no puede respirar sino es - 
» tando sentado» La dificultad de pasar el alimento no es 
»> grande » la cara encendida , las venas del cuello hinchadas, 
,,;p»«,*^^ grande , y la lengua blai:ica. Al fin del dia 

>rsegXii)do , lo mas largo , ya hay estertor, la vigilia es su- 
s> may lacara se pone aplomada, los pulsos un poco mas 
■síbaxos, y el enfermo que mas se alarga, pasa asi el dia 
3» tercero j y el qüarto se muere." Hippócrates hace men- 
ción (h) de tres especies de Angina. En la primera , que su- 
cede quando la inflamación ocupa la membrana interior de 
la íaiyngf:^^^ §^ este tegumento, se estrecha el con- 

díiSto déla áspera arteria : tiene el enfermólas mayores fa- 
tigas: la respiración es difícil , pequeña , y dolorosa; casi 
iio se le percibe la voz j y muchas veces le falta del todo; 
la tos por lo común es muy molesta , y los. pialsos lángui^ 
dos 3 con bastante celeridad. 

2 . La segunda especie de Angina , según Hippócrates (í), 
es muy parecida á la primera en el dolor , y dificultad de 
respirar que experimenta el enfermo ; pera se distingue 
en que en ésta hay hinchazón en el cuellOjL y enlasiauces, 
y' ,es ndaypr; ja .dificultad;; de.trapi^ ■q|it,;;er|. •iqpt^l^ i;*iátí^fife^ 

menos difícil; krespir|cÍonvI^ tercera especie qu^señaíaT 
Hippócrates es una Angina mas suave que las precedentes, 
ni trae otros síntomas que la rubicundez de las íauces , y del 
cuello. Y los mas que la padecen se libran de ella, á na 
ser que desaparezca repentinamente la inñamacion del 
cuello, y de lo exterior del pecho, y dé señales de haber- 
se introducido en el pulmón Cd)* 

^ : A 



{o) Comment. in lab. Pranot. Hipi). pag.242. {¿>) Hipp. lib. »• 

üe Morb. num. 26. & lib. Prasnot. num. 23. (c) ídem, in cit. num. 

{d) Quiktscum^ue vero fauces , fi? cervix simul rubucrint^ hm un-- 



(3) 

3 A la primera especie" de Angina se reduce la infía- 
niadon que está, debajo de la farynge, en el mismo canal 
del esófago. El que la padece pasa el alimento algo mas allá 
de las fauces ; pero como encuentra impedimento en el prin- 
cipio del esófago, vuelve á la boca sin baxar al estómago. 
Y aunque no se vé inflamación alguna en las fauces, ni en 
el cuello , tiene el enfermo un intenso ardor , y dolor en 
la parte inflamada. 

4 La inflamación de las fauces, ó' de la /¿aryízg-i?, se 
puede comprehender en la segunda ^ especie de Angina. En- 
eila arroja el enfermo por las narices todo loque toma, y 
las mas veces con dolor , y demasiada violencia. Y si toca 
alguna porción de lo que intenta tragar en la íarynge ^ cau- 
sa una tos enfadosa , que acobarda • al ■ paciente , y no se 
atreve á hacer diligencia para tragar receloso de que bad© 
sofocarse. Estando inflamada la farynge , se estrecha mucho, 
y se intercepta el paso para el esófago , y estómago , de- 
qualquiera cosa que quiere tragar el enfermo. Las fauces se 
vén entumecidas , y rubicundas. Hay dolor en ellas , y en. 
el cuello si se comprime. Expele eí enfermo por la boca- 
una salivamucosa , respira con libertad , y suele no ser fuer- 
te la calentura mientras las Anginas no se inclinan á la su- 
puración (¿?).: 

5 Ala tercera especie de Angina se reduce la inflamación 
que ocupa las agallas , la campanilla , el velo membranoso del. 
paladar, y los quatro músculos , que llaman los Anathómicos 

0erygostajyhylinos {b), y que sirven para mover la uvula.'Esta. 
Angina es la que mas ordinariamente se padece , y aui^ue mo- 
lesta bastante, no es muy peligrosa. Por -lo común empieza con 
frió , sobreviene á éste calentura, mas , -o menos intensa , y en 
las f mees se vén uno, ó dos tumores roxos : la respiración no 
es muy trabajosa , pero el enfermo- se halla precisado á abrir ^ 

....,■....:.■: '■.,..;..; : Con- 

ginte dmturniores sunt , S ex ipsií máxime evadunt , s¡ 3 cervix , S 
pe&uí rubor em habuerit , í^ erysipelas ignis sacri non intro recurre- 
rtt::: securius est autem , tumoremf £^ ruhorem^ quam máxime foras 
vertí. Hipp. lib. Prsenot. num. 23, (a) Gorter in Prax. Medie, part.af 
lib.2. §.315, num.íf. Boheraav. ^. 804. (b) Blancard. Lexic. Medie* 

^g. 707. ■■ - ■ •; " . - ;;..;:. vi: ....-:;. ;;-:::,-.<■-/. 



(4) 
coiitiniWmenfe kboca para admitir el ayre, que con mucha di- 




pituita espes* 

de h$ glándulas tomilas^y salrvaks. (guando están ks Anginas 
cerca del tístado, es muy común el padecer un dolor vehemeiv 
te en lo interior del oído ^ en el canal , ó tuba llamada de Mus* 
tacMo , que vá á aquel desde las fauces. Y si se inflaman de- 
xnasiado las membranas de este condu£toj sobreviene k sorde- 
ra j porque propagándose la inflamación 4 las ád tympam, 6 
tambor, y álos muscuUUos del mazo, se invierte el buen 
orden que debe haber en el órgano del oído para que reciba 
las impresiones de los objetos sonoríferoa, y las puetk comu- 
nicar al cerebro por el nervio auditorio, á fín de que se 
excite en aquel k pasión, ó sensación que llamamos oír, • 

6 Angina espúrea es aquella iníkmacion dé la garganta^ 
que proviene del suero , ó lymfa viciados, y no de k estan- 
cación de la parte roxa de k sangre en los vasos arteriales pe- 
queños. Se divide en benigna, y maligna, esencial, ó prima- 
ria ; y en accidental, ó sy mpthomática. Angina benigna se di- 
ce la que manifiesta unos señales jKivorables, y en todo confor- 
mes á su naturaleza. Y la maligna , de quien después babkrc-' 
mos, es aquella que al parecer es suave, y benigna, pero en la 
realidad es gravísima : no cede á los remedios mas escogidos^ 
y por lo cumun, si se omite , ó aplica tarde nuestro especí* 
íico , induce Ja muerte. Angina esencial se Uama la que '■ se 
padece desde luego sin que haya precedido oíra cnfermedadí, 
y secundaria, ó accidental quando sobreviene á oíros males. 
Hildano observó este genero de Angina por haberse suprimi- 
do una diarrea con violencia, (a) Y en nuestra prá&ca la 
hemos visto algunas veces por el receso de una erysipela^ 
del herpe, y de otras erupciones cutaiiieas, y por k impru- 
dente detención de un iluxo dysentérico. 

7 No se debe tener por Angina á qualquiera ínfíama- 
cion de la garganta. Por eso Hipócrates, tratando de cierta 

'. ^ cié-; 

(a) Centur.3.observ,í7. (I-) Hipp, lib;64e ÍIoicb»Poplar. seil^»7» n*j;«.. 



(5) 

cierOíl en ella inflamaciones de las fauces ^ y otros anginas. 
En esto nos dá á entender que son distintos accidentes.. 
Últimamente repetimos aqui que el nombre de Angina de- 
bemos darlo 4 todas las enfermedades que traen estorvo en 
el respirar, ó en el tragar, ó en uno y otro. Pero no se han de 
-confundir con la Angina las llagas que padecen en h garganta 
los infestados del escorbuto , ó de la liiec Tenerea , como se 
verá quando tratemos del garrotillo ; ni el estorvo que suelen 
tener algunas mugeres histéricas y losliippcondiiacosj pues 
á mas de que rara vez padecen calentura, no es continuo 
el impedimento que tienen para respirar y tragar, y desapa- 
rece quando ceden los espasmos, que' eran la causa inmediata 
que lo producía. . ' 

8 Los Médicos antiguos, y muchos de los modernos^ 
han distinguido las Anginas en quatró clases , se gui;i- las difo-' 
rentes partes que las pueden padQtQi^'-Y ^úlhmm cj'namhe 
á la inflamación que ocupa los músculos interiores de k 
¡arynge ; y j^aracynanche á la de los externos. Del mismo 
modo dan el nombre de Synanche á la Angina quQ reside 
en los músculos internos de la farynge ; y -púirasyn-anchs 
quando solamente padecen inflamación los músculos exte» 
liores de esta parte. Semejantes voces, variadas con lar, y 
la s , lexos de instruir , obscurecen mas el verdadero ser de 
las Anginas. Galeno {a) yá tuvo por inútil esta divisionj» 
y en nuestros tiempos la impugna coxi sobrado empeña 
él célebre Mecánico Lorenzo JBellini (¿?). A mi me parece 
que estando tan inmediatos , y á caso enlazados entre s£ 
los músculos interiores , y los exteriores de la ¡arynge f 
farynge , no es verosímil que haya inflamación en tinoSj. 
sin que se propague á los otros. Tampoco es creíble que, 
se inflamen las glándulas de la traquea arteria y quedando, 
ilesas las del esófago. ILct regular es,' que por estar tan ve- 
cinas estas partes se comunique la inflamación de unas 
á las otras :- y asi quando el enfermo respira con traba- 
Jo, porque la inflamación estrecha la ¡arynge ¡, el mis- 
mo 

' [a) Galen. coment.j. in lib. progn. Hipp. seat, i8» (¿) Beilijow 4© 
Moíb. peto, traét. de angina, , 
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ino esl'orvo debe tener para tragar» porque se íe conipri-' 
.inc h faryngc, Y niuchas veces es uii extensa la iailima- 
cion de la gurganta quanclo otíupa d un mismo tiempo Lt nüz 
de h\ lengua, Jas agallas <, la cauífain/ia ^ los agujeros úc 
h nariz que penetran ¿i la boca, el principio del í'sdJagOf 
Jos mi'iscalos de la farynge ^ los interiores de Ja ¡arytigc, 
los catorce que tiene externos, los que mueven Jas mandí- 
bulas, las glándulas de estas partes , los vasos sanguíneos 
y liniadcos , y aun los ramos nerviosos. 

5. IL 

'd.E LyLS J^ ARTES AFECTAS EN LAS 
Anginas, 

■9 M^ uraquc se pueda entender esta do£lrina, ddrórnns 
una concisa noticia anath(5mica de las partes que ortiina- 
ríaiucnte se inflaman en las Anginas. Las iauces,que tam- 
bién se llaman faryngo , son la cabeza, o parte superior del 
esófago ) 6 garguero, (condiidio por donde baxan al esto- 
jnago la comida y bebida) y «stán colocadas en el (ondo 
de la boca detrás de la ¡arynge. Tiene Ix faryngí' siete 
músculos que la dilatan y comprimen, lil v|ue mas suele 
padecer quamio se inllama en las Angin^is , es el csofaífico^ 
ú quien llaman los (rrlegos Jarrngüíyroi.ics. lisie, músculo 
es el primero de la faryngc , y sirve para introducir el 
alimento. De los otros seis , hay tres en cada húo de h 
faryngc , llamadas Ccfkaioj^haryngicos , Sphecn6phary>ig¿cos , y 
Stílojjíharyngícos (a)> Tienen el uso de dilatarla , ú íin de 
que reciba el alimento que se cc^ndujo al paladar por ía 
compresión de la lengua. Y elevándose l\ /arynj'c , $c ani- 
trahe el músculo i'sofigko, y íc estrecha h farruy^Cy y de 
esta manera se le obíiga al alimente; á descender A ^'Sü|J[w, 
Y de alU al estomago.. L(^s nervios de li faryh'fn' st>n del 
par vago. Las arterias de las carótidas > aorta, imercostah^s, 

y 

{a) Vereycn^ Anathóm, corp. human, truéUit. 3. cap. 14. tle Mw 



y Cdiaca. Sns venas, de las yugulares , a^ygos, 6 vena que 
no tiene compañera , y coronaria del estomago. También 
se le encuentra un crecido número de glándulas, y el nue- 
vo canal excretorio de Vercelonio^(í^) por .dond^ d^stlJaxm 

;íimdo aigo 'salado acia el í?í(^%(? y^estom^go.^ c; ,.:!ú:;.;; 

10 La campanilía, á la qiial C^lso JIama^*2¿z;áf,;^i^^^ 
wvula 6 cohmella y es una pequeña eminencia imisciili0Ísa , 
y esponjosa, de figura piramidal , que está pendiente id.Qs4e 
lo mas bajo del paladar , y sobre Ja rima de la larynge, 
acia la raíz de la lengua, entre los dos arcos del pajadaí^ 
y las glándulas agallas. Hay en cada lado de la campanil 
lía un orificio 6 conduito por donde se- cpmuoaica la 
mriz con la boca. Su substancia muscular está cubierta.de 
la misma membrana glandulosa de Ja boca (¿') , y la forman 
Jos miisculos unidos que vienen del sepoi hm^osQ de Ja 
nariz , ó wmex. Tiene quatro ligamentos membranoso^-, c|os 
á cada lado (c) , y con ellos se une á los huesos 4el:paT 
ladar. Se imieve por la acción de quatro músculos y. dos 
externos, y otros dos internos >á quienes llaman Jperysta- 
jyMHms. Aunque todavía no se ha averiguado bien el iiso: 

que tiene la campanilla, se discurre qxie Ja destiné Ja naT 
turaleza para que §e ÍQtmt Ja, locución con mas elegapck 
y claridad, (aun por esta razón no tienen las bestias cam- 
paniila) y para evitar que Ja bebida receda ácia Ja^nariz (4)> 
y pase al i-Jí^^fo. Se Iiace mas verosimil esta opinión sis© 
tiene presente que se vicia notabJem^snte ía acción 4^ tra- 
gar quando se relaxa, ó padece parálisis la campanilla» y 
si se cae queda la voz muy baja y gangosa. 

11 A los Jados déla campaniJla, y entre la larynge» 
y los miisculos del hueso hyoidcs (asi llaman al hueseeilJo 
que hay en el gaznate , á quien está atada la lengua por 
su base con cierto ligamento) se encuentran ^dos gl^idu- 
las conglomeradas con el nombre á^agdíat^ amigditias, o tou'- 
silas.Timm h ílgura de una-almendra, y destilan conti- 

" . ■ ..rniaf 

{a) Bissertat. Anathóm. cíe Glátidul. Hsophag. (¿) Heister, C^nip. 
Anathom; p, «48. {c) Vereyen , Anathom. corp» húto* \x^,4* cap. ao* 
Ipag. 275,,(<l) Heister, teco proximé citato» ....■ .. ^ :;»*.'» 
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mnmmttxnn Tmñ e<:pccLil, nmy suave qm humecícce Ííi 
k^m, í ancos, {a) larvagc y esófago, lil insigue Veroyeií 
iMÍifi ea JuH agallas nuichas cabkíacics de figura o^^ai, ca- 
jMCt's de aün^nir una cabcxa de alfiler, y habiéndolas com- 
primido, cxprimian un liumor espeso y tenaz. (/;) Las 
agaííuH, la campanilla, ks encías, ios labios, las glándulas 
salivales, y el paladar, reciben arterias de las carótidas cx^ 
ternas > ymas de las yugulares , y nervios doí quinto par- 
ta La traquea, 6 áspera arteria es un canal lai^o, com- 
putíífto de varias ternillas y membranas, que empieza desde 
hm íuuces,y concluye en el pulmón. Hasta la quarta verte- 
bra del pecho vá contiguo al esófago, pero desde allí se 
divido en dos conduólos <> ramos, llamados bronquios, y 
cada imo entra en un lóbulo del pulnicki , haciendo suc- 
ccíiiva división ci\ canales menores, hasta que tcrmliiiui cu 
las inutnerabics vcgiguillas pulmonares. Los Anat()mic(os 
llaman áspera arteria ¿I tronco del explicado canal j k 
su parte superior 6 cabeza iarynge ; y á sus dos ramos bron- 
quios, L% kry«^t',que es mas gruesa que su tronco, y el 
principal instrumento de la voz, consta de cinco ternillas 
de disdnta figura y situación. La primera y mayor se lla- 
ma thyroide ó manxana de uádan,j es .mas perceptible en 
los hombres que en las mugercs, yes semejante á un es- 
cudo quadrado. La scgumda se dice crkoIM' óantiUr.y está 
debajo de la tJiyroide sirviendo de basa ó íundamcitto á 
las demás ternillas de la laryngc. La tercera es la aryumi" 
des ó gutai, y el mismo nombre ucuc Li quarta. Se hallan 
colocadas en la jf/í>wi^^ y estárt sostenidas sobre el borde do 
la mcoide áciá la parte superior y posterior de la hrynge. 
Estas dos ternillas unidas , forman h glotis , que es aquella 
ternilla que compone lo alto y posterior ele Ja laryngc, y 
según se estrecha 6 dilata, hace mas grave ó aguda la vo/,. 
La quinta y mas alta ternilla de la Iarynge se \\xm.\ cp^rla- 
tis (Celso la dio el nombre de Icnguccílla); es parecida á 
la hoja de la yedra : esta en la raí/ de la lengua, y sobre h 

. {a) Widmann. .disscttatu dcToasiU, (&) Analhom, corjT, )immt 
fraól. 4, cap. ¡20. 



(9) 



glotis f a quien sirve de cubierta. La gloHí tiene una entra- 
da , ó rajadura, quellaman rima ^ y está siempre abierta para 




que entre el ayre que se respira ; pero se cierra 
se traga alguna cosa, éoii cuyo peso baxa la epjyghtís hsstz 
cubrir la rima ; y de esta suert» se evita qu» entre en la 
áspera arteria la mas leve porción de comida, ó bebida. Y 
si tal vez se introduce alguna por las paredes interiores de 
la /¿ír/;^^?, inmediatamente se excita una tos molesta , que 
no cesa basta que se despega y arroja de parte ta» delicada, 
y solemos decir que nos tocó en el sitio vedado , por don,- 
de solo entra el ayre, 

13 Tiene la larynge úo^ membranas, una exterior, que 
lo es también de la traquea i y otra interna, que igualmente 
cubre á esta parte , á la/¿íf/^í , y á la boca. Tiene catorce 
músculos ,á cada lado siete. £os quatro de estos son comu- 
nes j pues aunque se radican en la /¿W7»^^, no nacen de eljá| 
pero los otros tres se llaman ^o/?ox , porque nacen de la 
iaryugejj SQ radican en la misma. Se une por quatro liga- 
mentos, dos á cada lado, 4 la parte anterior de la termlla 
thyroié' Tiene muelias glándulas, que filtran un Iiumor mu- 
cilaginoso deMnaiunikza lynfatica-,fcon que se humedece y 
preserva 1^ ¡Oíynge é^ ¡a- aridez, que la continua entrada 
jdeí ítyre babia de produciift en,, ísu porte interior. La entran 
dos ramos de los nervios #^í«*w?í^ , qiie terminan en los 
m¿sic$iys , ppra 1^ se muen^^y fiícpit^n la trtloüladíiit 
de las voces j que necesariam^nil &p>:quando se obsmiyen 
¿ligan los citados nervios. Tiene arterías "del ramo mayor 
interno de la carótida-, y venas que reciben > sangre, y la 
conducen : á ^ las yugulares externas, . #' 

: §.ra. . 





14 JKjía Angina se puede formar en qualqmera vaso ar- 
tjerial de las 'partes, que quedan explicadas, y la causa próxi- 
ma que la produce » es la inflamación de las que estándes- 
tinadas' para respiráis, ó trag^. .Bl.^M^iW:)SO Rm$dtóíi»áíií'' 



Cid) 

iiiostro* qtte en cf cncrpü humano es raro el pitnto en qne 
no se eacLientrcii vasos arteriosos discríbuúlüs coa un or- 
den admirable. Por esta razón ^ apenas hay parre i|uc no 
pu^da padecer Ja iníkmaciojiü. La causa inmediata dw* k que 
se sufre en ht garganta, es la misma qucseñahuí los Auto- 
res modernoH xnas bien recibidos, y que protluce lis de- 
más inílamacione.^ verdaderas , es á saber, la estaacaclon de 
los glóbulos roxos de la' sangre en los vasos mas peqiTcños 
de las arterias, 6 en lo? lynfatkos laterales de his dichas partes^ 
que sirven para la respiración y degluticion (a). .Dos cosas 
se requieren para que se forme la inílamacíon en la garganta, 
y son comunes alas demás inflamaciones verdaderas ^ la pri- 
mera es la obstrucción, 6 clausura del canal del vaso pequ€« 
ño arterial , que detenga , ó intercepte del todo el paso al lí- 
quido sanguíneo, que debía transitar por él hasta llegar á 
las venas. La segunda el impetuoso, ó acelerado movimien*" 
ío de la sangre acia el vaso obstruido. Van-royen dice ^ que 
á mas de la estancación , debe haber una fuerza viral, que 
mueva con adividad la sangre detenida , y una vehemente 
contracción de las arterias, qiae la resista, y aparte de sus pare- 
des. Hallándose, pues, obstruido el canal arterioso > pov don» 
de en el estado de salud pasaba la sangre con libertad, se 
aumenta fácilmente en ,él la estancación, l^orquc es incga- 
:ble que los vasos obstruidos se dilatan, ó ensancltan mas y 
mas con el empuje, y continuo movimiento de Ja sangre 
que corre C(m celeridad desde el espacio ó diámetro Hbre 
del vaso hasta el sitio en donde se padece la estóncucion. De 
esta manera k sangre qué vierte del <x>rrzon,j entra sin ce- 
sar en el vaso obstraido , impele- á la que está dctenííia^ 
la acuña con mayor íirmeza ; y comc) no cesa la presíím , y 
antes bien se aumenta el empuje con las írctfúcntcs con- 
tracciones del corazón, y de las arterias, toma hicrcmcnro 
la inOamucíon forzosamente, 

15 Según esta dodtrina , la materia, que (obstruye lis 
arterias miñonas , es la parte roxa de la sangre , y eí hi|yr 

<ibs« 

(j) Homme part. 3. seft. í, n. 3. Oarter Mcdicín, compentl Xu.%f^ 
<!e JaUammat, §, 6, Van-^roycn , ixnw, 4. §. ílog. 



obstruido es et ciiiaí mas estrecho dé aquéllas. No es Ve- 
rosimil que la sangre, que causa la inflamación , se detenga 
y estanque en los fines de las arterias pequeñas , como mn- 
qlios lo lian discurrido; pues siendo conforme álos descu- 
briiiiientos de la anatomía , que las venas tienen su princi- 
pio en los extremos de las arterias; si llegase á estos la sait- 
gre sin estorvó, yá no se detendría allí, y pasaría sin la 
inenor resistencia 4 las venas , en las quales correria líbremen-; 
te; por ser canales que desvie su. Origen, van degenerando en: 
mas anchura. De que se colige, que la estancaciojí de sangra 
en ' las ■„■ in%|iiaGÍones:, reside^cerea deflOsfínt s,.:,de,. |as: .,'arterias,: 
quedando desde el Ingár de las que están obstruidas hasta 
sus extremos algún espacio libre, 6 sin sangre^ detenida. Se; 
hará mas inteligible. „estí| .Qpinioií..»! si se .considera' qu«v','d§Sü 
pues, qu^ la.iaríiS.'imíís,' t35n0©^d^;ia/,saliiré'';hae''eniiadou^§nite 
ramos laterales de las arterias , conducen éstá.s la demasíiciai 
hs venas, Con quienes se unen, y: forman un canal continuaT" 
do: prosigue la sangre su curso hasta el lugar 'mas estrecho- 
de las arterias pequeñas, y como su mole no se adaptara! 
dlámetrOf:qu0 , le. resta qup.ípeneti3tr^'pai:a;Jlegar :, avias "venas^^ 
s^ : ''estanca ■ -.cerca, -del- in, :" de •, ■ aquella$ ,■: v allí ■ se feíaa ■ la, 'mMiurf 

. 1 6 La estatocion de sangre, !|ue hay en los vasos artCf 

ykles', ;pye<ie;; prosedisr;4e' l^;/'Crasitiid:*de aquel;; líquido:;-,^© 

loSf;vasos^V.<5' 'de-fe '=0?:¿esita-coátrlii«ii<»c'lié;.^^^^ '!íferas*"<2pa^ir 

do k sangre se detiene en las. arterias pequeñas , necesaria-- 
mente han de obstruirse. La obstrucción , que no es otra 

cosa '^U€. istm cerrado el canal de un vaso , q^ue dehe dar libre 
faso al líquido i fm solía eérrer for él, sq encuentra wi losi 

que paiiecen las ,4ngirias inflíimatorias, La espesura de la san-; 
gre;';'''^§ ..cansa ínuy:, poderosa ;,. de.. la ;! obstrucción* :;Se-.esp.es*. 
eiie? ¿nido, quinde se unen sus moléculas, qne debieran, cir^- 
cuiar separadas} pues si JipenílS; cabe por el extremo de la 
arteria mniima un globulillo. desangre, luego que se pagan 
dos V crece su mole» y yá no pucdeii pasar por un diáiñetro? 
^^m estrecho, y se detiene, ó estanca k sangre en él. 
1 7 Muchas son ..; Us . caiisas , que pueden '.espiesar- k.:ián|ge>' 



*■** T>.. 






como el demasiado frió i el excesivo calor t la plenitud , j k 
vida sedentaria. No habrá quien ignore, que las cosas frías tie- 
nen la mayor fuerza para incrasar nuestros humores , en espe- 
cial si las usamos, estando el cuerpo muy acalorado. Por eso es 
tan ■ arriesgado el exponerse, alayre fresco, el desabrigarse, 'y' 
el beber agua fría , quando se experimenta inmoderado calor* 
También espesa la sangre el calor, siendo excesivo } porque k 
agita' sobre manera, y hace que. el corazón, y las arterias au« 
menten sus contracciones. De este modo se disipan las pwtes 
mas 'fluidas de k sangre , y quedan las mas,. espesas »' y menos.' 
aptas' para moverse» ^.£1 mismo efe£l;o produce 'él 'demasiado 
exerticio : las fuertes pasiones del ánimo*, los remedios muy 
ardientes : hs purgantes » los sudoríficos, y los alimentos, j 
bebidas espirituosas. La v Ida ociosa , y regalada dá motivos» 
para que ha ya ^' plenitud, y en', ésta ■■ordinariamente adqui«ei 
la sangre considerable ispesio-a*: . 

1 8 . QuarA» lii,sati|re 'iatida da fiprat, . tm. M 
' '% te tttsiiii ,:;, y I sl)lrsvil«i& i&itoi^®n4 . Los 

■^ha.n,he.choí ver iqu# ks partecitas^' de que se ■ '■c.om- 
.|)Oue:. nuestra sa.ngre, son esféricas , y esta es k ■figura que 
mas se adapta al canal d,e. los vasos por donde circuía ; pero 
si por alguna causa pierde su natural fígnra, qualquicra que 
tom© .es .de mayor superficie , y no pue^de pasar por el eon- 
dudto de la artería , por donde solamente cabe una molécula 
suya csfiríca , y no la cübim , c^lhdrim , m otras semejantes. 
También sucede la obstrucción por srrm dú }u^ari^^pmño 

te roxa dfe la sátgre ^t^^ mk, -étado de salud solamente 
por ios vasos sangumeos > pasando de las arterias á las ve« 
ñas , suele detenerse por algún motivo en las arterias peque- 
las , y como su mole no se acomoda al ^naí de ellas ^ qij« 
v4 terminando en mas angosto , se estajM aH, Y aumentán- 
dose eonsiderablemerite el movimiemb clrcuMr de k san- 
^e acia el vaso obstruido, se dilatan las bocas de ks arte 

%m lynfátícas, y admiten la parte roxa de k sangre, y se fer 

■ ■ ' -..^if • ■ . 

(a) Bokma?» de Cogn» ^ ciir» »orÍ>. S» 1 1 E, 












ma la inflamación , que llama Boheraave de segundo gene-: 
ro (a). De esta clase es la oftalmía ^ ó infamación de la túnica 
conjuntiva t cuyas arterias lynfáticas no adrriiten sangre en él 
estado sano ; pero dilatadas sus bócas'en la tíffalmiay se llenan 
de ella , y aparece la conjuntiva con color rubicundo > que se 
cstiende algunas veces hasta la cornea. A estb'dfe¿vi#, -6 /rfól* 
de lugar que toma la sangre, suele áár ocasión la plenitud. 
Porque llenándose las arterias sanguíneas de este liquor^ se 
dilatan demasiado, y disponen alas lynfáticas 4 que les 
entren, én vez del suero que íes es ptopíio , globulillos rotos 
de skngté. El exercicio inmoderado], y tddolo que agita la 
sangre, y aumenta los movimientos miiscularéSi induce íacil- 
mente la plenitud, que llaman de orgasmo ^ 6 áe rarefacción, 
y es causa suficiente de la niílamacion de segundo genero. 
Lo es también la laxitud qtié suelen teneí* ios vasos lynfSti- 
cos en su principio. Y es la razón, porque estando fioxas 
las boquilla^ de las arterias lynMcas,- que salen de los lados 
de las sanguíneas 3t se ensanchan, y abren con mucha fa- 
cilidad, y entran por ellas las moléculas de sangre que 
hallaron estorbó para proseguir por elí estrecho canal de las 
sanguíneas , hááta llegar á' M teínas i totí Quienes Se co- 

19 La compresión de los vasds es otrugcausa , que 
señala]^ los Autor^> ' cápáz de produci* la ^obstrucción^ 
6 estancación de lá sangre eh las» AÉginas. Los vaSds se 
cómj)nmen quandé -se fórj&%^fiÉi' tbm^ 
pues entonces se dismiiíüye su cavidad* Por eso se ha 
observado muchas veces , que la Angina aquosa ( que 
es un tumor lynfltico de las fauces, ó de sxis partes 
vecinas ) ha producido por compresión una iníiamacioii 
legítima en la garanta (Fj. Van-royen observó» que» in- 
flamada la glándula parótida, se c<iái|íHmió tanto la ve- 
lia yugular, que perdió la vida un enfermo , 3fi.uriendo 
sofocado (<r). La excesiva copia de sangre en los vasos 
mayores, suele también comprimir, y estrechar el canal 

de 

la) §.13!*, (h) Van-royett,toini4Í<Íe Angitt«iiiflammair,i>ag.0k 

14 tmi»ttitf$m'^*a4$i(^- ..'.'--ir'- 







(«4)1 

de ios apR^om mas InmediatoSv Goiid^^ 

<|tie t|i obitruwnif que hay ea las Anginas inñamato 

fip ,j ^proce# : siempre '^ ia^ pf rectiuim del canal <ic Lis at-^ 

tefe.pequ#asf|'Q44^,^o|a^i¿fli,/.d 

buliilpp . efe ffít^grli i.qil /Mi' W^Qí^ » '^¡^««^ eÍ,,<iSm]strQ: ,d©^ 
afiiellíis, ó;^^i,aáJia|^á^s^s^níenenios presenté ,qx^"ad(^~ 
más de las cansas generales,,- que pt-odiicen las ináaimacloues, 
hay otras ocasionales de la$ Anginas I como el cantar mp- 
chp ,i;^/el dar :ajtas,,iy.j,-f petadas, yoces,i el demasiado „ei^#!. 
jáqlo,^! pie>^:iQ?4qaf)al!a,, en días de, Jiíachí? ayre: laeci¿| 
lavfili: tslj inspirar , comer joBeber algunq.cos* jnuy acre?, 
í^ : dislpcacion de laS; vertebras del cuello : el 'clavarse algu-' 
lia espina^ ó hueso en la garganta, y seinejt¿tes cosas. 






<!■ 




l4jyaflamaGÍoní^jíaj garg^i].ta jr^^ f|^ calent|^ra je; 



peligrosa , cqi}^ tgáo e^. njivichoi iiias ,?iqucílk que Interesa, . y. 
vicia notablemente las partes interiores de las j^zÍíí'x» JC<a ve^^' 
heaneíacia d^los. síntomas, que se observan en las Anginas,' 
es muy coB:)rm« al sitio^ que ocupa k inflamación. Pot 
eso son mas arriesgadas , si el enfermó respira con dificul- 
tad , que' si splo.iatiene^ paira, tragar j y asi es mas temible 

que la de la j^;#<f |4tíÍt. If) f'^^ ^í^ se vén ésta, y j " 
lías inflamadas* Estando iaáamada la laringe , respira 
ta;ito trabajo el enfermo, que se tern^ 0)n razón que se sOf 
ibque-, co mo . ordinariamente , súosde^ Tero, hay: muchos 
exempíares de enfermos, que solo padecieroAlá liíiiamácioa 
¿ngüosa^en h% h^o^ ^ 6 faringe ^ y se }ibeífaron , aunque 
entres, 6 quatro días no pasaron una gota de agua, ni la 
menor porción de alimento, duando la Angina reside en 
los niiísculos, que sirven paivi cerrar lanw//de hg/oilsimt" 
«ler. ía.,}^ó en h membrana interior de h¡arp't^e'{mm'tOt 







( ,1 50' 

líádíedébé ignorar, que la mas pequeña elevación , 6 Uimor 
que haya en e'stas partes , estrecha la cavidad de la traqueat 
é impide la entrada del ay re al pulmotí ; y esta es; la Angi- 
na mas execiitiva, y peligrosa (¿i). Es también digno de no* 
tar , que no carecen de riesgo las Anginas^ én»qtí©'kDlán'í5ii'* 
té'liay^' 'estorbó |5a'ra 'tragar ,' '' 'y" iib /sé advierte' ¡■■tüm©* .^priiliícp 
bicundez eii las faucesV 6 en el ; cuello ; pero se queja el 
enfermo de unos dolores velieiírientes en lo interior de la 
garganta] 






'ílí ^m; tfl^Jl ^j 







gé't: en el canal del naismo esófago' 

21 De lo dicho deducimos con e! grande- ffi 

tes (c), que son menos peligrosas las^ Anginas, enfqk^i íimié» 
€©■■ algU3i' tütó'Or:^,^'ó' rnDÍctóde52''étó'*él'^:MI|)^íy^'é^^fi^^ 
ees , qué aquellas en quienes nada de eéto se 'déStiíÉJj^e. 
nacer buen uso de Ja dóMña dé éste Maestro de kMédfe. 
ana, se debe advertir, que no siempre eé señal' favorable 
el ver en las Anginas el referido tumor de las partes exter- 
nas del cuello. j pues muchas veces se observa, que le ^hav 
m ijiísíxíó fieiiipó'Ven- las mternai'v'' cam-o- ^acotece''"'qtoá& 

■ 'está, indinada' •k¿mení¿rañá "'^inf erior ■ dé' l^ laringe y f éntbñ'^ 
t^ü, nadüi.-s'é." di^mfritfyéi'í^lés-'sMtomas céii'^lá-hiríckizon' ex* 
terna', ^-aniflráuéle ser m^S''''diicil; lí ;!r*eSpii*acitín i ,'la; cialemura 

, mas intensa , y se halla el enferma intf^<:tóÉrái©;.-Wr^^i^ 
dice Gorter {d) , que se regtii^ren dos cosas para que sea 
saludable el tumor que se vé efi el cnello del anginoso. La 
primera, <jue el material, que se traslada al cuello desde la 
parte, »Ín&lhada^ ^a dfe cbálicícM cíysípdaéosáy'olynfítjÉa. 
La segunda, y 4 mi parecer mas principal , es , que la trasla- 
ción, ó Wíjffejfew'sea éumpílctó^ <femanlr£f que toda la 

;ai^., isi^ex- 

/ (a) Hippocr. Iib. Pjrsenotion. mini.iSíg. v.345'. ¡ih.6, Áphoíc,senu$y^ 
Iib. 2. de Morb. num» a($« v.3d.lib.7, Aphor. sent'4í?. Iib. Coaca?. Pr«- 
ngtion. num, p <Sí IíÓí»íiiíusv Observl Bá^. libí^^'pag. 99. W) ¥ám- 
'wieteoi §, 8d4.' -(tf) 'Bijipí loco ,prd3dml ét$xo. '{cí)- ' Medie, Úxppmsá 

wm. 303, §. i. & 3. ídem aft^ToM©». tó Mb»'<Srltói©í..5i®t' 
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pek al cimlló , ^e'xando muy desahogadas > o cleí todo libres 
las partes internas. E« este caso la respiración es mas fácil, 
y los demás accidentes remiten. Qjiando desaparecen ks Aa- 
puas sin que sobrevenga tumor en el cuello , ni sq a 
con faciüdad , y siti dolor la materia que las forma, 
manmente irmeiení Jw ©nftimios (a), Y en otra sen 
ejcpresamente eas^flíippocrates (^) , que hay poc^ 
tmm da < toe #i libre el anginoso , que «o empiem pi 
<gq^r - srtWí Wsn cocida, ú otro humor pituitoso, 
¿^SiKO%CO|i?^ne, que arrojen ios que padecen Ái-^„_ 
i^|<fcii»^|^rM boca, 6^^ quando sin cau^ 

manifiesta , esto es , sin evacuaciones suficientes, hechas por 
^J ártf *:.<$ espontaneamentí? se. han ocultado, 7 han re cedi- 
do al pulmón* De estos enfermos, unos mueren en siet^ 
4iás, y otros experirneutan después la supuración (#), Tam- 
MeíL e^ ftiortal por lo común la Angtaa , que sobreviene, 6 
^j^mlm: M,ügm- eníipaedad, agud^ ^^^ d 

g5#entet ha {quedado débil de kprimemdo&naa/ no tie- 
ne íuer?:as para ^osten^r: el m^o tódente. Conduimo% 
diciendo con el celcbradisimo Lomio '(^) , que las señales 
jnas favorables en las Anginas son la respiración, j de glu«« 
lición fáciles : la calentura suave : el sosiego natural: ei sue« 
ño sm perturbación: el divio en los dolores ,' y que el tu- 
¡mor, y rubicundez estén solamente en las partes exterio* 
res del cuello , y pecho. 
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. ^ JkAis Anginas Inflamatorias tiénía dífer eit«s termí* 
Ilaciones , porque se resuelven , <S se supuran i pasan k gan» 
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greña , y algunas veces á sMrrho. La fesoludon, que es el 
éxito mas seguro de las inflamaciones , pues las desvanece 
sin que resulte otro accidente^ sucede quandó se atenúan, 
y dividen las partecitas de sangre, que obstaiyen eí 6anal de 
las arterias de la parte ií^amada, y vuelven 4 circular, que- 
dando estos vasos con aptitud para que pase por ellos , sm 
el menor estorbo, aquel fluido en sus continuadas circula- 
ciones, y de esta manera recobra la parte inflamada todasi 
las funciones^ que exercia en su antiguó estado de salud. Para: 
que se resuelva la inflamación es necesario que la sangre, que» 
estaba detenida en las arterias pequeñas de la parte afeda,. 
pase á las venas, y prosiga su circulación j ó que desde aque- 
llas retroceda acia las mayores, y no quede la mas leve oíen- 
sa en los vasos , que padecian la obstrucción. Y para que ¿es^. 
tos queden il&sos ^ y se deshaga bien la sangre que los obsj» 
truye , ó cierra su canal , no ha de tener acritud ; pues este' 
vicio , muy lejos de facilitar la disolución de aquel fluido,*^ 
y la resolución de las Anginas inflamatorias , es poderoso 
motivo para que se dilaceren, y destruyan los vasos delica- 
dos que le coiidenen , con riesgo de que resulte una depra- 
vada supuración, y tal vez la gangrena. Asi se observa co- 
munmente en las inflamaciones, que padecen en qualquierá 
parte los Hydrópicos, los escorbúticos, y otros caqueáicos. 
23 También' se requiere , para.que se resuelvan las An- 
ginas, que se modere el movimiento impetuoso que tiene 
la sangre acia las arterias obstruidas j porque de esta suerte 
se habilita su tránsito á las venas , ó su retroceso acia las 
arterias mayores : que la sangre estancada en los vasos pe-^ 
qneños no tenga demasiada espesura , ó tenacidad , ni -ocupe 
el canal de muchos; y que no haya llegado por error de i»" 
j^ar ú mas estrecha de los lynfáticbs. Finalmente;, ei§ condi- 
ción afesoluta , para que se resuelva la inflamación de k gar- 
ganta, que los vasos obstruidos que hay en ella con inmo- 
derada tensión, se aflojen hasta cierto estado, que baste 
para que se ensanche su diámetro, y corra con libertad h 
sangre detenida. .* 
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.'i4 JRjos ramediosvdeí|ue jaos debemos sarvir jpat¿ 
que se resuelva la inflamación ele k garganta , han de ttmp 
virtud de diyidk » f dar Huidez á las partecltas > o molécu-» 
las de la sangre estancada , proporcionándolas tan moví- 
iíiie#tédrs«ilaf, ó progresivo , y de cor^ervar k integridad 
élfejvasos obstruidos , precaviendo m rotura , á tjm los 
ixpone la demasiada tensión de Jas fibras inflamadas j pues 
cmando se rompen éstas , sobreviene la supuración , y mu- 
Aas veces la gangrena ,, porque se derrama la sangre en ki 
partes mas cercanas , y se corrompe. El principal remedio, 
que puede llenar todas las indicaciones para <|ue se resuel- 
Tan las Anginas , es la sangría larga , y executada sin dík* 
ción. Asi lo convéncela experiencia, y lo confírmala ra- 
Kion* Muy raro será el Proresor que no hayai observado h 
grande utilidad de este auxilio en resolver con eficacia , y 
prontitud qualquiera inflamación verdadera, usándole cu 
ios principios, antes que se vean señales de supuración , é 
d^ gangrena. La sangría larga, sobrt disminuir la abundan- 
cía de la sangre de las arterias, reprime también el impe- 
tuoso movimiento que tiene en las inflamaciones acia las 
que padecen la obstrucción, quedando en ellas, y en todos 
los demás vasos menos cantidad de sangre* pe este modo 

k-topeÍkrirácia*líi^ífV^«^Í^'ÉéW%^^' tecacírando éstos 
su perdida elasticidad , exercen debidamente continuadas os* 
cikciones, y asi* atenúan k sangre detenida, y la propor- 
cionan para que pase á las venas , ó se retire á las arterial 
mayores, con quienes tienen comercio las que están obs 
taiiiidas,; Las sangrías, que se disponen en tiempo , cícrtav 
jiWÉe frecavtó la ^^otu^a de los vasos obstruidos , é infla» 
mados^ -fOiaiLte hacen que sea menos crecida la cstancacioji 
de la sangre^ y que no se espese demasiado en ellos, . 
a y La misma experiencia ha mostrado , que una kr|t 
«angria, ha solido vencer en los principios de h Inflama- 
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ctoíi á un dolor de costado , k unas Anginas muy exccuti^ 
vas , y 4 semejantes accidentes. Y aunque es forzoso medirla 
cantidad de sangre , que se lia de extraer , con las fuerzas 
del enfermo; siendo suficientes las que tenga el que pade- 
ce las Anginas inflamatorias para tolerar «na sangiialarga^ 
debe el Medico ordenarla, y aun disponer, que se repita^ 
según fuesen la resistencia del paciente , y la vehemencia de 
la inflamación. La sangría abundante en el principio de 
hs Anginas desvia la sangre de las arterias, en que era^ 
pieza á detenerse, quebranta eí desordenado movimien*- 
to, que tiene acia ellas, disminuye notablemente su can; 
tidád, y mitiga la furia, ó demasiada acción de las fibras, 
que ia impelían,* pues consta por ley mecánica , que abier- 
ta una vena, se muévela sangre con mas vigor acia la c|-? 
sura , que acia la parte inflamada; T de ésta manera se reti- 
ra del camino que llevaba hasta entrar , y estancarse con lá 
demás en los vasillos arteriosos , y se logra la resolución. 
Pero si las sangrías , que se celebran, son cortas , se d4 oca- 
sión , aunque se repitan , i que en el tiempo que media de 
una á otra , se llenen mas las arterias pequeíías de la gargan- 
ta de sangre; y como no puede pasar hasta las venas, s@ 
aumenta la inflamación casi necesariaiáente. : 

26 Qiiando haya de liacerse la sangría larga, convie- 
ne que el Medico esté présente , para que disponga 
que se cierre la vena , antes, que incurra el enfermo 
en verdadero deliquio dbl ánimo.* Las señales con qué 
se conoce que empieza el desmayo son, el pulso que 
poco á- poco vá perdiendo su antiguo vigor: la sangre 
sale con mas- lentitud: los labios se ponen descoloridos: 
laay nauseas , y algunas vQcm vómitos ,• y tiene el enfermo 
algún vértigo, y perturbación en la vista. Si suceden 
estas cosas , debe cerrarse prontamente la vom (a), Y el 
Medico cauro ha de hacerse el cargo , que hay Angi- 
nas tan crueles, que en pocas lioras suden k]^uitar la vi- 
da al enfermo, aunque se le apliquen. los remedios mas 
escogidos. Por eso , quando conozca la extraordinaria 
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(a) Vaa-swJeteu comJíi AphoxSomhm^M^Q^S^Qm m>é^^0^ 
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nifestar.á los interesados en la vida 

ligro en que se halla , pata que no se atribuya k h úm* 
crxst |: o m o ero nifcciicftittwibAvo p qvj© 301 
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coiiforma con k razo a, y la experiencia, en cuyos fun- 
damentos consiste el Arte de curar, unánimemente esta- 
blecen la sangría por especiul remedio de h$ Anginas 

inflamatorias , y aconsejan que se repita , según k ur- 

jnanera, que si tiene ente biist.ince robustez, y küA 
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sangre, debe omitirse. Sobre la vena j 

O il alivio se üdlQiwCvIl aUS xxXl^lI.lklS | iXQ 

mes los Autores. Algunos tienen por inútil h observa» 
da de ks leyes de revulsión, y derivación, admitida la 

ponen i coin Wíio , 

observar nuestro í rincipe de 

mediana instuccion en Ja anatomía , le lia graaf 

pmer concepto en el orbe literario 

stc grande Herpe en varios lugares 
de las Anginas (a) , 
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para su curación 




(rt) Lib. de Loe. in Homin, íeít» «, num. 49» lib* de Vid. mt. in 
Marb, acut. sea. 4. v. 70. JLib. de Morb, num. 1 1. Idejn ait Sydhtn, ca* 
pit. <», de Angina^ pag» 177* tom» y. 
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!á sangría del brazo , y después h de las* venas raninas* 
Los mas de ios modernos siguen esta do£trina, y la con- 
sideran conforme á razón , y á leyes mecánicas , y de 
xnqviniiento ; pues como la ycm basílica , que se abre en k 
sangría del brazo ,fedbe 1^ sangre del ramo de la arte* 
ría subclavia y que está cerca 'de hsr:ai:ma& mrofidas, 
y la externa de éstas envía varios ramos i h larynge-y 
faryngey y demás partes de la garganta, necesariainente 
lia de moverse con mas celeridad por la arteria suhclamaL 
acia la vena abierta, en donde -Halla menos resistencia , y 
por eso se mueve con mas pereza ^ y lentitud por las arterias 
carótidas , de quienes se desvia toda la porción de sangreí, 
que velozmente corre acia el vaso roto^ • haciéndose de este 
modo aquella pequeña revulsión, de la parte inÜamada, que 
es compatible con la derivacioh, Semejante j sangría revele, 
-porque no solamente retira la sangré á vasos distantes :. "de la 
parte afecta, sino que también la viei;te de los que observan 
xeditud , y tienen comunicación con los que contienen la 
causa morbifa. Y como ¿ü mismo tiempo se extrae la sangre 
de los vasos próximos á la parte ofendida^ , p|iede muy 
bien llamarse derivatoría. * Esto se lé bará mas í íácil de 
comprehender al «que 'considere la ,díst^^t)^i<^^ defla 
mttxh subclaw y ^w® ' después; de pasar, por- el sobaco, 
en donde se dice axUar f llega ál brf m , y, se divide en dos 
vcirecidoé'.'hmosj' iEl -superior vá^ípor ■•el .hueso í 
el sitio de la muñeca , en que ¿sf .tobs,ervaií«Í pu 
de alli envia diferentes ramillosá rtodoshlos músculos de 
la mano • »: y dedos , • quienes reciben * otros ;hxuc51ios del 
ramo inferior* La sangre , ■ que conducen^ estas arterias k 
las extremidades de las manos,. la reeibeii algunos- ramos 
que se juntan- en qnatrd venas, yldespiíes en dos ma- 
fomi. i De todas' - ". estas ■. -recibe: ; ik. i ¡sm&'&thk*:SasMc^. . para 
•■ 'ilolverla ■por'üa vena -clava 'al ■Teilcrto|a.:..áiie.tíiQ).del cg.- 
jtazon» 

fi8 Sin embargo de esta do<9;nna^,^ ha acreditado Ja 
experÍenQla,,„'que ^la san|riít"'d¿ í^'lsafi^e', ■*ó;*:vend'deí'to- 
billo , ha triunlado nwcbas veces délas mas graves Anginas 
inflamatorias, rara qne s§ haga pUcs ü ocbido |i|i de 
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mm tettidlo r iírtpom , qm considere el IMlcó 
« gm qm $e halla el ei^rmo, qm p 
siesta «mpkma cntmices, o scui omüaeto 

l^oaer <pe se sangr© dM pk. Pata tí vitar c 
•voctcion , qm pueda padecerse , es necesario suponer , tjue 
el priaciplo de ks Anginas , y de ks demás inflamado-* 
«es eá aquel, en que todavk está en movimiento el ¡i;- 
quid0> f«€; hia de producir, ó aumentar k dolencia j es 
dedíf^ que entonces comienza k sangre á perder su de- 
bida dirección, y natural movimiento 
fiesta k suavidad de los síntomas , t 
eníermedad; Y este es el tiempo mas oportuno para so 
Hcitar k revulsión con k sangría del pie 
mover k sangre í fkinclina. acia, los vasos más dictantes 

de, k : farte . ^MáMa^Mf! ' «que f UMdan ; reé&u ' 
3iicm j^a éllfc*^l|u^€(S iienen por pri^^ 
meros dias de un accidente, y suelen disponer k revui- 
lioii en qualquiera de ellos. Tal ve% quando k sangre se 
lialk estancada, en ks arterias de k parce iníkmada ; pues 
ks kfíiftmaciones^ yt en' esj^ecial kdek garganta, 
sus 'tiempos con tanta celeridad, que en el segum 
tercero dia suelen llegar ai estado, If asi, quando cono- 
ce eí Medico que ya está formada k iníkmacitjñ^ en k 
garganta, como ya ha pasado 

quando no le han aliviada ks de otras partes. Y Eena 
to Moreau , Professor insigne de París (b) , la celebra mii 
cho, pero como umcaménte debe permitirse 

mMy «rgeac^ ; y * tetócada CÍru}aao di 
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(a) Aht$íññ, Trallmn. 11 b. 4» cap. x 
á las vena* jugwlares pksgítidas', 

de 'A«|pn, iafiamaiitotw i^tg* ií|» 
ÉHdia» ' '■ ■• ■ ' ■ *■■■ 
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cxecute sin poner ligadura , sq dexa al arbitrio del Mcf 
dico prudente la resolución de iin remedio de tanta mon- 
ta. También se requiere ipiucho cuidado > y pericia en 
el que ha de hacer la sangría de las venas r^rn^í j .pue§ 
si se abren demasiado, hay peligro de que sobx:e¥ent 
ga un fluxo copioso de sangre, y si se hace muy pcs- 
quena la cisura, apenas saldrán algunas gdtas, sin alivio 
especial del enfermo. 

' ■ ^ , , . ■ , ■■ ■.■,■'■. ..o . . . , 

'.■.*■ ■.■■■■.■■ ; -^ .- ■ . :'' , . ■" T 

DE LA JPURGA. 

fip JLJ/éspues de la$ sangrías ,^ proponen algunos Auto- 
res , y entre ellos Boheraave (^) , por remedio .muy ipror 
pió para que se resuelvan las Anginas inflamatorias , los 
medicamentos purgantes, y aun quiere, que se estíenda 
su virtud resolutiva á las demás inflamaciones {b), Y 
quando el enfermo no puede pasarlos por el estorbo , que 
tiene en la garganta , dice que se usen en ayudas en do?- 
ble, o mas crecida porción/ Su discípulo Van-suwieteii 
{c) asegura que , moviéndose el v ientre' con violencia ' en 
el enfermo, que padece Aíigizias ,*' se disminuye la abun?- 
»dancia de los líquidos , que ensanchan los vasos ^ se 
>» disuelve la sangre , y se revele su ímpetu hát las yís- 
>> ceras del vientre/' Esta opinión* ¡níuncaíme' ha pareci?- 
do bien , ni es conforme 4 la razoh , ; 4 la observación, 
ni 4 la autoridad del incomparable Hippócrates , el 
qual prohibe el uso de las purgas en el principio de las 
inflamaciones ** qualquiera , (dice) que se vale de me^. 
»>dicamentos purgantes, (guando empieza la inflamación, 
»>é intenta deshacerla con ellos , nada quiti de lá parte 
»dnfíamada , porque no se mitiga la MtaaciOn , que 
>> todavía está cruda j pero se derriten las partes sanas , y 
f>que resisten i la enfermedad; y como se debilita el 

■ ' ^. «cuer* 



(a) Aplipr. dé Cojgn. & cur. morb, $. 8op, (f) Mm %, l$^% «. t, 
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ti ciieff o , se-aiimeíitt aquella , 7 selitce hoiiíabltí" (íí^ 
De esto se deduce , quaii inútil es el uso de los pur-^ 
^mé m las Aogims iiifiama|orias, pues sobre al mam- 
listio peligro, á que issí^pon© con dbs el : snfi?rmo, 
.ttaapoco tiirfen lii«rszias|tta- disminuirlas.»-. El mismo "** 
pécrates sabiameró pre:vien« {¿) , que 110 se 01 
tuediciíaas pui^íW^s eii las calenturas fuertes, hasta -quo 
se mitiguen I y si uo lian remitido cónsíderablememo , mm* 
da qua mo se deii liasta que pasen los catorce días. Y 
aoade, que si fuese preciso mover el vientre del enfer- 
mo , se procure excitarlo con acaldas todas las veces 
que sea necesario. Próspero Marciano » ilustrando cstii 
preciosa sentencia , digna de que jamás se olvide , en- 
tiende por mknPitras fiísrm aquellas, que desde ^ 
comienzan, se explican con un calor vehemente (<?) 
.para no padecer : equivocación en ; esto , se debe este 
la. doarim d@,:Marciano^i4:,todas .las .caltntum.í -en 










servan ios entermos mucnxs araor ^ p si^a cíiLgaiu, 
como en las ardientes legítimas, ó yá interno , como 
sucede en • las I malignas iy^irias^ en las quales por fuera 
.-están fríos los enfermos Ij muy encendidos por dcntroi 
Ahora ,' pues , ninguno ignora, que la calentura, qu^ 
acompaña á las Anginas inñamatorias es aguda , y fuerte, 
y por eso no se ha de purgar al que Jas padece. 

30 Consta también de Hippócrates (<af), í.]ue^*los dolo* 
*> res del hígado, d peso del bazio, yotras infíamacÍones,..|' 

»> ten cu»aé«my?m -ti' liaiítem^ fiis '^una pur^i poi> 
#»qoe la sangría es el principal remedio de semejantes 
tímales/* Y en el mismo Libro (^) dice, que es udl k 







h á% Medie, Purg. iiam. 4, Qmmm^ue áféríbus fmibm compim 

mt ^Jis midkammré furgmtm daré non opórfetf áomcrmismtfe* 
brh^ mminm , sakem nm intra quamorá^cim dkf* (c) Gofflmettt. 
In Hipp,pg» 349. Qmtiumm^m igiturin muth morhhffehrh á ^rim 
eipio iFt ceihrífi0tjiMm€ntts ( hoc mim intdltgit Hfppmram per fibra 
/mu) gp cam é ^urg0tmm pcnituf ab$iinmdum #í/ , ^mm é primipm 
[ii) lili, útíViñaA ¡n Mmh, acuc,sefí,4. «««.34 V»3j?« {$) mf% 
¿ii wacm li,b, auíii.3$* v« Sil w st% ' ' ' 
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sangría tn las eníeríiieclades agudas, y Velieme ntes , si el 
.que Lis padece se halla con robustez,, y eu edad vigO" 
rosa, y si es Angina j ó dolor de costado , ana oda que 
cada tercero día se use. de alguna ayuda, qiiando ha que-- 
dado débil el enfermo j pot haberle sangraco den-i^asiado. 
Es verdad , que Hippocrates. en otro lugar. ^¿í) , hablando 
de la AiigliicL 0namhm, previene, que se sangre en elk 
al enfermo, j después se le mueva el yientrej pero comt) 
no hace mención del medicamentOi,:Cpn que ha de^ifl^- 
Kar se , no tenemos motivo pftfa ? ¡ ctmtt i qti^ haya de se» 
con purgante, y mas quandd en 1|£)S |4SAgfSí€át?idos' disua- 
de absolutamente su uso, y para que fluya @í vientre basta 
qualquiera c/y^^r .emoliente y que puede disponerse sin* el 
jmenor peligro. TQniás Sydenham, aunque no =era muy des-; 
afedo á los purgantes, no se atrevía ádarJtos en las ilngi? 
lias, hasta que Se habían disminuido con las sangrías del 
brazo, y de las venas rííwzWj , la calentura , y el dolor de 
la garganta (b), Pero Boerhaave, Gorter, Van-swieten, y 
otros que siguen su escuela, no se detienen en prescribir- 
los con sobrada indiferencia, y con el pretexto de resol- 
ver la inflamación anginosa* A. ^ste fin propone en la ma- 
teria Médica los purgaiites , ; que llama 4nHjphIogistms (c^ 
como el crémor del tártaro, la sal polychresta , la pulpa 
de los tamarindos , el ruibarbo , el sen , el agárico , y otros* 
3 1 Aunque parezca que me estiendo demasiado en este 
punto , como le consideró por uno de los mas interésaiiites 
á la salud humana , no es estraño que quiera ventilarío con 
alguna prolixidad. Toda la razón, que movió al insigne 
Boerhaave para aconsejar con empeño el uso de purgantes 
repetidos en la curación de las Anginas inflamatorias (d) , y 
<íe las demás inflamaciones (í), se reduce á intentar persua-^ 
dlr, que este género de remedio es eficacísirno iresolutivo 
ée ellas. No puede este Autor eximirse ¿e algunos ¿Sargos, 




(oí) Xib. de Loe. in Hotnin. se6:.2. nutn. 43. (¿) Tom. i. sed. tfs 
cap* 7. pag. i'fj, (cí JS^p^áLVe^ inlAb Medie, seétr.jáp» 

jnum, % pag* ^^ (c^ x A^hoásíá» de Ccígjni. ; & cují. Morb, §, **- " 

(e) Jdem L,m^^ i , , 

Uomo i. 
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qite^Yamos á liacerle. Él mismo dice (a\ qtte ía Infíamiclon 
ae fbrima de ks niolcciilas roxas de h sangro detenida m 
ÍQS.¥«ós arteriosos man pequeños t I^lmblen afirma (¿), que 
ti cawsa de la iiifíaraadon todo aquello que espesa k 
stttgfco hace quemilobulillo suyo, que en estado de sa- 
lud corrk solo, m um con atrosí y que k sangre se pone 
mpm por qualqubs^sa, que segrague de su masa h parte 
mas tenue, © ssrosa» Asimismo estabíectí (e% qm d medica» 
meato, purgpte eipele por los intestinos k materia uqüosa 
de k ■ sangre. Y últimamente manda, que seden purgare* 
petidas'á los que padecen Anginas inii.im3torks (á). E^ta doc- 
trim, que» por ser de Boheraave , tiene buen apoyo entre 
algímos Médicos, muy kxos de prohir k utilidad d« los 
purgantes parala curjcian áú ks Anginas^ y demás infíama 
dones , elid minma convence el d ñí> que pueden ocasionar 
Bl citado autor señak por €!«&* de ks iniamadones at 

purgante dá «stemotiwi lu«goiel jpurginte es causa de k 
mflamaeion. Se prueba k menor* fco que dftstituye á k san- 
gre de sus partes serosas , k espesa , y tin4 entra sí fcs f arte» 
íubicundasres asi^ qie k purga, prl-fa á k Mngi«= M %us pa^ 
tes, serosas r luego" k ^tirga espesa la sangre', y enkxa sui 
molecuks roxas* La mayor, y menor son proposiciones ex- 
::^re.sas de Bolieraave en los §§, yá referidos: véase aora s! 
k comeqüenck es legítima. A mú n deba añadir, que se« 









'•'■■^■imMdmrwumsfír -' ■'"" .™:—.-~— ."-——»■ 



en el;morÍoitf-^'€¿'*ái^^Ííp__, -_,^... ,«vw. ,*«.. 

de vehículo ^radrcukf (efe&, <jue, como hemo^^dbS 
con doadna de Boheraave, produce el purgante)! y asi ha tfe 
espesarse necesariamente, porque no pudiendó correr por 
- vasos mas angostos sanguíneos, óiynfaticos, se estanca en 
5 1 y causa la inflamación. 





id) ídem , Aph, d« C<>^n« & mr. Mor, §. 8<>o. & Tmél. de f ntí**- 
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3 4 Si se considera con reflexión lo qye -Ixenios dicho 
sobre los medicamentos purgantes^ parece pr inciso, cciiide- 
nar como muy peligrosa la práática de lo,s Mé<il0QS,» que 
los emplean parg.. curar las Anginas inflatpatol'í^ , con: el. fin 
de resolverlas, IT nías quando hay,: otros íirHírlps.ni^s^gnr 
ros para intent-ar k resolución y los que se pueden ver to el 
mismo Bolieraave. . El argumento de que s& valen íos que 
prescriben purgas en las inflamaciones,; le quieren dedwcir 
de algunos pasages , que se encuentran en la$; obras de Hipr 
pocraces, que los aconseja en el priiidplo de las , enferme- 
des agudas, habiendo turgencia j y como las Anginas infla- 
matorias son de bastante agudeza, se puede pensar, que 
algunas veces será conveniente, y aun preciso el uso -de 
aquellos. En los libros de los Apliorisnaos vierte este, Maes?- 
tro copiosa doébrina sobre el que deben tmíer* ;** 
» purgar, dice, en los accidentes .muy agudos > i si 
agencia, en el mismo día, pues es nlalo el diferirlo (¿z). 
»» Quando empiezan las enfermedades v si parece que cón- 
>» viene, se han de hacer ks evacuaciones j pero qua 
«> yá llegaron al estado , ó vigor , ^s mej<arvnQ.^^ i^ 
>rEn los males agudos., se ha de. usar ilnuy.r^^ Yezi 
«gante; y aun quaxido^se dÍ$pQnga, ha d<3;.s$i;, cbnsMeraín- 
» dolo antes con mueho cuidado (i;). Se han de l^ii'gaí Jos 
>» humores cocidos, y no los crudos ,4- no s^r qué tengan 
j^turgeñcUy ..pero .por ■ lo común mu ia :iiei3;jen^'ií(^k-¿l»ij- 
tido genuinoide estás, y otras seiiiaiij^nt9sten|c4í.i<?ia^^^^^^^^ 
se administre el purgante, si h^-^tmgemiayOn el principio 
délos males agudos, ames que pierda ks fuerzas el enfer- 
mo, ó tomexi incremento la calentura, y los dem^s sínto- 
mas. Por turgencia debe entenderse un cierto movimiento 
desordenado de algún humor vidadoi» que Jicsídft ^n-slas pá- 
•jUfras vias, especialmente en los intestinos, ó' partes inme- 
diatas, que puede exonerarse por el vientre, acia donde 
•se nota que lo inclixiak naturaleza i bárá ¿lúe er Médico \x 
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, (<?) M'iT^p* i|b. y^ Apboí.: ¡ísint* m, 0J Xíb*ja, 3«nt. zp» ¡ (e) Lil?. i», 
sent,24 (á) JLib. í« sem. a*» , j "* " 
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myüie Éit|>Üeri(K Mcstt^araXo)ímiÁG6tt&^ cacockyíia {a), 
-y[^i^Mí/''(M&;'¡&Q íéqdeíen úos condiciones para que haya 
m^^ééiiil-^lÁ páméra!, cftie la abundancia de los hiitoords 
SlaJfeXdesiva.íl^a segunda, que las-partes que los contieneií» 
mm\ rcibustas , ^* iinaisiEesfeeiíj algún* estímulo , ó conato' para 
"arrojarlos . Pero no quiere/íque se equivoque esta turgencia, 
ú orgasmo de las primeras vias>conla que se observa en 
algunas enfermedades agudas ,. quando la naturaleza indica 
q^e lia dá suceder alguna hemorragia, ó fluxo de sangre 
yor ks narkd, ó^^^á sudor crítico j' pues si tomase eü 
estos casos quaJquiera purga el enfermo , se ímpedirian aque- 
llas importantes evacuaciones con notable daño de él. A ma& 
que nadie ignora, que la copia de sangre, ó de serosidad que 
constituyen la turgencia, ó efervescencia en las inflama- 
ciones, y calenturas agudas , no se debe expeler por el vien- 
tre , porque nd es lugar proporcionada 
.'■-■3 j^-íI*r(^péro'-tordand5'i^^^ ., dice, que 
.■seÉalarria: ocasloiií;; cipdrttinaL^'de.: dár/fel, purgante en'ias"en*- 
ífermedades agudas^pUso la coxidicion de que el humor que lirs 
prodtícfívtenga mrgemm ;> j que en ésto ■> quiso decir , que 
aaojSe'háya fil£adc>í*elhíwmor en parte alguna, para que asi 
■obedekcá'lrlá acción del purgante. Pero en la infíamucion 
^ák 'la'gargauta, ni en ninguna otra , siendo legítima , puede 
servir la purga. Lo primero , porque el humor que la pro- 
duce está fixo en las arterias de la parte afeéta (14). Lo se- 
wgundp., '^pürque el 'purgante'-no tiei^ke-virtiid.... dÍKe.á:a"p'ai:a. pré- 

^enseñal;'^*(|áá4á''fev%ÉÍibfe|yq^^ se; .hace" con ¿is purgas, no 
*> tiene lugar én las inñamtóones , en que hay píen irud de 
lísangre, y noí!^íOí^^;w/^fy aunque haya íamhymia^ ú dsta 









M|,|^dfc.'Hí|>p|>c|..lib,-^,. Apkfer, sem. lu (^) Annotat. ín Hb. u 
pdf. serít. 22. lit. 10^ jipposuit vero condittonem si turgeat , íanQíiam 

^f¿mm humoris minimé fixi , S qui medicamento faciU miau 
|í) Áhit«aiy «Xib. Hipp;de Viét. Rat. ín Morí», acut» sea, 4» 

Vers. ai. pag. 306. & seci. 



»> |)rocede de haberse transmutado la sangre en jugo bniosb> 
»>por el ardor de la inflamación, tampoco aproveclia el 
w medicamento purgante , porque está detenida la sangre en 
»>]a parte inflamada , y no cede al esfi.ierzo de aquél,, pues 
»> no alcanza su acción á la sangre, mientras reside en los 
«> vasos , y asi daña , ó destruye las partes sanas.'^ El Señor 
Amar {a) y aunque permite el uso de algún leniente» como 
el maná desecho en suero , en el principio de las calentu- 
ras ardientes, -.es con las precisas condiciones de que eí en- 
fermo sea de uña complexión , que abunde de excrementos, 
que no haya la menor sospecha de inflamación, y que el 
País que habite sea húmedo. 

34^ Lucas Tozzi , hablando de la turgencia, que rara 
vez tienen los humores de las primeras 'yias en los acciden- 
tes agudos, advierte, qué se tengan muy presentes para dar en 
ellas alguna purga , la enfermedad , el enfermo , las fuerzas, 
el medicamento , y el humor turgente (¿) : y asi no se debe 
purgar en los males que van juntos con inflamación , con 
obstrucción, ó con dolor vehemente, ó si se padece en tiem- 
po de mucho calor , ó frió. Ni el enfermo ha de ser viejo, 
niño , ni débil Tampoco ha de padecer tos seca , asthma^ 
•estrangima yxA fluxo de sangre. El medicamento hade ser 
á proposito para curar el accidente, y ha d<; quitar la cau- 
sa , que le produce j el humor turgente ha de inclinarse acia 
el vientre^ y han de estar las vias ex:péditas ,. para que se e\fa- 
cüe sin especial trabajo. Véase pues aora> quán dificil es 
que haya enfermedad aguda sin alguno de estos inconve- 
nientes, especialmente siendo inflamatoria , como las Angi- 
ms , de que tratamos , y otras semejantes. 

3 5 Hippocrates manda , que se guie el movimiento im- 
petuoso de los humores acia la parte donde se inclinan, quaii- 
íjíl son acomodadas , y convenientes las vías, por donde se 
han de^evacuar (<;). Prospero Marciano entiende pr éót^f- 
miento ítnpefuoso úq hs humores la turgencia (¿^tPero na- 




fa) , Instrucc. curat. de los Tabafdiílos, §. 145?. (h) Cotnment. in lib. h 
Apíjor. sent, 24. (c) Lib, de Humorib. imin. i. (á) Aanütat^i^üb» 1. 
Aphor, Hipp» ' 




4ie ignoa, <iwe los buenos expositores de aquel grande 
Maestro han convencido, que los intestinos no son orga- 
..||t®f ■secretorios"' naturales para ■ expeler 'la impureza de loslm- 
«aoxes, que circulan con la sangre, y mucho menos para que sí 
«iracue éste líquido, quando se detiene en la parte inflama- 
da (n. 33). Por esta razón, daña el purgante en las Angi- 
nas inEamacorias, aun habiendo la citada turgencia. Quiero 
concluir , explicando con brevedad lo que es cmdemf y 
<focí?a?i de los h¿mo las enfermedades , porque mu- 

chos lo ignoran, Hippocrates enseña (¿ü), que la cocción 
de los humores consiste en la debida mezcla , tempe- 
rie, y buena sazón de ellos; y la crudeza, según Marciano, 
en la disolución do la mezcla, que los atemperaba entre sí, 
y corregía sus qilalid.ides, y por esta disgregación se intro- 
duce Jo que se llama crudeza en los humores del que pa-^ 
dece enfermedad aguda» Esto substanciaímente es lo que di- 
ce Van-swieten; 1;^), ^.Se llama .^r«í^. la éauií-mitserlal d« 
n una. enfermedad , mientras tiene tal condición , que pro* 
Pi duce la enfermedad , ó la aumenta j mas quando por I* 
.»•» acción Vital , propia índole, ó por los medicamentos 
«oportunos, se muda de suerte que dista muy poco, o 
í» nada de las leyes de k salud, y perturba menos las fun- 
»> clones del cuerpo, entonces se dice cocida'' Y como k 
cocción de la causa material de los accidentes agudos sé 
hace solamente, quando llegan al estado, no tmian. lugar 
los purgantes en el principio, siiio que haya turgencia,'^ la 
quebrara .:Ve2i.hay ,.. pero, puedea^set., titila.,, oí ^u^. pfedios 
égí&;éeclifi¡aca]píi,ii^^ íjídica , que en ^m 

primeras vias Sf la»! irtcOf ido c^ia de naateriales viciosos, 
y ella no los expele. 







{a) lib. de Vetet Medie, num. 32. Fi^ autem eonco&ío ex permixtfg^ 
m tm^eraturaque mutua, & quasi co&ura, {b) Gtiatn, ia h^lwu 
BoerltaTe'deCogn» Jécur. Morb. §. 40íf, iiain.i« 
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(5i> 
§. VIII; 

ÍJS LOS OTROS REMEDIOS JDM LAS 

jdnginas. 

35 Xiios medicamentos diluentes, tempéranteis,' y hu- 
melantes son i proposito parausarlos interiormente en las 
Anginas inflamatorias. Entre ellos se deben preferir el sue- 
ro, la leche diluida en tres partes de agua-, los ácidos ve- 
getales de cidra , y limón: el nitro puro : las aguas coci- 
das de escorzonera , cebada , clxicorias , borraja , pimpinela, 
nynfea, verdolagas, lengua de ciervo , trifolio hepático, 
grama, y otras semejantes j y los jarabes , que se compo- 
nen de estas yerbas. El insigne Van-royen {a) celebra mu- 
cho al zoni© reciente de la Siempreviva, acidulado coft 
el de limón, ó cidra ; y al nitro puro, aplicándoles sobre 
i a lengua, para que con la diligencia que haga el enfermo, 
lleguen á las fiíuces, y á este fin debe inclinar la cabeza 
a la parte posterior. También aconseja el vapor del vina- 
gre aguado. Con este remedio dice que resolvía las An- 
ginas inflamatorias un Ecclesfcstico , amigo suyo, y lo tuvo 
reservado mucho tiempo. Se hace cargo de que el vinagre 
causa una tos enfadosa, pero sin peligro í antes bien se hu- 
medece con él la garganta, se diluye, y atenúa la mate-^ 
ría i que obstruye la parte' ijiflamada, y asi se facililla re- 
solución. Este vapor le recibe el enfermo, abierta k boca, 
de suerte que suba hasta las fauces , y se arroje alguna por- 
ción , si es dable, por las narices, para que humedézcala 
glotis (12): y quando excita mucha tos, se le añade mas 
cantidad de agua. Aunque el vinagre aguado tiene virtud 
iiumeítante, y resolutiva , se hará mas eficaz , mezclándote en 
lugar de la agua^comun, la cocida con las yerbasieráoien- ' 
tifVcomo la parietaria , malvas, &c. 6 con las ¿ores de sabu- 
co, violetas , y de malvas, También se pueden aplicar en 
ti cuello fomentos del cocimiento de las mismas yerbas, 
la cata^la^ma emoliente , ó la anodina , que se compone dé 

[a) Tom. 4, pag, 73, ■*»/■ 



'-:'¡.'^ 
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mlgíijon de pan tíesmenuxado , 7 cocido ejd leche de cabfas, 
y en su defecto, m la de aliiieiidras dulces, añadiendo dcs^ 
^ues un poco azafráa bien molido, y algiin acey te rosadc^ 
ó de almendras dulces. En Ixtstaiittüí ocasiones , particular- 
mente si ios enfermos anginosos no tenían arMea; en las 
fauces, he dispuesto que se toquen algunas veces éstas con 
un hisopillo mojado en miel rosada , bien acidulada con 
el espíritu de azufre , como lo hada Sydenkam (a). Con 
este remedio, y las gárgaras del cocimiento de cebada, f 
llantén, nitro, y jarave de granadas > habiendo precedido 
1^ evacuaciones de sangre, he visto resolverse muchas An- 
ginas inflamatorias. El mismo Sydenham encarga , que se 
gargarice, ó por mejor decir, que detenga el enfermo en h 
boca , liasta que se calienten , las gárgaras compuestas de 
las aguas de llantén , rosas encarnadas , y de espcrma de 
xanas, deshechas en ellas algunas darás de huevo, y amicar- 
candi í y advierte que se repitan con freqttencia. Aquí de- 
bemos notar, que mú famoso Médico no quiere que se 
use de las gárgaras, como ordinariamente se acostumbra, 
«ino que se detengan en la boca, hasta que se calienten » y 
después se escupan. Convengo en esta prevención , con tai 
que se tomen tibias, por considerar muy dañoso qualquíc 
ra medicamento que se use , estando anualmente frío. Van 
royen, que observó varias veces, como nosotros, lo rsiu 
cho que deseca las fauces inflamadas, ei ayre que mm 
.por ella^, quando se respira, y que si no se tiene cuida" 

zaseu sm peíder u ñ instante con agua tibia , un poco de 
vinagre, miel blanca, y nitrov De este modo reparaba h 
humedad que se disipaba con la inflamación. Algunos -en* 
^rmos se encuentran tan embarazados de la inflamación 
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(a) Tom, r. s&6:,6, csípit.y, cíe Angín, Smguimm mm primh I 
^aohh cüphsé detraho , mox ex ranuid utráqm 5 drín tit partis infíam» 
mat(c melle rosaceo fpirim sulphuris ad summum aconm pirmmt9 
taiigantur , author sum ; wox gargarismmt 

(/}) Tom. 4, de Angín, inrtanimac, p« 7^. * 
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que- apenas pueden abrir k boca ,\ siéndoles imposible .ba^ 
eer gárgaras ; entonces se les debe introducir el citado hu- 
medante con una geringuilla, ó tocarles sin cesar las fauces 
con el misma remedio , en que se moje un hisopito blan- 
do, formado de hilas de lienzo fino servido , ó de bilo 
muy delgado. •'.;■.■/. ■: \ /,.■„ ,,, :.■.•;,. ,„;..^ 

36 También son muy convenientes para reyeíer el des- 
ordenado «lovimiento que tiene la sangre acia las partes 
inflamadas en el .principio,, y en el aumento de^ las Anginas, 
las lavativas temperantes , 7 emolientes con nitro : los pe- 
dilaavios' de agUa sola tibia , ó cocida con ana^vas , leclpga, 
y cabezas de adoririideras, añadiéndole el niíro: las friegas 
de piernas: las ligaduras : las ventosas: los synapismos comu- 
nes de levadura j^ y rvinagre : d emplastro de galbano puesto 
en las plantas de te pies ; 6 en los talones , jy otrosi seme- 
jares j todos ijsquales., sobre obligar á la sangre paraque 
tome otra dirección , : y se' retire de la parte a,fea:a , dispo- 
nen que los sólidos adquieran la blandura , y suavidad que 
necesitan para cxercer debidamente sus movimientos,^ Fmal- 
mente, suele ser útil la ■aplicación de algunas sanguijijelas 4 
|a garganta, quando con los remedios, que befaos propuesto,, 
no ba logrado el enfermo el alivio que apetece» Este rét- 
medio local desahoga los vasos de las partes inflamadas: 
deriva, y disminuye la sangre, que abunda, en los cercanos. 
á los que encierran la que se halla detenida , y les restítuy^ 
tal vez el movimiento de vibración , que tenían eclipsado. 
' 37 El alimento, que debe tomar el eiífermo, que padece 
Anginas inflamatorias , ha de ser un caldo no muy substan^ 
gíoso. y aunque en tiempo de Hippócrates , y rnucho des- 
pués, era ?muy poco el alimento, que se concedía á los que 
.adecieron accidentes agudos, ^ que, según dice Celso (¿2), 
,mbo! algunos Médicosi, que dísponiaur la mal i^^ 
amencia de comida , sin dar á sus enfermos en ? los dos, 
ó^tres dias psimeros ninguá. ^nero 4e alimento, con todo 

se ha de contemplar, qiie por robusta que -sea una natu- 
ra* 



i .. I 



(a) Libr. 3. cap*4%. 
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(34)' 

■t¿teii|*if*'lliiclí"<p^^ ^ ^^^^ 

.$# iafl'il permitir', como comunmente^ .sucede , ■alimentos 

■flÜdS',; que eliricanto viiIgOj y muchos Médicos $mkn 
""c6^ccder''áJ6s enfermos, con ...d íilso pretexto de conservar 



las ílierZHSí, qtiaiK.to ckrtamerit^ aiamentan el mal| é 

ducen otro, 7;i.lo''..menosTíítardanla curación (*i). Yo stem. 



prcs'hC' d@Gkm.td'& CO-Utra . ctib^. .jjc.r.ii.iciosa ao.us.o ; pues si 

apenas, ■■pbed0.'|di:g4df .el enfermo ,;que padece cakotura,, um 
«scuéiife 4* -Caldo., no es ver<mmy.Eque digiera. otros ali- 
»lñtos de''tóas firmeza y subitaackj.*y el alimento, que 
áO"*M.ace ; la; debida cocción , ^se.. pudre ^con sficilldad. con d 
®Éor, y la -liumedad del estomago, y alterado así, adquiere 
la índole úq mmhiiia (que es una mala quilificacion), pasa 
después á la sangre, degenera ésta de su natural condición, 
y resulta en ella iina considerable copia de humores vicia- 
dos ,_ Mimada f#^oí%wliii 'In 'm& ,oaáo .¡padece 'el enftarffl^ 

iOnáiSetf :tóhumoreá'ípdr.elmlvfy--otra^ def jugo que 
les comunica el alimento corromij^ido. Aun por esb Incur- 
ren muchos convalecientes en kí^^y^m^ 6 mala ésM^^ 
sicion del hábito del cuerpo , en que todos los humores 
estáu viciados , llenos de crudeza. , y la mitricioa es depra- 
vadas porque usan de muchos alimentos, y de difícultos 

elaboración , quando debieran por algún tiempo moderars 
«n la dieta, y proceder con cuidado en el uso de comí 
das indigestas , aprovechándose solamente de las qmm 

|iérej| ísiii Jtraba jOj f en.'Ca|nááa á xémiMm^^ms^^MÉám^máá^ 
tOínWtiáiíi^ltfiÉi 










Vaca , ^ ó, ^teíí|era^|'''^'|ÉiÍMi||?y>-|)oK^ 'con- uuos'--garvanzos,y 
algunas yerbas refrigerantes, como la lechuga, verdolag 
o ^carola, mezclándoles, mra evita^k putrefócdoa, un po( 



úú ^ oremor ■• de tártliro , "ó 'mrnp ^de .^^ unten/ ¿Bnito'' ^Éáíi^ 
en donde no hay 4 mano estas ícarnefejue&rmarií el caldo 
de gallina, y poílo ; pero de ninguM marsera se hi de per- 
mitir, que se echen en el puchero jamoia , ni otras carúe$ sa.» 



(«) Gakn, 3. de Cris. & i, de Dieb. Decr€t<^. 
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íadas; y esta prevención debe estqnderse á quálquiera otm 
enfermedad aguda , y á muchas crónicas , . sí prevalece la. 
acritud de los humores. : ' , • . . ? 

38 Si , no obstante el usó de los remedios p ropuestosi 
se resiste la inflamación de las Anginas, y feoman dema- 
siado aumento todos los síntomas, de suerte, que conoce 
d Médico, que es inevitable la muerte del enfermo, no 
haciéndose la Bronchoténm^ ó Laryngotétma , debe pensae 
con mucha reflexión, si puede libertarle la vida esta pro-* 
lixa operación , executada por un Cirujano muy diestro* 
En todos tiempos se ha mirado con respeto* esta incisión 
de la ír¿f¿;^/¿2! , y aunque pudiera decir mucho del sobrado 
empeño , con que la repudiai-on algunos antiguos , y del 
excesivo apoyo y. que ha logrado entreoíos Modernos, -mé 
contentaré con referir lo gue nos dice e! Dodor .Piquer, 
con su acostumbrada inimitable sinceridad. Este eminexitc 
Profesor no excluye del todo la incisión de la tr achia ^ 6 
larpigotómia i pero quiere que se execute rarísima vez (¿?). 
Funda su aserto en que , siendo operación muy peligrosa, 
no basta que alguno se haya mejorado coií eliá, para q,u.e 
se resuelva con la indiferencia, que la proponexi alguno* 
Autores. Porque el Médico ha de aliviar al enfermo, ó á 
lómenos no ha de dariarjie (i'). **Y dice, que no debe ha- 
í> cerse esta operación en la§ Angims,.en que no se véin* 
"» ilamíiefbn exteriormente ,, aun<Jue se^ tema : <jue se s©jfb* 
*» que el enfermo, pues la muerte, quele amenaza, mas biett 
í> es por la malignidad del material, que apaga la fuerza de 
>í la parte, que por su mucha abundancia.» Y el cortar la 
ntrmhia til h Angina, que ocupa las fauces con una lil- 
»» cera malignav 4 manera de carbunclo (este es el garrotillo, 
'**>ó" Angina^ máigna): , es degollar' ai' enfermó :.¡.^;l^njpod0 
'»>vs:ei''ha'::''de Jiacer h. lar^ngúíÓMm^ ú laS;'' >A|i|tóias ■^■^sfe; incli- 
:íiáan''á ■■■gangrena,' 'está' débil el enfermo', :ó'' se" .'conoce que 
í> no tieji^ip fuerzas el arte para curarle : mas- si no le han 







(a) Píquer Prax, Me(3. 1. 1 . Hb. 3, cap. i* ié ángin.' (¿) íiippQcrat 
11b. i, de Morb* PopuL seit. ». vtrs.pí, ^mrc0 cirm, morboí imit» 
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iipodiéd 'allviaf' los medicamentos bien ofdcníado'íí, 
ii la mallcit del . mal » qm i . todo se resiste , «no ^ 
if procede dak obstrucción ^ ^ue cierra It laryit| 
fi. do treguas la ejifermedad, Mj mpm^tm de.q 
»* aliviar á la nat«rtkm con k- operación, y «o se encue» 
pf tra iilngun otro remedio , qm pueda aprovechar : con- 
físideradas todas eitas cosas coa maduren, parece > que se 
*»: puede aconsejar la tmymotéma m tíste grande confíiao, 
nm qu« m iriemediabli h mimm con otro esfuerzo, y 
$^m halla el enfermo con v«rdad«ra rotetcE.** (a) Pre- 
mene , igualmente , quQ no se confi^.d conocimiento de um 
molmíon solo á. los Cirujanos.., sino -que lo pktm ú 

Médico con ..sumo. cuidado, y lo. coasultt con. otros, cum© 
wce ■ Yan-roy.en ■ (i^), ,■ ■ , . 
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y 09 JL^s Aaginas inflamatorias, <|tie no se han podi- 
do resolver con ningún remedio , suelen pasiir á la supura- 
ción. Este cato «s menos favorable que el de la resoto- 
eion, y liemos visto en nuestra larga práaicu muchos en- 
fermos con Angmas .supuradas , y á algunos cerca de sofo- 
carse, pero mngunode ellos ka perdido la vida, habiendo- 
p roto el absceso á unos espontáneamente, y, 4 otros con 

tenas pequeí^ideik pl##Má no ha^^p^^^ 4 1;» 

venas para continuar su círculo, ni retroceder ácia las arte- 
rias mayores- Bn este cáso se queda, pega^ en el canal de 
los vasos obstruidos ; y aumentándole el imjp^tuoso moTi- 
■miento de^ la sangre , •que corre;. icia.4t.|tó,s|>:íialk; detenida. 
Ja oprime, enrarece , -y precisa á que dilate las suterias pe^ 
quenas hasta que se rompen, y derraman asi la que Coa- 
teman ^obre las partes vecinas, cuyas fibras mas tiernas s@ 







(a;) 

deshacen , como los vasos inflamados : conciben por el ca- 
lor , y la extravasación una imperféda corruptela , y for- 
man un líquido, ó materia albicante , qmiSQ ¡hma-fodre, 
A la producción de esta substancia concurren también la 
fuerza vital, y las vibraciones fuertes de los «vasos sanosj, 
que están cerca del derramen. En una palabra : quando 
las Anginas se supuran, los vasos obstruidos , é inflamados 
se separan de los sanos , y haciendo una íntima mezcla 
con los humores, que han derramad.© , se convierta 

UHOS, y otros en materia , ó podre. 

40 Las señales , que dan á entender que las Anginas 

inflamatorias se inclinan á la supuración , se reducen á 
que el tumor , el calor , dolor ,, rubicundez , y pulsación de 
la parte ofendida van tomando increiRento coii alguna len- 
titud , sin demasiado peligro, im sií|#díáas Jliiiiy gfg|v:e|« aun- 
que es mas fuerte la calentura , habiendo pasa dií! ;• llgunos 
días sin señales de . resolverse , ni de terminar en gangíena. 
En este estado debe el Medico emplear los' remedios mas 
oportunos para que se acelere la cocción de Ja materia, 
y asi se libre el enfermo dé las imponderables fatigas , que 
experimenta. Son muy útiles para este fixi las gárgaras' tibias 
y que sé hagan con ,msucha fréqüeifcia,* «d^ cocimáentc^ de, 
malvavisco , malvas , parietaria , violetas, gordolobo, y de 
otras semejantes, añadiéndoles' un poco 4e azúcar: lasca- 
•laplasmas emolientes , ^y . la de ni<lQ de grfpMtína^ , que es 
j«3$;celénte-remediov -y.-:-.^' ..■■:',:-, .^ mo , .i-lífi-i/ , '^^ \:;!'-,, 

41 Tengo por conveniente el decir, q^ue- he asistido 
á algunos enfermos de Anginas , que termiinaron en la 
supuración , pero advirtiéndo que , no obstante las extrac- 
ciones largas de sangre, hechas en el principio, del m^l 

; se, aumentabí^n tanto la inflamación , ^ y l^s* o|:j:q? 
,,tes, que- parecía ique hablan, del, spfpc^rj^ ,i,|^ , ' ^ 
f te Anginas, dispuse, que se sangrasen de üulvo, porque 
lo permitían las fuerzas, y ¿fe¿íivamente les aprovecho 
esta determinación, i'emidendo li caléntm*a ', y los deltas 
síntomas , y formándose con menos violencia la 
'Q^andp.l^i, Angina s^ ia ;;supi||c|d^i|;íí^ ; té : _ __ 
cante_, llanda, .y' son' m#^pp|s:||ÍÍí^^ ¿J|"f^te^& 




















(38) 

Entonces; debe abrirla itii Cirujano hábil, y aún soy ' dft 

sentir , qm na se espere para romperla á que esté jforí 
mada la perfeda supuración , por el grande peligro á qm 
se expone el enfermo , si espontáneamente se le rompe 
y no puede arrojar el podre. También quiero ad 
que, viendo á mucbos enfermos con Anginas muy 
mentes , que nada liabian cedido . á los remedios , y 
según el arriesgado estado en que se bailaban, era 
dudoso que pudiesen tolerar elinuil;^ basta que se 
ra la supuración , miandé » que las labries© el C* 
qtlíero decir, ^que escarificase 'levemente las^gílEAias 
y pnedo asegurar , que se mejoraron , con salir 
sangre, y una corta porción delynfa^ lograné 
medio' mas fácil degknicion, y respiración. Los ™™_.„., 
han seguido esta prádHca, según lo afirma el Insigne Ga 
rengeQt(^), pprque observaban que , saja^ido con muebo 
cuidadO' • ias ; agallas *-^«u^. entumecidas ., se^ i extrae ia. -^ngre 
grues^i»^tf.||lif |isti :sd#|»iáaí.inftíl&s^.^ <3£Éi:..^livio- 'da-te. en- 

■lermos ;(% >^L: ■^^=:■■ : /^::::: i.::, ,:,. I -. j-.; -r 

"*■.■- ■ . ■ 1 ■' 
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\ 42 ^^^tfo de los términos, que suelen tener las An^- 
guias jaflamatorias es la gangrena, y. es mas temible, que 
^990? Jos demás. Se vé este fímesto éxito, .quai^idoj^ 

y se ban Misétado iciSslS&afitíróite ) la calentura , k 
sed, el dolor en aas íaucésv y los demás síntomasí 
pues* como no puede entonces resolverse', ni'usupurafse 
Ja sangre , que obstruye las art^ias de 4a.paxtei inflamad^ 



íf. ^ 



_ W^ *^^^' 2. pag.45(J. (*) ^ íwz^wís suppurata apertrimque(m. 
<^ sujfocatmem immineam , aut ¿teglutitionem omninaimpe^mt , #«- 
w«/ ceger codearía Miquot per tptervalla wci scarabeorum corfútioríá» 
cuma^m maimrum e^raSií :, Mí^b'smMbaf^o 'mhdido ad-¿raím'i^. 
porem. Hoc S(epu Mpiuí 4i<;pirñis^ ^mefie^- -^ ^^: ■*. . ■..á:.'^^ . 'nm^ ' 




i: 

# rompen, y derraman aquel liquor en las partes veci-' 
m$ , y alli se corrompe intensametite. Besde este tiempo 
'm pierde en las parte^ garigrenadas el infliixo de 1^ sanr 
fre por las arteSrias , y su vuelta acia el cprazojn, pior Jas 
venas > y aun «1 infliixo de todp líquido vitáis, t so- 
lidos de ■ lá parte afeéta incurren én ciertai inaqcioB ;, y 
sus vasos no pueden exercer la mas leve oscilación ; y para 
¿Iccirlo de una vez, empiezan á privarse de la vida to- 
das las ipartés , que padecían h Inflamación. Y quaiido ya 
no les queda señal alguna de jVitalldtd y contraen f el ^í^? 
$eki.é :entera privación:: dé::: vida» -Las .•ÁngiiiaSí,> s| -.se^'-desr 
lEUbren en lais fauces, y han plasado á gangrena, el color, 
que tenian antes rubicundo, ó albicante, se vuelve ceñir 
ciento, •morado*^ 'y' últimamente m^mé^MO, como:;no?^íejD|'- 
pre ■■alcanzar:k:^1msta^:MastáH;elT Jugar-,, ique^ ocupan V'l|s:,'i|.Ja- 
ginas , se conoce ^^e tiendn' gangrena, porque ya Jíaiií ía- 
initido Jos síntomas de la inflamación ^ ; o por mejor de- 
cir , ha cesado el dolor , se ha disminuido la calentura , y 
el enfermo respira, y traga con menos dificultad; pero 

al mismo tiempo tiene la cara muy j dlsf^urada i los eai;- 
tremos frios j y t&l vez n:^orados , los pulsos ipuy débiles, 
desiguale? , y ordinariamente, formicantes, salíales que. atítní- 

cián una cercana miierte; Algunas vectís J19 í^ nte>tad.o > que 
■,56' '■ lianl'*consélado ^ los "' ■familiaíres. ■■dé^ , .estos^ .enfermos v.,-yie'n- 
:i!te'' i': ^m *¡no, :::*se ^qúexfcn .; 'del; dolor^.^ qu# i atítest. les.' :afíigiá ^ .. y 
%ue ya pasan algún sustento sin especial' trabajo. ■■M esta 
vana confianza suelen dar ; ocasión los Médicos! incau- 
tos, pero presto la desvanece la muerte, que ¡inopinada- 
mente sobreviene. T este error es muy común en otros 

imales* Besaparepe un dolor de costado v. g. sin causa 
manifiesta •, * ' ya; < ^publican ■ 'la't ■ mejoría. : del ... .pacifínte , , : - pero 

;<|ñddán' desay»dos,-""'^po:rqu©^ á".poco i..tíqq^.|io;.:,sfe'..,i<iffiGulta 
'iMs' la '■ respiración* '^ '' *.sel «.pulsojicasi,. ^no :. se :..íliaík:^: \ j: • todos 
Jos ■■ demás:' jfenomenósítcénvebfcen , ■^e/la'.iúílam.acionífea 
'degenerado en gangrena, y la muerte lo confirma. La 
gangrena , í^ue iiiteresa la /^f/w^í.» 6 la farynge, la gktht 
é la epklotis (1%) , no admite curación , v aunaue ^an- 




sfíésien* afirma que es mortal (I), por ser iíi«:usabk para 

mr^^rú sepamr kS' .■partesrimaertas. ..de las = vivas ,..f esto 

'cause nueva iiiflamador enr'las.'márgaia' .dci k'pafte-gaw* 
grenosgí', que se corta. Goncldimos con decir , qiie k gtn* 
grem,qiie rastde en las partes interiores de la gargaütai 
mo ptiede ctirat^e , y quo tcm m^c^klmz diíiciikad s« 
■ciira la que sobreviene á la Vehenaente uMaaiaclon de las 
j^^kts i' campanilla , . y t^^lo del palada» i íp«ro'á- se. ocurre 
coii tiempo V se suele remediar la que procede de haberse 
depositado en las fames aigun humor maligno , sin haber 
precedido inflamación. Bn este caso los antisépticos cxter* 
nos, é internos pueden llenar tQdas ks indicaciones, coi 






«t .»«,tlU!l.'«jll<(I<»i'l'.Í 




M feiíCídad de que la inflamación \ 

■agaíla^ (ir) son las glándulas, que se endurecen jCj 

iniamacionyseihace- skirrosa. Entonces la sangre, que se es** 

tancó éh ellas , y las obstruye, se halla sin- aptitud 

lirpor las venas, y volver al círculo , por haberse 

sus partes mas fluidas, y las mas volátiles , quedando ad- 

hcí-idas-las espesas, y viscosas, las qualeis^ Jtii#|ídad|S coa 











iís?» íwir» i"jMii^;ír''«j fm^r^.^ ..r>#^o'iT«¿i:E7 i^if;X^^i^?Sii^vií:i.f¥i^s^i^.;ii^SE]:;íc^ 
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tener: las An^Ms ■fy*>qii'^|iif|«p^clñ^erse con bs mas efi- 
caces remedios , porque es un tcddente de muy difícil cu- 
ración, y que- fácilmente drenara en cañcí o, si no se le trata 
con prudencia) , dá ocasión entre >f triS! ¿c^as i,. 4 indebido 

ul® de medicinas astringentes^v jCpag^liiit^s,^ des^Cailtes , f 
aduilmente frias (^). En la aplicación de iot astf ingentes pam 

( - ■ -^ ■ ' . . ....■■• r- ^ ■ ■ '■ ■. ^ ¡ 4 , ^. , 

De Angiit. gatígfKnos. pag.So. (h) %<,$í6„ tmm* a» 
Gorter^ Chirurg, eepurg, §,^88,: 





(.4X,> 

cmar las AngíiWs , lie vííto jpot* lo comtw bastante 'desdi?-* 
den. Apenas hay accidente de estos , que no le atribuyan 
algunos á la relaxacíon de la campanilla , porque se advier 
tetal vez mas abultada , j caída ^lieeix; fe eslado: 
y no dexan remedio stípcico j de que : niol s.e vtlgiía j con 
pretexto de cojiiaprinairla. Pero sí los usan , qu^ido! la úlifla- 
macion de las agallas es muy fuerte, ó ya está en el aumeíito^ 
disponen estas glándulas á que retengan los humores que las 
obstruyen , y no-pudÍendose resolyer poí: $i| . miu?ÍJ.a, t^na- 

: cid^4^. or; .por- h\mm^vmm^%^$§^Í^^s^m ic^fastjiiugeiitas 

%% lQSí.yasps .excretotio^^^:. o^liw ígmi»i#Í^^ el . í^mj í>. 
Ss ^dad , que los astringentes < han apaDWftbiOíj.é^^ 
¿ipio de las Anginas , en que solamente estáu. iííilamadas las 
fauces y . -las agallas . , .ó: el .pgla^aí [^.. fum^ :>íi$í ^ .lo; < acQiise/gn, ^, ' 

dorla Inñamaciop ocupíí laJ^r?^^^^^ y otrífe; paríieSjMil^ 
res de la garganía. Yo acostumbro disponer ^n el principio 
de las Anginas inflamatorias de la tercera especie (5) , q^i© 
haga el enfermo con freqüencia gárgaras del cocimiento de 
hojas de llantén ,, rosas encarnadas 1 y itajz des symphito, 
; añadienlole^^f i# , jy;#l,ie^¿iiu,;,dí»-* ^u^^ 

un suave . gustoragyio ,,jy; á^ sp-quii^r^^-'í^Je .n!\9:?x;íá';;lu^ p<ií?íi 
de azúcar^ 1^ Jaraj^ ie-gf indias, f Esto? Jremedios |prietau las 
partes¡qi|e tp<:an , suelen i^lpeajürqu& los yas^^^^ 
d[i}aten» deniisiado, ^y nc^siendoj |i|^cliíi su <^ 

ífen- retrQceis%íos $ ^uidci > ¡que iferój^aii^ 1 acia fe^ dje; ilas ; áÚh 
metro;, con alivio del enérjtoo» ...,■: , 








% -^^ ':■; ■'. ; .-^ "" .. . . , . . - .- . - 








44 , ^s^^itando la inflamación de la garganta ha degene- 
rado en skirro, debe tratarse éste con mucha suavidad. Si las 

{a) Alexattd.Tí*Uían. Iib«4. cap, i, dcAngia,pstg.33it, Cels,Hí?4» 
cap. 10. ■ ." ' 

¡JPomo L ■ F ■' 



^Ixñékk&^agálhs (n)se observan eiidiiredclas con esteta*. 

inor, lia dS tenerse: presente, ^ne e& muy áiikíl m mw 
clon, y c|iie con?Íciie J1CI acekrirla con r<ím«dio$ impór^ 
mm¿ lí Mrm deba f üsdvers^- , e5ctirf«.rs«|. é pILirstí, L* m 

iiltaii trágicos eiempliircf ^ qii« dismdíjn su wso peiígroso» 
Otros €|iiiercii, que se aiiipuN; <1 Mtm con k 0p€iidott 

jrt.: iifl»lineiií€ ». se : debe ksáíttlí ^ims^ : "' ' "" " "" '-^^ -■ -■-^^^ - 




gstringentes , f aiiti-séptitos Kittraos » para- impedir la . in-* 
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xa n tratado .de- él con láliiis-fltót,^^ .,....,..._.... 
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:páiy ia ?o|r ripQjii¡GÍ|irÍaAor'ideríÉirQJav;-íM del ■ Se- 

íior ;Ptóipo I ÜV f .Niíiñeíz ,;Sotb , ' ^illapéal -^ ^Sé^rera ;. y otros, 
I; sQiypa dillpaiciaMS£! 'debe el verdadero ídesGttbrimiento , é 
liiistQi*|¿j;|j|4i«d|i{á ,. 'del -'-iGarr Otilio. X" • ¿mnqiie - algunos GxIq- 
g0Sí,:iíio?a¿:fBi'pp9^ ^ y. .AeQo .>'ltóden mención 

•l^piil/ytio. !úS' bastante... su jnótiGÍa |arian¿#ÉÍr'^^aí ■■Medico ■ con 
laS:» ic|tic . exigen:.:' las 'Anginas ."ináigtaas' :, 'qúa' -sin' > difícültad -se 




f;^W^ 



(a) Aetius, Tetirab.2. Serm.4. cap. 4<í. A teteus , Hl?, i, cap. 9.JH(jp- 

©bcr, IfjvísJííie. Übrb^iyniísi^ ^ v;.;8. -áj'Jsfeq. ideta-.lib, $, de *' 

lar. seói 3. v. 14/lib, Gfeai.'fréefíietv-se'ét. ■3-. v/i ' 
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( 44)' 

pueden equivocar con aquellas, con las llagas venéreas de 
la garganta , y aun con las escorbúticas. No'^es cstruño , que 
en el método de tratar la curación d^ este mal, se encuen- 
tóen discordes k)Sj^tód:&r^Íid^^ que por- 

fiadamente se resistía i iodo genero de remedio , y quita- 
ban la vida á los ráas enfermos , que k padecieron j pero 
convienen todos eti qne; es accidente malignisimo , y con- 
tagioso. El Garrotillo eg ¿na ^nginaulmada con tnalmíp. 
dad yff ^m ;peUgmii4 ^ y . para -que se enrienda mqor: 

.j^d^tdamdaM mu(é&SYqfmdi!a garanta ^ y Jas fauces y y 
froGede de ^m: material es^á), y- m^ miado (/í). EiGarroti- 
ilo se distingue de líis Anginas inflamatorias, en que no hay 
,en éátasJlaga^, m «tal olot en elipriíjcipio, ni aumento, aun- 
.queren? el ;. estado,: si ^^e sufuran,' suele observarse uno, y 
,pov Bero ^n las Á^í^^s malignas ^ dfisde que comienzan , se 
deseutea la Maga píyelfet^ deban íitribuir á 

k supuración ,1 en que, jajtaás íérminan 5 pues el bumor ,qiie 
las -produce , es ¿Qt^n íti^ig»a> tedale^ qiie apenas se detie- 
ne en la garganta ,, quaa^adcausa^ linas ■úlceras pmWdas, que 
íacümente.corrogit las ,J)ájrtés ,.'que: tocan, interesando almt- 
•aias veo^ teta , el tmfeÉKiíteli.paMar , y hademib cm h 
campaMla á algunos .enfermos. ' . ^ , 

46 I^e las ^^te se- distingue también el Garrotiílo, 
porque aquellas ordinariamente mhi esparcidas en dlstin 

tas partes de la boca^, coino: en lia. teguí&i ' " 

comprendei::erk lá. <aa^ Je iKnginas mali^ áqueíJas úl- 
ceras,, o aphtas, que aparecen en la boca, y garganta de 
algm^Qs enfermos, que padecía calenturas malignas, ó In- 
famatorias, porque son produao morboso, que lias sobre 
li|í^| acia fel estado , í y no se observan -** -1 --í" -"'- ^ -< 






■¿íi 



^&m.m^^. ■::'.. ^^ 






m^m.:i 






^niejantes^ piales. Tampoco se han deconfbnár las Jtos 
del GarrotiUo con las que padecen los escorbúticos. Lo pri- 

^.' . ' ■ ■■>. - ^. .... ■.':'*": , -i: >.. . 

"^ ' ■ , ■''■■,■■'■ ■■■■.■ J * ^' í ,■"■■ '■■■■■.■ J . ■ ' 11 . . í ■ ■ ■ . ■. 

' {^) Xudov.; iíjercatus , Consult. Méd XXIV {h\ M«i». * 
im^m, morb. natní.& curar. mí6..cap. jlj^a, ";;^ 




fiero, porque éstas , á mas de, la garganta , ocujpíaix úmhlén 
|as:' encías, y el humor acre, que se* fixa en ellas , suele 
correterías , y Gausaí' freqüentesefusíones de sangre, "Lo 
•segundo, porque lia precedido el escorbuto, y las referidas 
iSiceras son uno de 'loss gra^v^es efedos morbosos, .qu€ co- 
^imiinmente' sobreyieínen» Y<lo tercero^: porqi7e.vsI' .#|i](j|a .?e^ 
^e vén en la garganta, no forman escara, como^l¿ del 
IGarrotiHü* A ningunas llagas parecen tanto como-álas'W 
ínereas^'i*''perO!;nO''''"es^ difí<2ulroso:<|istÍngukIas. Las ■ .llagas^- fál^ 
cas, .weüéiif'ConipHcadiis' ^coaa:.- otras ^.^sefíiales.^: que' nor:dexai|i, 
' '>de . ^ "^.que ^el.^ enfermcst • . .s^étBkge^ de¿§|j|ccion i • ^y erierea^ 
leii' proceden") " ■ acostumbran ■ duráis inmcÜa - tiemipo 5 sé 
resisten á qualquiera ' remedio , cojí .que se toquen ', y rara 
vez oíendeii' h^^ím^^Cíf^j^ |ii.;la^ideglút|ci©n.5 :;míiS;í:;:ias'':del 

.son""''mEuy ■ exeputivas j/. y ' quitan ■ ia :' vida: fení".|5dcbs^ 4lasifm 

wo se corrigen con los medicamentos Oportunos» JFia^^ 
mente , n6 se pu tátn equivocar las llagas , de las .Anginas ma^ 
lignas con las Ananas edematosas , ó linfáticas , que ; descri- 
be ' Bpteraave } ■ ■ ■' pu6s en. ■• .éstas ' la- liiiidjLazojbií de la garganta es 





aquosa;^ -blailéa :, -y s4ranipai^nitp3,^-7.clím^ 

.en ■ iosi ' tumor éf,:edemai(isor:5.^'^ ¿ka?-; en:.,' ^to í=eircui 










^•^■:í :y, aiftnque-' tenga ei^eníernro- rafguna 
de,,írí^ar.y-.íé';réSpirat^,,gjO:i#e..|.'d^^ ' ^ ^ 

.:^uqi: iltoy";.i^ ílás ^í Anginaf.', malignas^ cde ; que^ ^mó|S^ |^|xatar^ 
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■ipplfe^ ^' ios 'áñ'^ i:^pM^ .cxpíiésr 

yeiies j k)s de conrplexloii deMiadf fsn^ que los muy 
robustos > y los que gozan de temperamento linfático, mas 
que los de otra naturaleza* La estación^ en que son exce- 
sivos el calor ^ y la humedad^ es i proposito para producir 
el GarrotÜlq* Acostumbra emj^cziaí: este mú om ^m>f sobfe* 
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vUm h calentura , qm erdinari am^itte m. m 

los dos > 6 tres priiiicros diasi el pulsa es^equeño, i 

ipaX» f accekrado : se: qweja el -©aff fmo : de xm dolor y4 ., 

sos, .y*' partes.: miascpl<te: -(y* ¿es taa cotoüa -este éol^i" 
los fue pada;en el' 'GíWfrotillo > que uniendo á M alfífi 
m suelen ten&r «íi la garganta , la velocidad » j ptíxm ' 
kl |5t3lso j Ji3^ Mckron sospechar fí^mí5)aot^^ eafórm^i 
fittnkn manciíadas .las ...fauces de'.4as''..:lligt$;,ma%i^| 
pweéo; ^-afírmar ^^k qua> tou.7.: ^ pocas >ve^S; ^ 'too 4e ; HJQ^^ 
femMea; suele Mtemec'-píopeMáo» al .. Yomito, ■ y-e3|^i||^ 
él dijferemes humores > y tal vez ú mismo fl&afttt|3>¿í||f 
to.ina coa bastaatQ inapcitcacia. La lengua ■, está }iu«w^0^>:í:i||^ 
]bicante,y llena de mucosidad. La orijm 'dista 
natural > y baucoaado la leugat • coJí un • t^í^dor > tk 

ta ias.,;aggllás., .um';,.ó'míis :'iíi«<5r<iK.4.fi': «lamcliiiii MaiKS*Sií|P' 

algíio» rvecj^ jcenitíaatas , que ropr^eatóí uoas tagüitas c^ 

impure:2a,j é sbrdicíe; y tcaso^^^Q^ 

bicundez en su icircunf^ reacia ,; y mí. -la -de . la c 

f fanptgfy cuyas iiilcer¿is súielea exhalar mal o 

coraieimn^ aunque d¿spuó&i despiden un íetc 

ble, que se percibe en el aliento del enferxno, el quíl 

por este tiempo respira, y pasa quanto se le dá sinesi» 

;becul trabajo. Cumplidos dos, ó tres días , se estienden 

de color obscuro, morado , o negro j el olor, que de sí ar- 
cedla ^ es'&íidlsimo:: Ja respijr acloft); iy -degMooij idu mxqr 
dMcies : la YCñ;>ronc^ , y .casi Mperc^iblíl :,. |l^pílso lafi* 
^i>, y formicante >- y', af atece íea la: parte, f^ceeiuor acia 
ks ^iiadulas amy^alflE uñar hinchazón flqgmonosa, ó erí 
sipBlatosí j que por instantes hace rápidos progresos áci 
el pecho, y algums veces al vientre. En este #nebre estado 
se convele la cerviz , arroja el enférm0 por las -níirlcfes .uíiqs 
liquores- '.purulentos, .con intensii corrupción, ,y .slm;|iií<l5 
■'..u,.. ; ■ se 










sé ¿Ópora,' y esta sumamente inquieto , j angustioso^ se 
ie enfrían los extre|iios , y muere sofocado.. 

48 Es digno de notar, que en algunos enfermos sola-* 
mente se manifiesta en los principios de sumál una iiiftai 
macion ligera en las fauces , sin el menor vestigio de llaga^ 
ni mal olor, y después -aparecen las úlceras con los mis- 
mos fenómenos , que diximos , y son igualmente peligro- 
sas. En otros están tan ocultas, ó internas las llagas, qíifi 
es necesario aplicar el mayor cuidado para ve rías í y como 
muchas veces ocupan las partes interiores de h larynge o 
Jarpígéi^ yj i'x}^ sin ftó se observe seMjilguna de i&era 

en las ñmces , deberemos recurrir .4 las dernás , que queda» 
propuestas en la historia de las Anginas malignas, y en es-i 
pecial á la parvedad y celeridad del putlso, til dsílor 1^^^^ 
experimenta el enfermo en la parte ofendida., ad iagrato 
fetor que despide en la espiración/ Alo qual se; añade, qiia 
respira, ó traga con mucha dificultad, y tal vez tiene ?im-* 
pedimento para ambas funciones. 

49 En mi dilatada práctica, singularmente en el <?red^. 
do mimeiro de enfermos, que asistí, mieía.teas lip%tO;M 
epidemia dü GarrotMbs al Eeyno de Granada , observé coa 
cuidado , que en algunos era tan benigno este acoldentCj, 
que á los dos, ó tres dias desaparecían bs Hagas , y ía ca- 
lentura , reparándose enteramente ' ios enfermos, uuoa coj^ 
solo él esfuerzo de su naturaleza, y otros con el íuSoódói 
íemedio en gárgaras, o tocando, las áfoeras algunas^ 

con él. Advertía también , que muchos de los qué pade- 
cieron el Garrotillo, quando sti enfermedad se acercaba al 
estado, se cubrian de una erupción copiosa de manchas en 
la cara, y en todo el cuerpo ^ semejantes á las picad-uras 
de pulga , 6 i las que se vén, en las calenturas escarlatinas, 
6 purpura (a) ^y algunas veces les descubrí peteq^uiasv:^^ 
pintas de diferentes colores» parecidas á las questielei ha- 
fe en las calenturas malignas, y muchos de estol enfear- 
mos arrojaron algunas gotas de> sangrEi por las narices en 
los principios de su mal, y era una de las señales > que 



{a) Sydenfeain. Tom, u de Febxe Scarlatina, cap» á 



: ^^í: 'i 



de«oti^ft fran^ peligro (a)» Eñ ím epíáémim de calen- 

curas purpuras, escariad lus,: 7 'sarampíoa, ,he vkto,, que 

lú mismo lie observado en los !>' 









1 Médico, que considere sm preocupación el 
carácter délas Anginas inílmiíitorias, y k quiera cotejar con 
el de las malignas , fácilmente comprchendcrá , que es 
mity distinto , 7 especial el YÍdo , que tienen los humores 
en cada uno de üstos males. En. c¡ (iurrotillo, á nías de que 
la inflamación, que se vé en la g-u'ganta, nunca sigue las. 
comunes leyes de las demás de resolverse, ó de^- fuj^urarse, 
enseña la experiencia, que es tan singular el vicio del hu- 
mor ,* que la produce, que ulcera » pudre , y gangyeha las 
píartes, en que hace asiento. Por esta razón debiéramos .comí 
tentarnos con observar solamentejíus raros fenómeno') , sin 
investigar con mucho ahinco sus causas; pero deseoso dís 
satisfacer , según mis limitados alcances , á la curiosidad de 
los letrados , me inclino á señalar por causa próxima del 
Garrotillo á unos humores serosos Henos de acritud, y ma 
licia , y de corrupción alkalina, que fluy 
ejai^;;. .Jip|:es^^' y otras .parit^§ <l^^ SM'^Mé 

celo '^,2)*^: ÉiÉñi':éÁmiMíM^ rescatas-i : o . cortezas , que so 
forman de sui substáiaciay yil^ Bicilidad con que se pro- 
pagan al paladar, farynge,$spei:a arteria &c. si no se con- 
tienen con los remedios*' • ? . 
-íí |iv Para proceder cion: claridad v,$e¡d^be advertí que 
CK^ latljoca se^eparan tres humore» muy esc puestos á la 
putrefacción, ya la acrimonia. El primero 
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-^i>) Hipp. lib. t. píicctidlí, numÉ t. & lib, r. tíe 
sea:. 3, vers.. 1 20« / ■ ; ^ • ./ ; j .,_,i ':.,' 
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Viscoso, de naturaleza salival, que se filtra, 6 sej^ara de las 
celdillas de las agallas-, de las glándulas de la campanilla,, y 
é& todo el fondo de las fiíuces. El segundo eS un luí- 
mor semejante al primero, aunque tiene mas crasitud, 7 mu* 
cosídad , y se desprende de las glándulas de las encías ^ f pa- 
ladar. En la clase de éste sepuede incluir el liuraor mu- 
coso, que fluye de la membrana pituitaria 4 la parte inte-* 
rior de la nariz, y á la boca, por los orificios de las ri-r 
mas , 6 Iiendiduras ^ nasales (10). Bl tercero és la saliyjj , y 
éste licor es el que mas abunda^ pues apenas Iwy parte 
en la boca , y garganta , que no tenga ún' crecido número 
de glándulas, cuyos conductos excretorios arrojan saliva á 
la boca para hiamedecerla, y desleír el alimento. i 

52 Quando la masa de la sangre se inficiona de pria*, 
cipios acres , degeneran los líquidos; que materialiíiente can- 
tiene ■; en una acrimonia considerable , capaz de- destxuij: 
qualquiera parte en donde se detenga. Este vicio singular 
(á quien los Griegos dieron el nombre de Diathésis) se ob- 
serva en la parte serosa de la sangre de 1<|S que padecea 
las Anginas malignas, y aunque suele pri^jlcir alguna in~ 
fíamacion en la garganta , viene ésta complicada con ta» 
especial acrimonia, y corrupción, g^ue se distingue muy 
bien de las demás inflamaciones de aquella parte.. Es ver-; 
dad,, que Qn cada inflamación, aun hablando en general,. 
se advierte cierto modo de ofender i las partes que ocu- 
pa, sin que sea fácil poderlo explicar. Asi se vé mía npta-^ 
ble dltereocia entre el flemón , y la erisipela : entre ésta, 
y el carbunclo : entre los empeynes, y otras expulsiones' 
cutáneas; porque los humores, que producen estos acci-i 
dentes, son de distinta, y particular índole, ó naturaleza, 
y por, eso causan diversos efedos. Lo mismo sucede. en el 
escorbuto* Quando y á está adelantado este ímaJl , se infla-, 
man las encías de una manera tan singular, que ordinaria» 
mente se pudren, y algunas veces se gangrenan, forman- 
do al propio tiempo en otras partes del cuerpo úlceras de 
depravada condición; pues la sangre de los escorbúticos 
abunda de una temcidad iaflamatoria, y de Una fcrit^d 
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€11 ciíifíik m útmm, 

» antcctikíí?i% ils? i|y« k parte f« 

coji iiniclw tkiíiddil l.i acrlííiifmía t é ía ,. ptitreíiCcbR. r 
«ira tmoñ ««tabkccíiK», qitó Ii linÉv^^ wiiv3,i|iie se 

que k prmiyctí. El í|ik í»^^ h.iíl4 iriipiíeiio co ii AíMitimia, 
ctm cspí>{i¡r«os ♦ que dístírtcS la iMtitrakai |Xt«. üegrefjr 

^«e mnc de i^nedecer coda I* lio«i>. lap^ _ 
irterii, 7 eí^psfago. Pyes qiiando mm líc„ 
singular vicio ae crasitud y acrimonia alkiillna» 
detíeiio en el centro 4«^ las gláiKltiias» y cal Tez 
muy verosimil) ocitpt , y obstruye d fiíidtó los 
cretoríos ., por don(^ debía fluir á h boca» ¥ coma el 
áatdo s.uigu!iieQ arterial > de quien se sep* 
ch.it ^ imptíle con repíícidos osfueraos,'k oüiig 
lii;;mperficie át ks partes, ea qae (©rs^ 

álceraSj Jas -ftíiaies unidas entre, sí, y cstendíe 
partes |o«tigwas, producá í«s escaras^o cortesías» que 
mm m las 'Anginas «alíptts» *"' '^"^ *.t^i*" /-lAfe^ , 
tocan con 1o«j remedios apropi; 
9m «lagendran mm ■ #e ^nucvo , 
ímc|<«l^ jbasta qm líts glándula 
'" paftéi afoto- mas ca '* * " 
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(a) Boh^Ma ve> Insttttit» Béái §« 




(51) 

ii ■■ . -■ , 

'viciado. Esta dodríiia se hará mas perceptible al que coH'' 
sidere con alguna reflexión, que todas las glándulas de h 
boca tienen una artería, que conduce la sangre para quo 
de sus partes mas puras, 7 balsámicas sfí separe en ellas lií 
saliva (a); quiero decir, aquel licor limpio, 7 linfaticoy que 
ateadidas las análisis , con que prolíxaniente se Ha examina- 
do, se fotma de: mucha cantidad de agua , de copiosas 
partes espirituosas , de algún aceyte, y poca sal (h): mu 
vena, que vuelve al círculo la sangre , que sobra después 
de la filtración : nervio para excitar el movimiento excre- 
torio de la saliva , vaso linfático, que recoge el suero qüff 
sobra de la nutrición, y vaso excretorio, que aroja acia 
la boca la linfa salival, que se separó en las glándulas. Tam- 
bién es de advertir, que el paladar, y las demás partes de 
ia boca están cubiertas de cierta membrana' llena de zxxuh 
gas, y sembrada de muchas glándulas conglomeradas (í)^" 
que se continúan hasta las agallas, y destilan la saliva poi? 
los vasos excretorios, que penetran á la boca. 

54 La causa procathdrtica y y eficiente del Garro- 
tillo , es el ayre impuro , y lleno de miasmas 4eün espe- 
cial vicio, que comunica al sugeto que halla' dispuesto 
par^ recibirle , y que exerce su fuerza determinadaiiiente 
en la sdiva , y demás humores mucosos , y : liíifáticos de 
las fauces, haciéndoles degenerar en acrimonia, y cor- 
rupción. El Dodor Don Aiitonio Pérez de Escobar dice (d) 
que *' el contagio del Garrotillo epidémico está cojtiteni- 
jr> do en los vapores ,.' que exhalan los cuerpos enferíiios ,' y. 
» los miasmas , que proceden de las llagas putredhiosas de 
»» la garganta , y se arrojan con fetor por el aliento en 
»» las salivas, y gargajos saniosos, y entre los enjuagatorios; 
» por lo quai es capaz de comaAÍí:arse ad jpromtmm, y 
»> por este medió hacer tránsito de uno ; á otro. Qjiandd 

',■'■■•!■■:•■■•■:,:'. >J el 
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, (a) ídem , íastitutr Medie* §. íi8*: ib) ídem , §* (í6« 

[c) Glándula conglomerada , amontonada , ó cümpuesta , se Jía*^ 

mx la que se forma de muchas gUndu las pequeñas , á distincioa 

de la simple, ó conglobada/ que no se compone de otras ^ y por 

eso es de nm. superficie íguaL v ' 

(i) De la Angina maligna. §r4X. Hlstor. de tddos loa contagfes*^ 

2. 




»> el Garrótilíó no es epidémico, 7 es iiacldo por cansas 

^privativas del cuerpo, participa de un contagio muy 
asemejante al que hemos dicho delaetísicaí cuya acción 
Mno pasa de los límites, que se consideran en aquel es- 
M pació , que circunscribe la fuerza , y extensión de los 
9> vapores de un aliento , y escupidos con fetor: : : Por 
í> esta razón , los que se acercan mucho , y reciben de 
«continuo los hálitos, que exhalan los enfermos 




«padecen enfermedad de semejante clase de contagio, 
«están expuestos á ser inficionados , y asi deben preca- 



«verse." 



55' Causas remotas , y ocasionales del GarrotiJlo pue- 
den ser las que hemos señalado, hablando de las Anginas 
inflamatorias , con tal . que encuentren en el sugeto una sin- 
gular disposición; capaz de que -reciban sus humores el 
vicio, que se requiere para producir las úlceras malignas 
en las fauces, y los demás síntomas, que se observan en 
este grave accidente. Y asi , el vómito , la diarrhea, ei 
fluxo de sangre por. las narices , ó por otras partes, y 
el mal olor , que se nota en el aliento del enfermo , pro*" 
vienen del material acre , y podrido , que cae al est6m;!go, 
é ántestinos ; . o se lija , y corroe los vasos sanguíneos , ó 
forma las llagas .de la garganta, que despiden el fetor. 



i I « 

i,l>. 



56 JLái .experiencia ha mostrado , que es muy dudosa 
el juicio, que suele hacer el Medico del éxito de esta en* 
fermedad. Muchas veces se observa, que mueren los en« 
fe rmos después que j al parecer , se ha líiitigiádo k infla n|a 




que a moerse propag 
pulmón, ó esófago í porque siendo depascentes , y corro 
si vas , con el mas leve descuido, que haya en la apliqa- 
don de los : remedios ^ que tienen virtud de cojti^jiejr ^s 

pro- 





( 

|5rogresos, se oaútan de la garganta, y se corren: á 
partes interiores. En cuyo caso de nada sirve ya el esmero, 
que ponga el Medico. Otras veces por la misma neglií- 
gencia se estienden á lo interno, quedando algunas áiceras 
en la garganta j y aunque se curen 'éstas ;Jio por^ eso .se 
alivia el enfermó, antes bien muere con demasiada prés-* 
teza, y ordinariamente sin conocerlo el que tiene .pocas 
experiencias de la malicia de este cruelísimo accidente.. So- 
brados exémplares tubimos de estíitragedija en muchos en^^ 
fermos , de qlüenes ya se liábia despedido el .Medico^ 
creyendo , que los dexaba : xestablefcidós > pero quedaba des- 
áyrada su facilidad con la imierte , que • inopinadiameñte 
les sobrevenía. Es verdad ^ que en casos semejantes la 
parvedad del pulso , la voz débil , y ronca , la tos cas^ 
coJQtínua , seca, iy profliiidá, lc« desrnáyosiJa indinacipa 
demasiada al sueño , y en 'algunos la dificultad de traga^^ 
ó de respirar , sórf indiciaos ciertos de haberse ya cómtxni'* 
cado al esófago, ó al pulmón las úlceras gangrenosas. 

57 Es también perniciosa señal, que se hinche el cue" 
11o" del que padece Garrotilló , y aunque Hippócrates afir- 
ma, que es -esto favorable en , las Anginas infematbrias (^^ 
( sobre lo qiiai , que admite ciertas excepciones ,• se- habló 
difusamente fen el número 21 )■, he observado con partícu" 
íar • cuidado , que rarísimo enfermo se liberta , si se le en? 
tumece el cuello j pues al paso , que toma incremento jla 
inflaxnacion flegmonosa de esta parte, las úlceras de la 
garganta adquieren uh Color' mbrkdoi' ó denegri<Í0r>, ei>he- 
dor, que exhalan, es iiiaguañtable', la réspiraeión^ mtíy dJEfí- 
cil, y estertorosa, los pulsos freqüentes y formicantes ;¿'"|^ 
mueren los enfermos muy presto. '• ,:,:;:.;. 

5 8 Qiiando las escaras , ó cortezas de estas llagas son 
muy densas, siempre son peligrosas , y es verosimil, que 
entonces los vasos , ó glándulas obstruidas , á cuya super- 
ficie están adheridas , se dilaten demasiado por la copia de 

los 

(a) Lib.^, Aplior. sent. 37. Ah Angina hahito^si tumor fafin cdl»^ 
lomm^ furas enimmorbus deductfunMemf ait^Ub, 7, Aphior» 5ejlt,4pa 

(& Ub. Ci^ac. Praenot» aum, 3. 
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(54) 

los liumores viciados , mxe condenen , y como h escara, 
Ic;^ impkle, que salgan I la boca, se derraman acia las 
partas externas del cuello, j pecho, é Inundan tumbieu 
ks Mteríores, liasta que. se sofoca el enferiiio. Por eso el 
tnatóal , 4e v.que abundan los vaso? obstruidos» que hay 
debai£o 'de las escaras , quanto mas se detíene en ellos, toim 
mas grados de podredumbre , y acrimonia, espedalmente, 
si es mucha la calentura, que padece el eíiíernio. De esa 
manera se hacen mas densas jas esgariis de las llagas déla 
garganta , se forman otras debajo de lasí primeras , y toda» 
«agangrenan , uiteresarído muchas veces hasta los huesos 
del paladar, y las partes Ulteriores del pecho. Como el 
Garrotilío es un accidente iiialignísimo , no debemos hacer 
demasiada confianza del pulso sosegado , que suele obser- 
varse en los enfermos, porque es casi íamiliar en los males, 
en que prevalece la espesura de los humores, de cuya espcciei 
es el Garrotilío , y asi conviene, que sean confomies las de-* 
más señales , para pronosticar el alivio verdadero» í»os que 
prometen, que ha de repararse el enfermo , se reducen á que 
las llagas se limpien , tengan buen color, ao exhalen mal 
olor, ni formen mas escaras , quedando el hmir^ donde resi- 
dían, sin impureza^ y rubicundo. A lo que se añade, que debe 
respirar , y pasar el alimento sin el menor estorbo, ha de dor- 
mir con descanso , han de faltar la calentura ,y todos los otros 
síntomas , que se experimentaban en el Garrotilío (a), 

'',ip^-j ^mm.^^persfites ah fpfí#;| habla "de: lafíwí^ 
gue^sígna'Mcurusin^d ytenhQ^^^^^ monturi smt Üfficilé s]>lrm 

mu nnmnüi^ 
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§. XV L 

REMEDIOS DE LAS ANGINAS MALIGNAS. 

DJS LA SANQRIui. 

T 

5() JLJíx sangría es uno de los remedios y. que los Doc- 
tores Mercado , Heredia , Soto > y otros proponen como 
singulares para la curación áú. GarrotüJo. Creían estos iar 
signes Médicos , cjue las sangrías revulsorias > siendo cortas, 
Y repetidas, y executandolas en el principio, impiden que 
la inflamación, y tumor de la garganta tomen incremen- 
to. Lieutaud , y otros quieren que se sangren rara vez los 
que padecen Anginas malignas (a). Esta opinión nos- pa- 
rece mas segura, que la que tan generalmente establecieron los 
Autores citados ; porque el Garrotillo es enfermedad de su- 
ma malicia , que en breve tiempo quita las fuí^rzas , y asi^ 
quando el enfermo tiene pocas > de modo que el pulso, 
y las demás señales dan bien á entender que es verdadera la 
debilidad , Icxqs de aprovecharle ías sangrias > le , dañarían 
notablemente. El Medico en qualquiera accidente., que se 
propone curar, debe hacer una justa comparación de ías 
ílierzas del enfermo con las que explica eí mal. Asi cono- 
cerá , si pueden subsistir aquellas todo el tiempo que ha de 
durar este. Qiiando vé que han de perderse antes que se 
supere la enfermedad , está dbligado á conservarías, y aun 
á aumentarlas, si fuere posible, y no logrará el fin» si las 
disminuye con las extracciones de sangre. Mientras grasó la 
constitución epidémica de los Garrotillos , procuré omitir- 
las en muchos enfermos , especialmente si eran viejos , ó 
niños , y las disponía en los jóvenes , y robustos , que te- 
nían plenitud, con bastante cuidado, porque nunca con- 
sideré preciso el sacar mucha sangre 4 ios que padecieron un 
accidente de tanta malignidad* 

§.,XVIL 
((?) De Angin. gangrenos. HoaiÉi de ángiíi, maBgn. pag, 117» ^ 
alii quampluriini» , 
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6o JOLabicndo <»tei"vado ton h mayor cx-idiiiid, 
que las evacuaciones, que espontuuCcuncíii-e movía, la na- 
íuralczu por el vientre , nuda aliviaban á los que padeciei'oa 
el Cí-arrotilio , jamás nic pareció- útil el solicitarlas con me- 
<iicinas purgantes. Y aunque haya co algunos cátennos vicio 
&íi íasfpnmeraí) vías ,'ó f urgencia , será conven ieiuc n\:or á 
.3a memoria lo que arriba dixinuxs (33), tratan<k>de la c¡ir.i- 
cion de las Anginas inílamatorias- iil régimen de la dicVA 
tl¿ los que tienen Garrotillo debe ser el mismo , que hemos 
señalado en el número 37, advirliendo, que los medicameii- 
tos'anti-sépficos, como la quina ^ ikc.y lus ácidos minera- 
lesí ,-íy- vegetales , usados con prudencia, pueden impori.ir 
mucho para precaver la gangrena, corregir la corrupción de 
los humores, y contener la calentura, bien sea continua, 
bien intermitente maligna, que una, y otra se com plica Ji 
con el Gari"otillo , y la quina dada ea crecidas dosis es su 
único remedio. 

§, xvxn. 

DE LOS OTROS REMEDIOS DEL GARROTILLO, 
6 uínginas maligiuis. 



- • 6x . X^ntes de señalar el mas seguro método > de que 
me serví en la curación de las Anginas malignas , ex^uiiina- 
remos el que emplearon en otros tiempos los Médicos, que 
intentaban curar este grave accidente , y pienso que no des- 
agrade 'la d.igresion á los Leótores juiciosos, pues verán las 
Ventajas, que mas interesan á la salud hujnana, que es el 
ünico".íin^ que nae he propuesto en esta Obra. 

62. Como fueron muchos los años, que duró la epidemia 
de los Garrotillos en el Rey no de Granada, y tenia ú"mi car- 
go la continua asistencia ú los cjifermos, que le padecían 
en ios Pueblos de mi residencia , 7 en otros , adoad^ me lla- 
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iBabín fíeqüentemente poi: apelación, apmVeclié las opor-. 
tiinas ocasiones de experimentar la variedad dé remedios,; 
que usaban los Médicos^ coií quienes conteria, sin desaten-, 
der ; á *Jos difereiites , que proponen^ 'y aconsejan los Auto-, 
res nuestros , y algunos extraños de la primera noca. Puse el 
posible cuidado en observar todos los efedos , que produ- 
cían, y comparando unos sucesos con otros, conocí muy 
presto la mefícacia , y corto alteance de los remedios , de que 
me informaban los Profesor^;, y lo& libros.. Advertí ,. qne, 
algunos antiguos , como Areteo, y Aeeia , describen con bas- 
tante puntualidad unas llagas , que • son .parecidas i las del 
Garrotillov Areteo (4!) , para curar ostos Ofhtas (mhs lia-, 
man los Griegos), quiere, que se apliquen los ordinarios 
remedios de las Anginas inflamatorias V com'o la sangriai fo- 
mentos, catapldsmas^, ventosas, &c. y para quese caipn las. 
cortezas gangrenosas de las tílceras de la garganta ,. dispor/ 
ne, que se toquen con medicamentos, que obran como/ 
el fuego, á íin de que no se propague el mal á las par-', 
tes intprnasí y quando se han quitado las escaras, y es-' 
tán.rubicundas, las llagas,, aconseja las gár^ras, demulcentes ^ 
para suíivizar, y prohibe que se toquen con cosas, qüCí 
puedan irritarlas, Aecio añade, que no se arranquen las 
escaras con violencia, porque se aumentarán las .úlceras, el 
dolor ,.yj la inflamacion-(¿)/ El; Doófcor Mercado pre^^ 
:ge .(^,íiíerfntes renaesdios; par^ tocar Jtos. llagas i del <Qiu^^ 
ilo , como la i agiía mezclada con vina^e^í la'aluni¡nosa> eí 
ungüento egy pciaco , el arsénico ' blanco , el rubio , ó re.- 
jalgar '^ y aun se determina á toCar la garganta ulcerada de 
los niños con agua de malvas, y rosas, que estén impreg- 
nadas del arsénico, puesto entero en una müñequita, y la 
de los adultos con la agua verde, compuesta de la rosada, car- 
denillo, y solimán, haciendo en hs agallas de éstoá pro- 
fundas sajas, lavándolas después con medicamentos desecan- 
tes ; y si no se mejoran las llagas con este método, recurre 
ü cauterio con el oro , qu« no esté muy encendido. De esfa . 



(a) De Curat. Morb. Acut. lib. r.cap,p. (b) AetiusTetrab.it 
5erm.3. cap.4<y. {c) Consnlt. Medie, lib, unsnjs/. ; i .*i {^^ 
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manera» dice, que curé al muy ilustre Sefior Doo Rodrigo 
Suarez dt Toledo , y i su Priiuogenit©,tjue aun iso había 
cumplido dos anoftí y oo se detobo en ma«dar aiogrark 
del Draxo, ni en hacerle erxxtm raísmo día saja& en iiB pier* 
ñas , y en les brazos, y Tknda que mda bascaba para cor* 
regir la corrupcioi;! , y extensión de las llagas de ía gargan- 
ta, íns tocó con la agua aki miñosa j nngitenro egypciaco, y 
con el arsénico en agua de mal\^as» yambos se recobraron. 
Soto, Heredia , y otros instituyen casi la propia curación 
m él Garrotillo , ílierá^de algunas advertencias ,. t|ue hacen 
sobre el importante uso de los ácidos de granada, y de li- 
món ; del vinagre rosado, y del accy te de enebro p^ra to« 
car las llagas. 

63 Todo el objeto de los citados: Autores compira á 
suprimir la malicia de las llagas del Garrotillo 1 y á prcca-^ 
ver su extensión á las partes interiores del pecho» Fero no 
es seguro el arbitrio, ó método» de qua se valieron » para lo 
grax el fin* Mercado ^ cjues f elebr a el que empleo en la cu 
ración de los d©&' enfermos , cándidameate confiesa (^), que 
á mas niños quita la vida el ibo de loé* remedios acres -y 
cai'ííticos i que el mismo GarroríUo rpues «o se puede evi- 
tar^ que traguea alguna porción de ellos, ai hacer gárgaras 
o al tocaríe^ las llagas. Y ya soy de sentir , que se absten 
gan también de los referidos medicamentos los adultos , por 
que se inficiona la $aliva de sus partículaa -venenohas 4 
raKi&^de que fuciímente se ñmpmném &ch d cséjag& co» 
aafemifi^to .ms|o de k-i/iéi. La^. mismo dSfExtó^c^wterl^ 

muy diicil ^ei^tofpma liieEi todas las partes sákdM, peía 
muy contingente , qtie se .q«emen las sanas. A lo que se m^ 
de, que la escaravque forma el fuego ^ ordinariamente m 
muy densa, y mientras no se carga , impide que iluya áJ¿t 
boca el material detenido ea Jos vasos » que hay debajo é 
fa escara , y asi adquiere mas acrimonia, 7 al caerse Jbs es 
€;aras, qtie hizo el cauterio, quedan otras llagas , acaso d« 
peor condición , que Jas primeras» Hagamos algum reflexión 

(a) Consultat. Mf 4 yagi 13^, 
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|pbr^ ql usó de las sajas,: con que iateiitábaw curar el ^^a-* 
illo aquellos Médicos, y presto veremos , que sia peligrí* 
no se pueden escarificarlas fauces ulceradas , ni • el cuello de 
un niño , ni aun del hombre; mas robusto. . 

64 Gomo este Importante asunto no debía .decidirse 
¿or solas razonéis especulativas, sino por experlin0ntC)s bien> 
ejecutados , apetó . 4 lós- sucesos ^ q^e habla . observado coüi 
la variedad de remedios, y conociendo su ineficacia, me 
resolví á no emplearlos mas m h curación del Garrotillo,, 
y abandoné las opiniones , <p^ AiO cumpl^u lo que ofi-ecen»!, 
l^^^í mi soli^cijtíítd en .buscar el ver^ad^M remedio de, 
qm enfermedí^i , f aseguro que me hall4 l^iichas ve^ 
perpiexo, porque se malograban ms designios* Crecía mi 
sentimiento , quando supe , qiite la misma suerte exp?frimen*. 
taba todo el Reyno. de Granada, y aún otros, en que se pa- 
decía epidefflicam'^nt'S. Y no queriendo separar de la rnemoríli; 
aquella celebradisima prevención del Gran Canciller de Tn-s 
glaterra Francisco Baeoiide Verukmio (a)' ^^No se ha de 
?» fingir , ni pensar , sino ha de verse lo que hace , ó sobre- 
»> lleva la naturaleza," me ceñí á e&tudiar sobre tan buena 
Maestra , y encontré k poco tiempo el fruto de mLtra- 
baio. I^a ej^periencia ^ mo, es superior á todas, los discyrsos, 
me enseñó , que se libraban atgujios enlermosí de* Garrotillo, 
áendo 4e »íi temt^ram^nta Jytiíitico , po^ s$; les cafan 
^pontai^^aíieiate Jas escaras y se les corfegian las IJ^gapi J" 
se ieá excitaba el ptyalismo > ó babe^ copioso de una saliva 
espesa , y de otros humores mucosos , con que en breve 
espacio; llenaban auia "palancana. Observé con atención, que: 
estos enlermo&j^ue se inejoraban, tenian á la vista en las. 
fauces las llagan , sin propagarse k las partes Internas , ni 
se les híiüchaba el cuello .; porque , atenuada la lynfa mucosa, 
y salival, que se hallaba detenida en las glándulas , y vasos de 
las partes atete ,. se les fácilitiiba su salida acia la boca: asi 
se desembarazaban los vasos obstruidos , y se restablecjai 
en ellos una libre circulación. De aqui pude colegir, que 
los benignos sia/agogos , ó remedios , que evacúan por la, 
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sistkfc' ílds ■ ■ wat fro|íios para Irritar sutemente h% ííbf¿ 






ilíifviosas de los- condtóos sarivaks,7 precisar 4 ima vl^ 

lenta contracción á sus vasos, con la qiial exprimen Jc^ 
humores , ciue contienen^ ^^ los arrokm tior . tin fi^unto. 




, qtae contiene», 5^ los arropa por * iin esputo, 

é^ babeo casi' ooattnüo,^^ 'Asi ' si ■ desalíela» las glándiilal 

3»t(cosoSí de k acrimonia ,sf oorrtjpcion , q\m concibe.., 
«fuando se* ditlmen en aqmelas , y remite k citemnra ,me 
npjhmmm proviena^ dei vicio , qm de tMi ^§ comiimc» 
étítodalá^iígré. Estos inismos saludables «fe^os cmm^u 
los remedios específicos , de qtie luego trataremos , usamlo 
de ellos con el debido método, en la pronta, y a*|iir« 
curacioix de la Angina maligna j o Garrotlllo. 

6^ Uno de los principales Aiit<ires , que registré am 
alguncuidado, íne el Doftor Don Cipriano Maroju , Medico 
m Señor íPi^MpeiIV*.'ytasegum/este^Prolbor, que por 
^%l tiempo seí'padectocM^^^arrotillOí^^n'^m^^ 
das de España, y qie los mas enflrm^ morían dtf té» 
cruel accidente. Apenas se puede discurrir remedio, de que 
aió se ^sirviese para curarle I y entre ellos se distinguen nof 
mas eficaces el azufre , el tótro , el vinagre , el agrio dW 
hmon , la miel , y aún aconseja, que siendo ías 1%^^ 
muy sórdidas , se toque con ^i afi^Pe di vttrMp (a) , fm 
se conoce que pasan a gangrena , 6 mkfmm, dí.spone k,f 
sajas. Bstaba yo bien instruido en la grande vimí " 
tes..e^S4tus de azufre, de tú,-r^^mm¿m. i,^^.« 

fíeren los Autforeg de buena nofa), TaMíbien liabla obser- 
vado , que qualquiera d^ ellos , y aim la salcomim intro- 
ducida enla boca , promovían fíujo copioso d« saliva ^ sin 
duda en fuer'^^' '^^ *'^ .v*.;*.«^ía., ^..„ ..*... . ./ » .*** 
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duda en áierza de la irritación, que excita en las gMndiilas 
de toda- ella , con la qual se desbacé» Ib btimoreS^ lyníiti'. 



cos^vjue íiltran , llamándolos acia la boca¿ x por tstt razo» 




la^aplican algunos en la boca de los apestaos ¿y 

U) De nitornor. Morb. natiir. & curat.lib.a. cap.j. paf.j8o. (i) Gee- 





' '66 "Xlego" el <íasó de tratar con el niiew tótodo á una 
ínuger de diez y ocho añoi» , y de tempcrumento sanguínea, 
iiatiirai de la Ciudad de Santa Fé , Ktíyno de Granada, (luvin- 
do la visité la primera vez, se hallaba en el «uarto dia de 
su vehemente Garrotiuo. Las llagas de la garganta estaban 
cubiertas de unas escaras muy duras , de color ceniciento, 
y se extendían desde las fauces ímta la mitad del paiadar. 
El fetor , que exhalaba de ellas, era imuíríble. Se descu- 
bría en el cuello algmia hinchazón Begmonosa, La calentu-* 
tu era moderada , pero el pulso láitguido, y desigual. La 
sed excesiva , y suma la propensión al sueño, Respiraba , y 
pasaba el alimento con mucha dÜiculíad. Como la encontré 
con las fuerzas abatidas, me itbstube de sangrarla , sin em-* 
bargo de que no se había hecho con tiempo esta diligencia, 
y dispuse que á mi presencia la tocase un Cirujano Jas Ma- 
gas- con el espíritu <íe aiíulte mezclado con una poca miel 
rosada , y que gargarizase con el cocimiento de malvas , y 
cebada, añadiendo el nitro, y arrope de moras, Se repitió 
algunas veces esta maniobra en el espacio de dos horas^ 
se la cayeron á poco rato las escaras , y aunque se fot- 
anabá n después otras, ya eran menos densas. También ía di 
la tintura de la quina ( remedio el mas sekdo para contener 
la gangrena, y corregir qualquicra incipiente corrupción dtí 
partes scSIidas , o líquidas), y á los ochd días recobfo Ja salud. 
67 Con el feliz éxito de este suceso, empleé en otíosel 
mismo método, y viendo, que algunos no se mejoraban, 
tube A bien el variar de dspiritu , aplicando pl de sal común 
ácido , o el de sal del mar , que es mas excelente , en lugar 
iel de azufre , pero tampoco producía tan ctimplidos 
efcftos j como yo deseaba. Y estando perplexo con estas no- 
udes, hice un ajustado cotejo de ellas con las muchas 
iciones , que tenia apuntadas en mi Libro de memo- 
fias, sobre los enfermos, que habían fallecido, <S sanado 
ád Garrotilío,y comprehendí presto, que algunos de aquellos 
me habían llamado paní que les asistiese , después de dos, 6 
mas días de padecerle, quandoámas délas llagas , que se 
les descubrían en las íkices , y en el paladar , observé , qmi 
mm wisims #§ habiott' piopagtdo &' ks partas Im&tmH y 







por esa , sujetando h lengua de Jbs enferitldS, f mn fia-. 
cicado otras dillgcncius, regularmente no se poúh vét 
el íln de dichas llagas. ¿ Y quién lia. de dudar , que pm 

Ltcs, '4 .ij[ue. alcaii2íi.. su conuétol Por esta, razoii teiios. 
visto, morir . á muchos . enfermos > aunque se : te,, €0,rregkn. 
las llagas^ que pudicrorí tocarse con los remedios, p<írc|Uft 
se quedaban uin tocar las que habiíiii corrido 4 las pirtcs 
internas del pulmón , ó osóñgo. 

6§; A otros enferxnos (y no eran los menos), por ser 
de muy tierna edad ^ 6 porque hablan visto íMkcer 4Ígu-» 
nos, no obstante el haberse sujetado á la penosa curación^ 
no fue posible vencer i qye se dexáran aplicar el remedio* 
A estas desgracias, no laltó Proíei.or, que contribuyese^ 
seduciéndolo.^, y atirniando con temeridad, que el Garre»'» 
rilíü con nada podía curarse , y que era impeikd el tra- 
tarlos con el iilt^do: re%i¿a^ |in.;:qu6 , hubiese bastad» 
para ;sallr,4e' m:irEiyr;#l ;h¿ív visto» que jppch^ éífem«í^ 
de Garrotilifi>> qm él mismo abandono como liicurAbies 
se .restablecieron con los remedios, que tan de vera$ con- 
tradecia* Observé igualmente en 4as llagas, que eran dt 
mala condición, q corrosivas, que si se tocaban pocas veces 
con el remedio , ó no era proporcionada al estado , en que m 
hallaban, la cantidad del espíritu, que se mezclaba con la miel 
rosada, y por eso no se corregían , qimiaba el meiücamema 
desayrado, y m se aliviaba eí eníermo. Buscando, pues^ 
el^moih^p de tan diíerenteü sucesos, y comprn^^-um^ 
o\mt^mio%^Jmk mt^:^,^ Um pmáo »egurar , qu«. ni^ 
acerqué al coaoclmlemt <|:WP de Jos medios, que hají 
para curar el Garrotilte,d«^kc*ntidad en que hade usarse 
el remedio, y de los demás, que ion menester para qw^ 
la curación sea faciL Con estos pri«;iplo& voy i dar mm 
i^a sencilla del método m^ propio , ¡y múm , mu qm 
,se d^n curar las Anginas malignas. , 

69 La curación del Garrodilo pocas vec® se consl* 
gue, u el Médico es Ikmado tarde* For esta ramii con- 
víciie Yét ú enfermo quamlo empieza á padecerle 1 así 
" ■ :m aplicarse con tiempo te remedios , pra «víttf 
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ém m mtleñám tm Magas de la garganta á fas partes ín- 
temas, corrígk*ndo lasque se tteiibren con k vista. El 
Gartotillo, 6, por mejor decir , ias llaga&:, que Je constitu- 
líí^n «i» híin dei comiderür eii los aiiatro tienioos. en oue 



, o, por mepr aecir, xas juiagas, qtie Je constitu 
yen^ se han de comiderár ea los qiiatro tienipos, en que 
st! distiiigiíeiit toéis Ut enfermedades > es á saber : principio, 
incremento > estada, f decÜMcioíi ; y aunque en qmiqmera 
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de ellos se aplica ooo biie» cfcélo el especmco, sueieser 
precisa variar su dosis» y el aiétodo de 
k ciiracíojnt sea feliz* Por eso, qiiando a|íarfíceii 
en la garganta , se debe poner §uma cuidada e 
su magnitud, el color que tienen» y si 
l^orquc si ím^ta de un tamaño reduc 
como una lenteja j, de color blanco > semeiante 
poreion de leche qua|ada,. que está levemente 
> fauces, y «por otra parte tampoco se pcrci' 
t la boca i no deben tocarse con freqüencia 
dicamento ^ aunque haya rubicwndeía ei\ el ámbito de Jas 
llagas , y sea fuerte la calentura» En este cííso acostumbro 
mandar, que haga el enfermo gárgaras tibias > de dos á dos 
lloras > de agua cocida con algunoa astringentes suav^^ y 
tmolientesj, como el llantén j las rosas,, la cebada^ y las 
malvas,, añadiendo,» después de colado el cocimiento, un 
oco de nítro^ y el espíritu de aizufre > segim se descri 
e en el mimero prímerov Muchas veces he observado 
que éste solo remedio^ con alguna sangriai si había plou 
tudj y el liso de refrescos d© agua acidulada con hmon> 
orchatas,. y semejantes », han corregida las liaguitas, y sa- 
nado á los enfermos en pocos dias^ 
♦ 70 Fero como las ILigas de la garganta „ que en el 
principio del GarrotiUo son blancas ». y pequeñas* ordim- 
fiameilte toman después otros colores , yá ceniciento, ó yá 







, 6 á lo menos se hacen mayores ,. ó se 
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bren con mas escara » entonces » aunque no se perciba mal 
olor ^ se deben tocar una , o dos veces cada media hora 
ton el remedio del numero segundo ^ haciendo gárgaras 
cptt leche de almendras dulces» y acucar , alternando coa 
^4s del número quarto. 
• 7.1 Silas Magas lbí|íttAa ejst poco rato la mmUyé-^m* 
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teza y y se extíetíden kh ti paladar , eaitlptóíík , f itia Ú0^. 
mas adentro , de manera, que se eonsiderai que son 4o 
índole corrosiva, y depasceiKe, «tí han 4íí toar coa mas, 
freqüencia con el remedio del número quintOi €Oi|io tint 
vez cada quarto de horii del dia, y noche, j el eniírmd 
hará gárgaras , siempre qvie se le toquen » con k leche tÍM« 
de almendras, y pasados algunos pocos mhiutos, con las 

• 7» Quando/las úlceras están ■tnvtf sórdidas, é impmasi 
y apenas se caen, unas escaras, se fornian otras, á mas do 
tocarlas bien? cada medio quarto de hora,é antes que se- 
cumpla,con el remedio del número quÍnto,y de hacec 
gárgaras con la leche de ahnendras, ha de alternar el en*^ 
termo con las del número séptimo , que son muy yulnc*? 
ranas , detergentes , y antisépticas* Con cstQS auxilios se? 
limpian, y corrigen las referidas llagas» y se preseryan lasi 
partes aieóbs de la corrupción, y de la gangrem, usanda 
al mismo tiempo de* la quina en substancia , é en tlntaii^ 
y en ayudas. 

73. Si las llagas de la garganta no se han podido cor- 
regir en dos ó tres dias con estos medicamentos , lo qual 
rara vez sucede, y se vé que tienen mal color, como de^ 
negrido, ó aplomado, y exhalan algún fetor, se tocarán 
casi sin intermisión con el remedio del número odlavo^ 
dando al mismo tiempo al enfermo la quina disuelta m 
agua de chicorias, ó en suero, ó la tintura de este por- 
tentoso antiséptico,, según .se •4escnbf,i§n 54s;»#||S3|i|#^ 
cimoí de rxuestro í ormitete # 4 M ja» 
la referida tintura. Hinguno debe ignorar , que h quina, 
entre otras admirables virtudes, tiene la de ser eficass re- 
medio para precaver la gangrem , y curar la 
Yo la he dado con este objeto en distintas enfu***vMav*ví»^ 
y á los que padecen Anginas malignas, y ha causado mu- 
chas^ veces los efe£tos mas favorables. La he solido pres^ 
cribir mezclada c©n los ácidos de granada, 6 
quando el estoxnago .del enfermo no la recibía 
puesta de otra manera, ó quando consideraba, c 
dos eran precisos para cump% otras 
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j'cgnlannciitc ociirren en el Ciarrotíllo. Algltnas' veces he 
usado también de h tintura de quina acidulada con el es«* 
píritu de ívmírc , ó de sal , pitra tocar las ' Hagas 
color , y obscura seuáaqio», daban ^odleios dé ^ 
iua fütiim gmirmt yj: ha; causado f^vorabka «Jfeílos 

74 Ciíaíido so » ímn cakío ; las; s •escaras , que se famaw 
sobre las Hagas, 7 picadas algunas horas, no aparecen otras,: 
antas bba las partes , cu dond& rasidían , maniíiestan un co-* 
lor natural, 4 fuMiL'undo, y m>émeim <|ue ef*áu llrapi^i 
y coa mn humedad regular ^ no* jEfctwifci «oca^e ^con í&'.t^ 
mediayUíbnfcras: no -vueivan 4 fíjmiar. escaríi f^i «se^'cono 

QCyque yá as; constante é alivio del anfermoy cfc q^« ací^ 
ditarán hí, remisión de> síntomas, -v:»:!, el haberse dismi 
nuido notablemente, ú dé&v;anecido del tod© Ja catentara 
el vers« la boda y garganta con humedad, libre de Jlífás, 
y el hallarse el enfermo .con alíeuto , y stn los^trabajosj o 
accidentes, que antes le hiconiodaban ( 5 8) , dañaría la apH- 
cacioiidcr remedio; En semejante estado (que rara vez sd lo- 
gra hasta que pasan algunos días, y declina el mal), como las 
partefi liagadas, que tanto han padecido, quedan 1 muy deli- 
cadas *, y tal w^ ©sfctítiadas, á se tocan con qitóqmerí re- 
lufidío» quí sfa cap»m J<*i0ducirjalfuníí altecaciouj se enar* 
decen, irritan, y auu sUeten abrirse ios tasos^- sanguíneos, 
y dei'ramar saii|re ma intolerable dolor. Abandonando m- 
mmm^mo de los medicaÉi&atos^ con qua se tocaba antef 
la garganta , acostumbro > con alivio del enfermo, man- 
dar que gargarice con freqüencia con leche de almendras 
tibia, y alterne con las del número nono, hasta cjue 
partes lákém adquieran una robustez, natural, lo c 
se verifíca> si d enfermo se cuida bien en todo lo 






más, -oiie es..necesano. para restablecerse... .^.'^^ ,v 

75 Finalmente debo advertir, que si el sitio de la gar* 
puta, en donde hubo Magas cubiertas con escaras, se vé 
libre de ellas á beneíido de ios remedios, 6 siendo muy 
suaves , y benignas , con los esfuérzaos de la misma iiatu 
raler-a^ ha de ponerse el mayor cuidado en mirar lagar 
ganta; y si todavía queda en ella una telilla albicante ,f 
©i Garrotillo ua lia pasado 4 k tieclinacioii , es sáfíalque 
Wotm I, i es 
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te*- fof mttia nttitas eioar^^ Míenti^.^eaáe «tto, j é mal 
se llalla en el aumento, 6 estado, qued%in en ks glámki- 
lasi obstruidas humores viciados , que soEcíta expelerlos h 
naturaleza acia las fauces, y subsiste la suceiivt formacloii 
de las escaras, hasta que se hayan consumido * y no se ÍÍI 
tren en aquellas» Pero quando se han corregido ks llagas 
y, según lo persuade la natural disposición del erifermo 
la remisiott de todos los síntomas , se ha vencida enle- 
gámente el mal,, y solo.se descubre ' en: , las íauccs» ó 'cam 
panilla alguna mancha blanca ^ parecida '4 ks que hahia en 
ios . intervalos de caerse .unas- escaras,, y engendrarse rntrn^ 
conviene omitir el remedio con que se tocaban las Higas 
y bastará hacer alguna vex gárgaras de leche 
dras, o de cocimiento de cebada con azúcar» 
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• 76 JOí>l; instrumento mas acomodado jwra tocar I 
llagas de k garganta es- imhisopillo > que se formará de 
ijnas hilas delgadas de lienzo serV" * ' . . * 

ó de hilo fino, las quales se atan _ . ,, „„._,.. 

dad de un palito liso , y delgado, que sea algo mas d 
un palmo de largo, y se disponen de m^^r*q«e> qitedkn 

de unaavelai^^r?^af»«¡éícte - .' 

77 Este hisopíto se moja en el remedio del niímero 
segundo de nuestro Formukrio, c>, según convenga, en el 
de los números quinto y oélavo. Se tocan con suavldití 
las Hagas, sin dexar ni un punto de éstas^, á que no al- 
cance el contado del hisopillo , de suerte » que se les ha 
idepepr el licor, que embebe aquéL Gomo quando se 
tocan 1^ llagas con el remedio suelen doler bastante , debe 
hacer gárgaras el enfermo inmsdiatamente con leche tibia 
de almendras dulces, y se le mitigará el doloi^ 
7S; Gada vez que se hayan tocado ks lips, mh^ 
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de limpiar, y lavar el hisopo en agua tibia i de mpcIoqMlí 
no le quede pegada h menor porción del medicamento, 
ni de yJgun li{mioir> ^usscar^i qii^ :sM#le i|Xtra§r de la 
mismas iligas, Y antes d« niojarlo do ; Wpw. ^n» el re^^ 

dio» deberá ,enju^ri»^;d« 'ía..Íittmf4ád.^;:jfgl:-l|f .gornupi^o-k 

agua, ■■ ; - ' r',, . .' ^ , • .^ • ,■■ ;:.■^■ ■■ 'j' ;'/: ^ .'- > '■ -¿-í ':: '"■ 

79 lia dte prei^pnlrse siifícknte númo'o de RisopUlo^ 

para usar da los nuevos , quaiido los servidos s^ han <^ndwr 
rccidp ^ :9 1 deshilado* fi^mn ;^1 «ri^lBidlo kP '^M.^on fesim* 
re'/.a$,;,que reciben .da las.. llagas^*, j, ...-.i' „,;í r,,:.;;, j;,,,,,,.,.:; ■!; ;?..:] 
,8o r Giida yaz que; se hayin/dt'IOC9rf!l^i,,,ÍIap,fi-v.seh| 
de mojai" el iiisopo en nueva «ntidadapí remedio. A esti? 
fínse cchíirA cnuna lic^rd el que sokmíi#e .embeba- el . lu- 
lfopo>qmndo^sirsVM;á:;Mcar, p» ^qiae jnOfjse^JpfícíoiQs^ fy> 

peor condición , como lo he observado repetidas veces. S 
¡a miel rosada está muy espesa, se la meízclará lina po 
quita agua > para que tome una consistencia mediana. 

Bi Algunas veces he visto equivocarse ú Boticario 
despachando ci espíritu de sal dulce en lugar del ácido» 
que es el que nnícamente ha de mezclarse con la miel ro* 
sada. Para obviar este reparo, debe el Médico gustar el 
remedio, que ha de servir para tocar las lJaps,y no es- 
tando &m el sabor agrio > que corráipondá íh cantidad 
del espíritu, que sé le manda echaryto de omitirse, como 
muy nocivo , tomando en ese caso el trabajo de que se 
despache 4 su presencia la receta. 

que forman las llagas , con un hisopülo mojado en agua 
tibia I especialmente quando están muy endurecidas, para 
qne asi se caigan sin violencia* En aígnnos enfermos se 
observa, que se quexan demasiado^ quando se les tocan 
las Hagas con el remedio , y piensan que los empeora , y 
cóh poco que se les diga por los lísoogeros , que aparen 

SCIO COIi IrCCIlJSllClJJii iO' 30ilIlQ0'ílSIS I jpCrO' lio CJííOB JP'Or c&o 

cesar su aplicación > porque si se suspende anit*» "'^ t..i-.^.« 
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llagas coi» na hisí^pit» nuevo, m4nb' e» agtia rwíiirá 
5faotor,;ít|wo- ocasiona, el cfiis ckrt',im«iwff m itMKkr», t 
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ad tt)Í3;* cokt. add. xxitr. pur. |i5* syr. granat* ^if &pijr 
?5ulpliur. '3ÍÍÍJ. 

#^ jz« kyt* jmlCjí** r0S3.Ci. 'pro 

secund. art. ciii adde s 
íiitr. piui'. _MÍ* spif . siilptor 

líúm. é., Bí. Decoít, hord. & malvar. 

J)ur» 5^^. syr. alth. ^ij. 
m. 7,' p?, Herb, scord* & satiircy. an. mamp» semís. Iiord 

sufic. uq. qvíajtttit cokt* add* jneL loSt 
$pir, siiíphitr. 3if. 
Kiim* 8, 5í. Gortlc. pertiT. seJett. §3; 

- i iddi spíá fttlfhtr/ & sal» c<mmxñ, nk 

• ciim aq. hord. íbs. udd. mcí. rosat 

* syr. vioívfj. 
Vel Bí» Sem. papaT» ulb. 3;iij flor» malv. p* |. amygd. axcoítíe* 

:^alb, q*'s.-aá |rat,*'dwkfld,-- -\ ^" > ' ■ //ii'i''.vy't 

-. ' Niim, 50, Tindixra Klmií pro mn interno. •■- ■' '■' 
% Cortíc, pcniv. i^ckd:* |í|. sal* taitar. ^ú\%. infimd. !n aq* 
cichor. tej, & fíat tin&$ira 8. A» cote* adde nltt* perí 

*í itóiültls, &iim ín piiíirís qiiartai.|mi|iie hora, Vd 

1$, PuÍ¥. Kin^ sctó. Ilj.íátr'. pi* '0i% ffilscf, a^di^de» 
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tartar* xi% 
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Se toma tm papel de estos polvos» desleídos en agm, de 
tres k tres hom> uítemando cotí caldo » f si el enfermo no 
puede tomar k qüim m pdhOhMm tintara *^ se le. dar| 
ima onza de su xara\?^e de tres á tres horas , y siemio mm^ 
media í usando tambieit en ayudas dos , ó tres reces al día 
dé la expresada tinturare quina, 

El insigne Don Francisco Tortí describe el siguiente xa- 

rave d4 quina (*). 

Num. llallí. Kinae In tenuíssimum pulvcrem rcdaa» uit- 

. -mmMnam.ulrrQretüJ- vinl spiritit, ^ousque humescat 

tota, mox intundatur in undis'sexdecim vini albi gene- 
f ■ fosi¿ Digeratur in balneo Mari^ tepidd per triduuin, agí- 
J tando vas plurxes índie; dcin^ ílida per linteiira vaída 
.1 irarum eolatura , cuní foru expressíone < ur poitio ^altcm 

tenuior substandaí corticis trajicíatur ) adde jiuccharl a!b| 
.clariíltíati uncías q¿l:o^á:íavase íi¿iUii coquatur lento 

ignc ad cunsistentiam syrupi» 
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Juív(NÍ o . JtXXJí w i*J* Jt jt^ Of . ^ Jt^ JÍ>t XiL 4ffc w w J\ J'A 4t% ■S..í0Mt^ . KT -dm ; 

^ue en el Formulario están ptmtas enjatin^^ sí 

nuestro idioma en la forma siguiiñii 




!(*íí^ 




A.M .^^ 



■%^ 




Numero I. Recipe : De hojas de llantén , y de malvaSi 
de cada cosa'mcdío jnanojo.: de ra^as ,encafnad^^4ps pu» 

máos, óé cebada. uno* cuezasf ' l;odo eivdo$'l8>í|| ,de,'^gtl4 

drachmí^ y me^a de nteo pmo , ddl onzas de xarave 
granadas , • y quatro - esctümibs *de espíritu de azufre, 

N. «Y |« *|x # ■ "Tf ^v . * I ■ . . ■ . 1 , .. II 

espíritu de sal común noventii ! y : quatf o gotas 

onzas i Ixagase emulsión según arte, añadíeiido I 
de azúcar , que baste para darla un gusto ag 

(*) InThempeut. specJal. lib. I» ca|>,7# 
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llantén^ malvíis ^ j cebada ^ dos hbm : méese ^ a 

lina drachma de nitro puro^ y dos escrúpulos de espíritu de 

Ntíni'. V. Re€i|>. De iwlal rosada para llagas una onza, 
espíritu <h sú común cknto y treinta gotas: mézclese. 

Num.VL Recip. Do cocimiento de celwda, j malvas 
una libra : cuckse , y $c añade media drachma de nitro puro; 
y dos onzas de xanive de malvavisco. 

Num. VIL Rtícip, De mcoráio t y satureja , de cada 
una mallo manojo j de cebada dos puñados j ds flor de 
saúco un puñado: hágase eí cocimiento segují arre- en h 
porción suílcicnte de agua ( que lo serán dos libras ) : se 
colará, y añadirá onza y media de miel rosada de ilagas, 
y dos escrijpuíos de espíritu dt* azufre, 

Num.VHL Eecípe: De quina escogida media onza: 
sal de tártaro, drachma y media; cxtcaigasQ la úntum sé 
gun arte , con la cantidad sufíciente de agua de chicorkss 
cuélese , y añádase una drachma y media de espíritu de 
azufre > igual porción ád espiritu de sal común» 

Num. IX* llccip* Del muccllago de zaragatona, y si- 
miente de membrillos , sacado con íigua de cebada, media 
libra i añádase media onza de miel rosada de Hagas > y una 

de ícarave violado. 

OEecip. D0 simknw áo adormideras tres dxachmas: 
4« áor de malvas un puñado : -veinte almendras moii- 
dadas; hágase orchata con agua cocida coix cebada, y añádase 
el azúcar suficiente para que tome un gusto agradable. 

Num. X. Tintura de quina para usarla iuteriormente. 
Recip, De quina escogida onza y media i de sal tártaro 
tres drachmas y media % infundase en dos libras de agua 
de chicorias , y extráigase ia untura , segují arte : cueles®, 
y añádase una drachma y media de nitro perlado, y 
para los pobres dos drachmas de nitro puro. Su dosis 
son dos Oí izas para Im Adultos, y una para los Niños, 
de quatro en quatro horas. O eu su lugur 

Eeeip. De quina escogida, reducida á polvos , dos onzasj 
nitro puro, quatro escrúpuJlos^ mczcieiise, y hágame 
diez y seis partes iguales. 








r 'Hiitn:" XI.:. "Recipe ..De quim„,,;ledin:Mi% *-^ 

scrtHv ttm^ ol3i:2a¿ Se ipdarála/ qantWad db espintude vino, 

quaiito baste para que se humedezcan dichos polvos " 

¿^ luego en ^íez y .Sí&#iíl4s?de vino bia^ S^n©ípso 
Esté. en digestión gQi:t3|fi# ^ia^.ten eliMo CAllewttó ' 
Maxia^ meneandoloiimu^^l^ofsildia, Despp if 
l>or u» lienm elára, 7 exprimirl muy bien, para ^& 4 
lo menos pase k porción mas teiiuede k corteza peruviaua» 
aé,aMen;fch0 onzas de azúcar blajftco clarifedo , y 
fi^&giiáfcgo fiesta en vasija 4§ barro h^ta cjue tonie 
.clD®3Ístencia de xarave. :■;■ ,::-i ^: . : ■.. ; , "., i- 
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"f Natura Ininfma Mcclici^ acccpta comistit m lumia 
ni corparis jíírudhira , co ordine dísposíta , iís 
que legíbus subjcüa » t|iui; neccssnrue. siint 
.statiim liominís samim, & aétítmcs hule st; 
respandüiites clíciciidas. Dod. 1>. Andreas Piqíicr 
D. N. CuroJ, I lí. Hispan. R«g» Arclikter^ Instit 

,1 rUCi* ÜLi X^flCiir* 
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Natura nihil alíud est » qiiam exiguas qúidam 
vinitatis fulgor. X)o6t D» Franciscus VaíJes 

Í# . YT 't í* * ■. IJí - í A ^ * ^ **it' t ... í"^ 

losoph. pag. 1x5, 



Liccf natura sit Mcdicatrk , & ;\ qua per se provc- 
nit ciiratio , uoa tánica ex aíqiio valet omnes 
inorbos curara ; sed aliquos se sola curat síiie ju- 
vamine Medídnaj, aííos vero, Medicina adju- 
vanee í altos amena, nec se sola , nec juvanto 
Medicina devincere potest. l>o¿t D. Gaspar Bra- 

- vo de Sobremonre, Magn. Philip, IV» Be Carol II. 
Hisnaniar. Regum Arcliiacer, Consult* "*' ''^ 
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nicata in subsídium salutis eorum 
Apolog. resol. 4. §. 2. 



Gst scicntia 
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/^ naturaleza -^ y el arte para curar 

las enfer 






tti, 1 rOí^a natwrale:?adeUiombrp^eíiciiya;explicacioa 
se lian litigado justamente tantas pliiii\as, es el principal ob" 
jeto de este discurso. Ni podré desdfe en éí is^iií? admira** 
í>les arcanos con evidencia ; pues esta empresa ha sido ia- 
accesible á talentos mas süpeflores , que el mío* Pr^cnraná 
solamente esforzarlo hasta lo yerosimil. Siendo vercíadriíi-» 
dubitable, que el poder dc,J>Íos, y su infinita sabidu- 
ría resplandecen en todas sus obras » parece , que se es- 
mero en la delicada hermosa íubrica del hombre. El Sciíóc 
San Agustín nos dice, que de las cosas mas excelentes, que 
hizo su Magestad por el hombre > es la mas prodigiosa el mis- 
mo hombre (íí). \Q^\é mucho > pues, que k la naturaleza de 
ést|í , se le hayan facilitado las mas altas prerrogatms , quan-» 
do ceden todas en honor de su Criador! 

o No . hablaremos aquí de la naturaleza uniyersal , que 
elFllósaíb difíne(l») por el príncíjpio, y causa del mo- 
vimiento» y quietud délas cosas en aquel sugeto * donde 
está. Ni de la fuerza , que tienen todas las cosas para exerceír 
sus acciones singulares con arreglo á determinadas leyes. 
Estas, y otras consideraciones de k naturaleza , son muy 
generales ; y aunque muchas de sus propiedades convienen' 
4 la del hombre, se advierte con todo una diferencia, que 
claramente la distingue. Tampoco se trata ahora de la na- 
turaleza lunuana» contemplada físicamente por el cuerpo^ 
y alma unidos , sino de la naturatei , en quanty es objeto 

{a) Div. Augtist. lib. m* de Clvitat* DeL cip. 
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luestra ■' intelígcodá, 




sus partas Cierra propor 



4i kMeálfiiiiii^ p*í«íl«© V 

sana« Y asi entiendo por «aturalfiza 

II con qn«'©tef ha dÍsptt€iro 

t» manera tan meiaDle , qii© 

#1 y excita nuestra tdfftirafiqn 

tan bkn ordenada ; qae plr<* 

clonj 'ob^r^ta twte ttctlenta armonía,^ f mkm entre sí 

hé esta suerte ftx«rcen todos sus. movimientos í y 

con medida , número , y peso»' Su fin es hacer pe 

d dtciúo de los humores, conserví 

máÉMá^f proporción í y 'ttmperi 

secreción^, y e^cpnlslonas i el catñTxm, j Im arterias se 









s en lu débid, 




Af #^ 










t<}dus 
í 




s íiin- 



j* y coxnprímttn con ordenadas movimientos ^ y 
guardan la misma fuerza , y tono las demás 

lares j y nérveas, Y por decirlo de um 
■dones, qii©adgé la stl 

■ ■■ ' ' ^- ■ ■ . ,-^ 

tin especial movimiento , qtáe hace la vida durable. Fór 




riái ■ ia tiiúé ' con 
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se admira en los tíqnidos tanta variedad de hume 

m los sólidos tan rara distinción^ de partes, cuyo mutuo 

eonsmtlmienío -cansa la diferencia da sus m< 

en qne sube la naturaleza guardar las leyes , que la 

el sumo Hacedor. La nutiiraleza humana consi&te en 

^dstád^as 
c^ibid sel CrMcÉ, klnyeháé ODt'todas el alma racional , como 
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cansa mm^BM&* 





eso mm princxptos son 
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^. dof ^ modos áñ ppdím^ 
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}0E$tíéd hombre 

mbvimiento, y otro, que es sing 
sucede en la separacioa de 
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Y propio de algu 




en el 
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afiaa-tn''fe¿^f!ñdiiis,"<to' laP* léete 'fn lós' pecliós , 7 '# 
vei-Sas secreciones en otras partes. Gorter, que traté 

ii. m 






puntualidad de tsm accbíies V\a^gwra , 
ellas ño se contbrmáft * cou eL metáiiístiio , 
df áulica (íi)i jpori|u@ ' Éw4 ky®s pitícíulam 
pueden averiguar cotítilftíi^te^ádoá^u loé 5cla# 
y no en ksmáquimis muertas. Atribuye 4 Dios 
ciojí d« las BijftguMrea acciones del viviente ^ á 
rakxa lia .áonieíldo cierto 3aiov*ijpl<tiiÉO , que sigu 
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iias 'ieyéi tampoco- quiif8.l|l||¡i ^ 

solo ^ tí i má:anísii0\ltó íáfctífitsifr * fíill 

círSüa,- que no depei^da de\ia^'"Volui|Má 
tincia externa (l)>,por la qiiál S6 dica c 
fere, y qua muera, quando Mta)í pues 
se ^ puedaa -'mái^^ hm0lf -^M é&É¡Mi 
h primera la miquina apta ptiía 

da el licor comuna ola sangre , que váá toda la má^ilit^ 
por las arterias, y vuelve por las venas ; y la tercera eí 
Snñuxo de los espíritus por distíntos canalillos nerviosos (e), 
Bstablece asimismo por causa de las diferentes acciones, 

jbs partes» Él cor^OÁ^ tiie ^'^qúé ^ m ^ ccwípriiée '|iár * ePM#-' 
Timkntd ' titaíy I <^n '^é iüifiuyen ' k)S e^r it«s * qm embk 

ren para que se dilate el corazofe, sdbreiile W 
canica de^ sus fibras longitudinales, que obran como anta-* 
górisfas Áí las espirales , de quienes procede el sysPokí'Em' 
opimon ftó disgustará al que lea con cuidado la&dól di- 
sertaciones , mi que «I célebre Gorter habla*dél mQVÍmieiltt>i 
vital i y de k acción particular de los vivientes, Y aun<pi© 

^iícó, tóon 4w^ 'csiF d%l^a ' ' 
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cuerpo del homlíre > pm$ ra« ti^ijlata W&ñd 

de las urcimjs ílp k mximásm^mmtmiQ k ímsía ai Mé 

iÍkt>^€t>ooccr Im mmm% opewcioiies cié Hiíki*iis, ytítikte% 

ístu suerte 5.ibi'á omxtvái' . ^1 debitlo tirileiií » y Kp,irii.f coii 
iucdbs^t>pí>ríum.m qiíak|ulera ;ckscirdcii » inii ,«a curable 

regir, y ^Kp^lcr la c.íiis.í miJrWíio. Is verdad i|«« Já «.i-. 
dad i U íiáiyr4k'i.i rij^íita.,l>kg , ** ^í# i-//.;r ri í^aví tvJt 

ciubks tíbras (I), Lu jwíiirak'44 robu&ti goza de ta« i\ígi|. 
i^r estrii4ur«i , :f.dÍHpi»idoiH que todas ""'siw púvb^ ñrmm 
tkmn proparckiiydá tumamu y rcsorttn Los Ikjiiidvm hm 
migares coiidtcioocK i y no hay cuiial » qm m taítga l.i ca- 

y muy mmm m úmiáád. Así ejerce iiidubidmiciuí: su*» 
iuiidones, y veíice con muclu diíkulmi ks acadeiues, 

J*y Quwn ígiiur humo tmrh af^c/tuf^ qui íti^i 
Jmmifm, imirummm^ m spergre guitkm típmit, nt 

mm'm^p, IM. m Arte' Mk í|. ^ ^ * ' - '' 

(#- Axm. m, s, mp, $. (/»} Lib. de Matar, Hemin. mm. f, Bí C Wm 
i'!f* \'« Loasin hominesea-. r. núm. i, Ub. de Flatiíi, iním, r í.<&»í« 
LiK de Dmm, mm.6. /, & H. Lib. de Mork seát, i 
«1 loas* ■ ' ' ' 
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Hippoerates varias veces 

entre las naturalezas {a). Y en cada Individuo m 

guria cosa sid|wtó ^ ^e no se 

especial dispc^lcíotói |tóJ3p|n los 

és diversa - k estrtóurr ^ " ^' " ' *' 

cxérce cada hdíJtbré i 
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tía títiiéa íió cotífiftsa ^iátamente ^ttó Itoa 

ees ■ serían túsá Idi ■ ítóetóitáffiii»c^ ^díí-' M ^fM&Q^i '■ 
esta parte, aimqué es lamas. util de la ciencia 'tóé 
ha procurado cultivar muy poco > habiéndose enriquecido 
Opulentamente la CWmica, la Botánica, la Anatoink, y 
los sistemas mas impertinentes de la especulativa. ^EolÍ^# 

sus <¿ras i' ;ob^St^di "* iWeJ^íOTíÉí* 

vaíio> .■ y- ex6<Sáti ' Io;-m^ " 

M^ • á ^ lo ■Jtticésddo I ^safetí<^Jaía|:rvarse.v 'y 

mmiéi^iíá tís ■ í^)mo'»t»- cam|>o|^ yt 
» ceptos; s6n como seml 

»i lá f nsefien: hace quanto es menester^ y cura }as rfa^me* 
>»dades(/)s Estimulada ^r alguna fuerza » seftak^^l 'M¿Í 

*t dico lo fü8 deb© hacer (|^i^ y de xiada sirva lo^^qtfefíS 
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(áí) Hípp» ÍÁho de Flatfb^#f #ít« fp* Í4em 11%%* ele Biseta* vefí*4fc&f 
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. Sü salida :p9i:Jugtre^;íicomMá#^ lGSii^-^soSj^.y .bK 
y, por el cutís á Jos mas leniíes^.-.JQie,. esta ninnera -.sAéi-ad. 

Jftí|ip^a,:„ que; las .pfpdw^ijjEL ;movtai3fltq,¡q«^,eí^tíííaa'm^ 

jpíea,"^ sobre ¡jer genarai ^m. khmiúvíxo,^^Tfí{,á&spnm2thii. íiii- 
pp,mas;^,de > la rSangrC':., y. conseguir luia.jííitLirai ,;;y", .nuevü 

cilsppsipioE '.de :'ÍO:S : |?,riii,ci|>|qi,,.. • i|u,^ la ,.cam,0pntín,:. La,, '^utíii^ 
„daíi;ds: :estoSr:iXK)vími<ífit(^.,, se 'advierte •niuy/bííin':eiv.li¿ 

juas ayafiuaeiojQes íicf?$ttíiwl3radas,;ir.. étt:otips-.m 

í; ,^íi},:|ííip|>ooriíeS;. yá>;COfloc|oy;(jue;la^- .calentura,, es .gpOJr*t 
filn^'i ít^Eiedio , :,para ;■ te, - dolojí^S'- -del „:higa,cl? ,? ¿y r:d,em4s .• iii j^q-» 
iP0n#ié& >í c|u•^^ vieaejí ,- ,sin í .infliíjimédGii: (<«) : ,:para :,lpS7qiiq'pa,7 
dpcen dolor^^ de cabeza, y- m^AíMdec^iií ;de pr<3ntq , ¿oj^íU^t 
>^inÍeadolfis esteítor (if) j y para la: c0iiyulsicMX (f), goi^ ta^ qu§ 








m%'^^:.^R^l^;Hl#=|^ T^'*^ ^T^í*H*f '•í^ 














ftliiipr ,;„,cí?|i: M03M- %^, #3¡9;' ' .Ip-! ]fiel|>re ;"--^e 

.fuiítrí :,:.a.5íiQ]|Qi,,; aceidiüij'íi^s. ^ j[|i(t)u.íia*-,d€;' ^„ ser tm 

quite* las fuerzaS'^. ,; i1i;,:::i:8'.U':,álweí,I qMvítiQ ,_.,., 

I^icer:, .y |arj^^ jarifos, lumofgSLpp^m)Sí.iI^réQc4í§Cer|iie 
^semejante á la diana,* con la qual se logra sin especial 

. (a) JCib. de Goac. Pf aenot. sed. 3. vers. 5., &; lib* 6. Aí>hofí sent* 40» 
vicie Daretumin coac.pag. 325,. edit. París, ann, ijSg, (¿) :hip*6, 
Ápbpt sént. 5; I , (c) Lib, 4, Aplaox, senti. $7. (á) Tos&zi iafe?íjpo9iti birttil 
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agitación el alivio, qne se apetece. Gorter añade ,' que h 
calentura ha de sobrevenir á estos males en tiempo opor-í 
tuno, pues de otro iBodo, 8€í acufnula demasiada copia de 
humores crudos, qiie suelen compritoir toda la " medtai« 
oblongada coil riesgo de perder la- vida. OCambieii tuvo 
Hippócrates á las quartánas por remedio de la ponvül" 
sion (a) , y de la alferecía (b)* Celso observó que era favo- 
rable ia calentura eíi la é'í/r-íjí^í^jam^ , que induce dolor iímcop 
si expelq el enfermo mucha cantidad de orina (c) , creyen- 
do con otros , que ^o es peijudicial la calentura ; porque 
es ':'■ cierta' ' • lucha>;;; con' ■ que ;■ intenta; ■• \sl ■.íTaturaleza- tepeier'.; h. 
causa morbífica , ébem igo verdadero de la vida. 

9 Algunos han excluido á la calentura del jaúmero de 
las enfermedades. Entre ellos se señala Lucas Tozzi (<^)t 
Otros afirman' que lo es , porque en toda calentura hay 
receso del estado sano ^ y ofensa de las acciones. Ho^ 
man ," aunque muchas veces la Mama saludable , tambieii 
dice que no lo es en sí , por lo que respeóta 4 su princi- 
pio, ó causa eficiente, ni por loS efedos qije produce (í), 
que si alguno es fíivorable , lo es accidentalmente. ^ H^ los 
compara á- los que se notan con los purgantes, y eméticosi 
Estos rtimedios, por su virtud direda i causan espasmos 
en las túnicas del estómago , é' intestinos. Semejante lesión, 
iexos de ser en sí saludable, es preternatural, y tal vez dá 
ocasión 4 graves males. Pero si abundan alli humores J)m^ 
puros, y se deponen con la ñierza de los espasmos, ' pof 
este casual efeóto no será extraño que se consideren salü^ 
dables. En las hemorragias, ó fluxos de sangre, que no» 
presenta la naturaleza espontáneamente , es ordinaria esta 
serie de movimientos espasmodicos ; y á la verdad, que si 
fueran naturales , no se verían efusiones tan copiosas de 
sangre, que quitan la vida bastantes veces , aunque alguna 
.„. - ■ sean 

(a) Lib. 5. Aphor. sent. 70* (¿) Uh*6. de Morb, Popular. sea.(?, 
fiúm. 14. & Valles. Cora, ui hanc sent, pag. 670. (c) Cels. lib. 2. cap. 8. 

{(i) Tozzi , Com. iri 11b. 2. ApHor. sent, 26, Fchris non est morhuSf 
«f vulgú crúituti iel yus beneficia morhrumcaust^ iubigüntufim 
dehllaniur. (i) Hoffmam , tom. 6. deSalubri*atéF«bfÍHm.. ,•-< 

Tomo, I. L 
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sean saliKlables, como se advierte ett los píetoncosj no 

siendo líiemiciucloii iiiuf ejccesiva*- 

: 1 o , De esto se deduce ,. qye k calentura solamente es- 

útil',,, y.: aun .saludable.,: • quaiiido. h mtmnhm. , próvida * cor», 
rige , y «Kterttiinti k causa de M QnCtitm^úsLÚ* A Iq gual 

duda ía, upredubItí'"pKM«ndq«i'qiie hace S]?dhfmm,''^é' 
que na se ciireíi las' calenturas ■ intermitentes del verano, y 
otoño »■. que, siiekii' padecer, los •niños , y los. jóvenes (a), 
■Había 'observado.' ■■ este : verdadero imltadoc, é&h natiiratea, 
qii^"'' confía adola 'foda' .la curación ,. dcsímaredaa muy pfíjsíoj 
|ier0,:,trata,üdoiis cow míjdícaítientosj, se "alargíibaa demasiado, 
y se íiadait , peligrosas». ''En otra parte ■ llama dmitatoflm^ 
é^rimanasát Ja mtiiralcza ,, á..la& ''caí enturas ,j,,q\ie' infesta- 
ron epidcmicamente eii ^el otoño.' áo. dertos. años (i») i 
que con días remitían . taiU'o los, síntomas, qu€ con i 
dad \stí,' disponía ■■ pata, ,.:uiia, cumplida cocck>n:toda' h mate- 
ria^ ;ftbrl,l''-,'f .•se; ;e.xp«l|a':eiii tiempo oportuiJO cojamaii! '" 
aÜvío' de ., los 









II Xas fíií^as de la naturaleza pra vencer los accí 
dentes no se ciñea 4 solo los movimientos; fabriles * 




se exdenden tambicis á otras dolencias. En Jas fiuiknes 
catarrales acostuiAbra la misma naturaleza exonerarse por 
las narices, glándula pituitaria > j por la boca j^ de los bu- 
mores linfáticos , y mucosos y yá crudos en ú jprímipm^ 
6 yá cocidos desde el estado. El arte en este caso suele 
ser ocioso, y aun perjudicial, especialmente, quando i rué;- 
go|,:: de^ los , enfermos ordena el Médico^ a%EiK)&í.i^i^^fe4 
..optados.^, como Jas 'pildorp c^r^Jirf^ ]p-<5tro4- 

que ,, suprimiendo la esspulsíon del material seroso , retar- 
dan su cocción con peligro de. que resulten mayorea males. 
I a ^ "La diíiirea es otro arbitrio ^ que toma la naturaleza 
pira librarse de diferentes bumores bi}iosoSj¿^y acres ^ dde 
illi viciosa ín<|ole, que detenaos. ,, podrían causar mit- 
chas enfermedades. La utilidad de los vómitos espontá- 
neos e& tan manÍjSestaj^ que rara sugeto babri que no la 




3^ 

y) De Cqnstitut. Epydem. anm lítfi, pag; jíí. (¿) SydHén. toav** 
lect. 5* cap, d» pag, i5(í. 




iiaya experimentado. Con esta provecíiosa evacuación se kar 
€ude el estómago, de Víjríos humores, que suelen tenaz- 
mente adherirse á su túnica interior, y de la ¡excesiva can-^ 
tidad de alimentos, ó de inaia caJkÍád> <}ue, 'no siendo fá- 
cil , y tal vez superior á sus fuerzas , lá .digestión ,ptocuru 
expelerlos la misma naturaleza , tS anunciar áí Medico Ik 
precisión , en <jue se halla , de que la ayude , para que los 
eruótos, dolores, y ansiedades, que explican su saludable 
inclinación, terminen en un provechoso. jvomitOyesfor^ádé 
con ^ fos : íau'xilios ' convenientes; ; -Támíyián -'se ■• sirve 'la natura* 
ieza dé las evaéuai^iiOiies de orina ,- y sudor para, preservarse 
de algunos accidentes, y muchas veces para cutar perfeda- 
mente los mas agudos , é inílamatorios* ■ 

13 Aunque h. > 'naturaleza solz SüeJe combatir , y supe* 
■rar .muchas i enfermedades , como no se encuentra siempre 
con bastantes fuerzas - para vencer otras , por eso ha. menes^ 
ter algunas veces la ayuda del Médico, cuyas máximas debe- 
rán conformarse con las ordinarias leyes de la naturaleza; bien 
entendido, .que será inútil, y tal vez arriesgado, todo lo 
que execute contra ellas. Por esta razón llama el granFer^ 
nelio {a) muy feliz á la curación , en que eoaacurre aquelJ# 
coii sus esflierzos , y poco favorable a la que no presta 
.sus auxilios , á m intenta , repugnándola la propia natura* 
Jeza-; á;ígunos han atribuido I ésta muchas mas facultades^ 
ques las que tiene en realidad. Entre ellos sobresale Ja 
.Bscüeia Stafíaiia , y su Príncipe Stáí quiso elevar tahto las 
fuerzas de la naturaleza , que las? confunde cbn las del alma 
xacionaL Greyó también , que aquella es la causa formal é 
inmediata de casi todos los iliales , y que el vicio para 
producirlos mas reside en i^ sólidos, que. en los líqui* 
dos. Y aunque no admite; enrermedad alguna , sin que es- 
tén ofendidas las partes sólidas, es de admirar , que intente 
persuadir , que las mas reconocen por causas ocasional , y 
material i la plenitud ; ó abundancia de sangre. Ni h^ 

po^ 

(a) Feínel. lib. t , Metliod, medcadí. cap* to,, pag. 340. Félix autem 
moAicatio , cui aijuWim nafur» süecurrit. Irrita veré j ^u<« contra iMur' 



podido penetrar , qué razón haya t¡emdo este Autor para ser 
tan libera i en sangrar en los accidentes crónicos, como es- 
caso en los-executivos, aun siendo inflamatorios. Concede^ 
¿mas del sístole , y didstole áti corazón, y arterias, otro 
movimiento especial, á qiüen JlamaT-tóa, y dice, que 
le tienen también todas las fibras, y músculos del cuerpo, 
,y aun las señala cierta particular acción ,^ semejante al mo- 
vimiento vital , y 4 la que establece Gortfer, de que ya 
hemos tratado (4). 

14 La diversidad de esfuerzos , que esíplica la naturale- 
za en el estado enfermo , pide sumo cuidada en el Medico 
que la traca. Si conoce éste que la acción de aquella es 
suficiente para vencer la enfermedad , debe no impedírsela 
con el importuno uso de remedios. Pero si la naturaleza no 
fuese exíi¿{a en su acción, ha de ayudarla con mucha pru» 
dencia , sin perturbarla, aunque vea que su dirección es 
cxtraha ; pues es inegable , que muchas veces se vale la na- 
turaleza de medios inusitados , y vias desconocidas para re- 
mover la causa,' que la ofende^ como dice Hipócrates (¿i). 
Suele ser el esfuerzo de la naturaleza perezoso, aunque muy 
propio para combatir con la enfermedad, y conspira á se*- 
parar la causa por lugares acomodados, pero su resistencia 
es inferior, si se compara con el sugeto de la impresión. 
Necesita entonces el auxilio del Medico , que debe dirigir- 
la á la parte á que se inclina {k). Quando la naturaleza se 
excede en su acción, de manei*a que no puedefl subsistir sus 
violentos movimientos , lú, <|oi3aer varie» * la s vldll . istá 
gaddr el 'Medico? k - rebaxarla |. 'liltÉi-^iilé : ; guarde 
justa con la causa , que intenta corregir. Euen cxemplo te- 
nemos de este proceder "^ii Ja curación de las inflamacio- 
nes. En ellas por ío comuiAs mas a¿tiva , que lo que se 
^necesita, la calentura , y por ló mismo nos valemos de las 
sangrías , y de otros remedios útiles , que la disminuyan al- 
gunos grados, y faciliten su resolución^ evitando otras ter- 
minaciones arriesgadas. 





(« 
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*) Hipp. lib. <?. de Morb. Popular, seáf . j ♦ num.^ »♦ 
') Idem^ lib. I, Aphoic« sent. ax. 




'15 Finalmente, §e mira algunas veces á.la mtiiraleza 
tan desviada de . los regulares esfuerzos , que debe tenQi en 
su defensa , que si el Medico la dexase , eiertamente se pfe* 
eípitaria í ya trasladando i partes aiobleS' los feumpres yicia* 
dos , qué residían en otras «aenos principaÍQs 5 f, ,3pa excitatt*> 
do un fíuxo inmoderado de sangre , ú otras eyacuadones 
de vientre, ó de algún sudor diaforético, que en poco 
tiempo la quita todas las fuerzas. Estos movimientos sin- 
íomáticos de lá naturaleza , 6 por . mejor d<5cir > de la causa 
morbífica, que la supera , soix destosí quie arguyen demá* 
siada ; irritación , ' j ^ pareeÍíi-"Corivenieíite:''€:Í ictíntenierlos ^des-« 
de luego i pero como no siempre se cc^iioce el» punto eii 
que empiezan á ser perjudiciales , se requiere muy sería re- 
flexión para ■■suprimirlos* ,■■■. ; ■, . ,.■ ■'.'■■■ 
116 En miestros tiempos no íiallo íquien m^s se haya 
dedicado á hacer buen uso de las máximas de; líirtíafurale^ 
que el insigne Don Francisco Solano de Xiique. ¡"üí ojal^ 
que las hubiera sabido producir con mas claridad ^ que asi 
tendría menos excrcicio la crítica , y mayores progresos la 
Medicina ! Dice este sabio ■ Profesor, que el principai enr 
cargo del Medico ha de ser el impedir*, permitir, Ó ayu^ 
dar con el arte los í movimientos de'.aqueHa^ Debe ayudarla 
en el saludable, "si 'fílese diminuto ; permitirla en, el per*- 
fe£to , é impedirla el sintomático, ó pernicioso (iz). -Mucho , 
iüntes/que'* Sblano-..^ había ■ ya; ■■'dicho . Juaii ■ Bérndio.:,{^):,''vqtiü! ^ 
^^ei' büen''Medico /debe: ser.'unas:veices'iy[inistro.rde;;la;^;nati**' , 
»í raleza , y otras su dueño , " 'porque ' en algunos acciden-^ 
íes puede mas ciarte, que ella. Asi lo vemos en los do- 
lores muy fuertes , en las evacuaciones excesivas , en el cál- 
culo de la vegiga , en los miembros esfacelados, en las 
dislocaciones, y en otros males. 

: ' 17 La precedente doílrina dá bastante piotivo, para que 
se* forme Idea del verdadero oficio , que debe exercer el Me* 
dlco con la naturaleza. De ella podrán dedt|cirse muclias 
íeglas, que importen para curar con acierto, sin olvidar 

. ja* 

Soltn.Xapis I^ydos, en k iRtrod'iccJúnj §. 6* 
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Jíimíis» .que 'en el grande negocio del arte de 'sanar 
ser , mas segura la ii:uiccioi:i áú Medico , qm ^ k . incauta tro- 
ptlía* ■■■At]uclla' ■permite que la ^ííariIrdcza s^ encargue. déte- 
mtir;, :y vSiiperar.''''Ulgiíhi>s. ■acxiiddites ,,. que íiú se ..curañait 
■coii' 'demas!a4»is ■■mc4icMf i '^oro é$u..%hmpm la ■ofende, .y 
perturba $uü conteos^» según lo-^acrsídita' la obse.r'vwon',,„cou 
h qual solamente "'Se ■puede; atender el •. orden de h natura* 
leza, y •aprovocíiar las.; .'prontas ocasiones ^de favorecerk.,' d« 
excitaria .,, .'de •■ reprimirla ,; é'^dí?'- entregarla' toda -h curación 
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Nadie ht 'iiefadoi .<|iie k observación -^,«1 primer , . . 
to^;4e ■ia •:. Medicina pilííiica .facbnal, .y It' qiíft h,adt^^ 
falso-, ■lo.-' verosímil,. i.o^.. dudoso'» y 'lo Inconcuso» .Aunahtcss 
que ■■.cor.riesen 'los 'diftí.rentcs''' sistemas ■•■de 'esta '.ciencia, se ha-* 
cía uu justo aprecio de la observ'ac.lon*"El ' ' 
que".-, uígonas'-' ■cníermüdádés >'S« curaban con 
l'icmoradgki, d''.Íu:EO'de »s«i|lre.^' '■ó. con' copiosas .'eyac^íadoncs 
de".;Vfieiif:re., ..'..éd.é':..ori'Oaí, lí'ésimxM^ á, tes : hombres 
■"vasen.un hech©^.qu0':,los.,';ipu'S'O-3en el..:, 
hasta adq'tiifir la . 'experiencia, ■„ Xa: obs^érvacíon 
k.Medicína' ]as''.4nay.ores:'..util.ldadeSr- .'Ella 'ha'./sugeridQ .reglas 
para', curar 'los accidentes •..'con,^ remedios. 'Contrarios: paraina* 
nejarlos bkn^ sin precipitan el juicio en las intenciones cu- 
rativas ,.y para considenu* los experimentos, compararlosi 
y hacer demostración de ellos. La observación prestó las 
verdaderas señales para conocer las cnferíiiedades , y no 
■cqui'vocarlas con'' sus semejantes.' i;Qsíi<5n sino ell" "'"'" ^"^' 
chd.' ■ver.^ 'la, necesidad , .■■que^ ^ hay .' de .re'patamos; ..por 
cfe|i4,).ílos.>. admirables. ,.i!ilÍ.es.,.iS5ll€»s., ^.iM ■: transpiración ^ y 
quaíiro ■'se:., advierte .tn ,','.iá'':m'£urále!Ká delliorabre? 'Su^contl* 
nuada succesion ha ikmfado la Chímica, la Botánica» la 
Cirugía, y la Anatomía. La vir 

.del o.pio■,;^de■.i■ia.flquilla,,'■,de'ios■■... purgantes., ,_-^_.„.,_ , ^ 

S'ía,;- distinta. ,a:'£Hvldad,,'. ^^ .quiénlian ■de^yoi.s» „'Íjgí:lcÍ^,;„'SÍno .á 
la^'!Qb^vaci^^:.üEl'biten :uso ■..de' los.^sfáii»i$4cilÍQS:,f,rpart;i 
cularnieni:é,:<S' :,elde :sal común, para la .jcui^ion.jde. lasjAn 
ginas maligníis, que tanto afligieron á estas ^--í-^-— *--- "- 
los,añosde I ^^i^Q ,, y •siguientes,.,; :p.rpdp'^^^^^ 
por nuestra cuidadosa ., . y pfflfe^ í|Sct«cí<¿ ;,' y¿ jp¿ ^^' 
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Jo de ima vez , por ella nos acercamos coíi seguridad á* los 
caminos , que señala Ja misma naturaleza ^ y nos conduce 
hasta encontrar con la experiencia, •■•...::,■■..... a,, 
I i8 Las observaciones generalfiffsoiJTOíisp^^^ 
dicina , que las particulares , porque <iecten. el ii^oda coi^^^^^ 
íante, igual, uniforme, y perpetuo de, las obras ds; k n4«% 
laíezii, con la conexión entre ei las. En ! las singtikfes soÍ^-* 
mente se averigua el modo especial , y determinado , con 
que la naturaleza produce los efeoos ^ que entonces se ad- 
vierten j y como nacen de ciertas circunstancias, unicaípei^^í 
te descubren el modo singular ,. eotó-q^ueáü procede, MÍ c^-í 
nocimiento de singulares de üuavespeci&-> crC que esendfaíf*,, 
mente consiste la experiencia , no puede adquirirse sino por, 
lis observaciones fíeles > y repetidas , ni aquel sin lo^ re- 
quisitos» que manifiesta el célebre Alberto^J^ 
Aristóteles (¿) , y se reducen : á que el^organa; de* nuesttól 
sentidos esté bien dispuesto;' que et objeto' deJa observa^' 
cion sea i proposito ; eí medio, de que nos valemos,, sea 
natural, y el espacio de tiempo sea el que se necesita para 
ad<|uirir la experiencia. QiiaJquiera cosa de estas que falte^; 
será sin duda muy engañoso la quft se ju^ue por íospn« 

íidos. : .....,/:r;7-- 



t ^9 Qyew^ establecido:»: quer una fegu^ instrticciq» en 
las obras de. la mturaleza, con un; cctobcimientarelei^ 

bien dipido por la razón* ibrman na JPrpfeor mijy"u3| 
i Ja sociedad, y consideramos necesario^ pra estoT inism<> 
eí estudio práaico de k Anatomía. Porque 4 Ja, verda4 
es ciencia^ en que se admira k sabidum^, éinfiri^íta poder 
del supremo Árquitedo. Muchos secretos;^dek naturaleza 
se desaibrieron por ella; y aunque su estudio se líevó ca- 
si todavía atención de los primeros hombres áel Norte „ y 
lu enseñanza ha sido siempre instituto de todas ks. escue* 
•íis 4e Buropa ; es cosa digna del mas vivodcslor^ que una 
parte tan principar de la Medicina, tenga entre nosotros 
;tan desgraciada suerte j^ que la publican muchos por mn 

t>rci~ 

(a) BalUf , ú^ 'Expcrientia ex propriís obseirvatlonibus mp. a« §* u 
(i^) áristotel. lib* |» ^ de ánim, cap. 3,*, ^ lih 4» M^uph^ ^^^á;/ 
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ptotím paf a oromar tam conversación , <|tie para - conocer, 

y ■•■■ ■'CU rar con'.'' acierto- - las ■ .: ■ eníerni-edad«s» ' ■ Siendo ' evidente ■ . k 

udlida'd de laAmtomía para ' ias ■■,, laas partes de -Ja Medid- 

M'^^¿S|leciiWvav-y?P*'^*^^®í ^^^^^íJ'-b^ averiguada, sino 
ella' ,- ■ los ' -termiüios'- )fá'ne»tos ? de las - infamaciones., : de.' las ¡Iter 
niáS'', ■-'hydro'pesias , ''f-ehpf&smst La ' paracentesis '.^' la- tre 
paikcio.rt , ' 'la ' iitotémí'a, . f ■ ■ las.' •■ demás operaciones ..in.escusa«. 
Mes de la Ciruglai nunca se hubieran discurrido, ni exe- 
cutado con alivio de los enfermos , si la Anatomía nO 
hütóéM' •señalado..í En ■■las .constituciones -epidémicas de^va 
rio^ ycidentes duBconqcidos,. el cuchillo anatómico ha sido 
el' medio para haber hallado el cará£ter singular de la causa» 
qile los producía, y ha descubierto la de los efectos espe* 
ciaks, que se notaban en sus progresos, quedando ilustra- 
do el Medico con la prolixa disección de • los cSdáveres 
para elegir un método fíxo de curarlos* También alean-* 
zó ^- este beneficio 'á' las ' opinionesi .de im Médicos . antlgno%- 
que en mucha: parte -las femos-jreíbrmadas* Sirvan ^de exem* 
pío, el supuesto uso que atribuían al hígado de sangui-- 
jíicar, al bazo de separar Ja melancolía , y otros errores , que 
durarían siempre > si la Anatomía no los hubiera disipado 

20 Bl que haya leído con cuidado las Obras hgkimíi» 
de Hipócrates habrá advertido, que este sabio procuró esta** 
bíecer su do6brÍna en fíeles observaciones, de las quales suele 
deducit alguna vez la razón. Por este medio se ha granfeada 

Teórica las máxímaif que no lé «atítij^rman con la PráM-* 
ca, instituir historias exááras de las eníermedades , y hacerse 
cargo de la di'v;ersidad de temperamentos , edades , costum- 
bres , y otras cosas ,^ que importan mucho para dirigir el 
método de curar, sin incurrir en equivocaciones perjudi- 
ciales 1 los enfermos. , Pero como es muy ordinario el pa- 
decerlas en el uso de los remedios, y en atribuirles tal vez 
demasiada virtud, trataremos de algunos de los mas prin- 
cipales, empezando por la sangría, que estando bien in* 
dicada, sabe triunfar de los mayores accidentes! y la mm 
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la Medicina , pof (|ne estii mxtf jpmtegida/ isuímüldad de k 
irazoií , 'alitondiid?/ y oxj^crjencía ,:)r pcÁ'qufc sokmeiíte puede 

lies • fetertei^es"^'" y\ ' extem'íié , 'i al¿U'iia^';'|jáieítfeUi¿s ardí entes I las 

'■y .:.ot?rb'g!mtídíOS'¿;i)fíafe"V''Bíida '.disk íte;^mosí vencidos €01* 
,ía.' saxigria.;" ■pasta" ■ la'íitó¿í3tí|í'' 'natiiralejíia -iioS' .. facilita x¡m6n<¿s 
en; appyo- de ,'<ñst;íS!*to-eftíi^U't|>u:^':.tfáaBdo''í¿^i Wla .©prMidb^ 

detnvmíiítd'éláí|>(&i! lííisi,íiaíi|DG5í'á:oiflüXC)Sí'de gin^feéiemocíby)" 
dal y uterina ; huii'GuíiidO''^gunós ácddeí|tes^^^^ se habían 
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Wa í $bí3í3ít' lugar -las 'sangrías '^étkrmsdsL/^-f.^ mvtihúfiiii&ip 
pócrates íiconséja en muchas enffei^iáedtóés ia^ d^rivátóiiaf ¡f 
fitíí-tóSO'-lai^diiípné^ de::|íá -^mM-^ki^m-i-^ ie^mas ea 
cielito dolor de Cabeza,' á. q^uí^íiíi' sobíétoae' ¿s¿^ absoluta 

i|>riVacion • de li vot (a), Y si bcti^á él h^leso pccipitaÍ!, 
•quiere cj[tie Se abta la t"ena de la frente (^), En las Aagiéasí 
'que padecieron el hijo de Cafimedontey y lá; -müger d© 
3Poiemárcó, niáixlola sangría del bratzo , (c) , 'y dé la misma 
parte la otilená - óñ *el dolor de costado '{«í). " La revulsorií^ 
é del pie ,•' afiíntiav qité: conviene en el parto trabajoso, 

sien- 



:(¿z) Hipp. rib.3.deMorb» á.8. {¿) ídem, lib. f. Aphor. senta 
pyl, num. 25, &c 26, (d) Lib. de Vít^/íat, iaMííflH íAcOlwInBáM-*^ 






■■siondo rotinsta Já.^mnief 'Oí)>: y en, 'Hátó'OS- lugares é%m 
Obras liace meiicioa de esta ' ángrk. ** Se.. ha; . á^ re*v 

^'■qiiC' se , .ptínga í i|ta|i ^üidftdo:: ■■<2n .sangrar d^jIas'Aa'mfi-j; que 
»% distan :masd@^ los- 'lüpr^s ., -e» ^ cpe se padccea, los dolor^, 
w y ■ en 'qüa, -suele 'aew:íBularse • la ■ sangrtj/' \. ,,.•■■ " .", 

: ■: 23 ■ ,• .JLt'razioa/tambica persuade ia utilidad de^ate genero 
dé<«ii?'a.díiadoíie;s,.;'3?,uti5'i''Cph h ■ revídsork" se 'desvia k sa«gre 

f4f. m . .< J^ í^üK ^ ^^ ^ !d á ^ik -MUÍ . ^ W 



.de la. •parfe,!af©da'y:Q)tUgandola. á, que, dirija su movimiento 

,4c!a.'.ia.,.:'.coatrana ...nias: :.distíitite. .Y' la derivati 



itoria hace salir 



.por la^' paite ' mas cercana .4 la .eiifórnia .la . sangre •., '.qu^ corre 

:ácia ^.ella ,, sin .haberse rtO'davia jmpaüado*: Tampoco admite 

duda, qnfi una.'' misnm'.;$anfi:.r.la ,swek:.:,reT'ekr*' derivar'.* 'V^eva- 



.duda qufi una mi.sraaí:$angrla .^suek: ...rcTefer., «brÍYar-, y-eva 

cuar*' Asi, sucede ^'íquW«te m ^- É>f ^■Í|.:.'?ftna. .de . la fmnm m 

,c!oádeviat^|íart?§,':pjiÉ&to^ la <|ue'|58díce.^y evaciia, pues 

^ Aspr^í¿fe..alfUHa: $*igc$.<k M cñ ia.'parte 

■afe<3:av.''Ddt :;tialí!33aO' •iji9d'0;;,: .„ las: ..langrlgs ,• ■q.no..' ^se hace©; "d^ 
l>ie; e»; lol' accldííiptes :'d^|j,.áteK>.^. ba?^o^ ¿-intiestliiofí.,' "«Q 
solamente retiran lájsaiigiie d© la part^ €i^OTa * $lliq $e e^^aj- 
.cua también, de lDs^asp§, que; guardan ml^midíf^on^etóo 
Inmediato con los, de aquella , q^ue #s quanto eligen h 
fevulsíon, y Ja derÍ¥acIon*: 

^4;; No síepp'mtjia tenido .lugar.. l%u^^th¡^mh^mk 

Ja:- manda 'Imcér #l:-|||¿ ..... ..,-...- 

dolor de costado. óale|i#sígm<5^€si*a doQrrina, y . _^ .,_ 

por los alDs de 15 3^4. la adoptó con demasiado ardor 
Brisóto , Po#ór 4e 1* Ünií^om^ sepí 

,^é:!Ía:conuiii ,tópídlQp^>;qiu«. se ;abra2KLb|i„;eci 












. <o) Ufe,»áf Mo*' mulkt. sea. 3. mm* 103. á(¿^ XJb.(í,dé Morb 
l'opul, sea, I. v. so, <«>) lib. 4e, Haiwí. ÍM&itt*B, v, ája.jiwm» a». 
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Aecio, Aretco, Celio AiipelianoVf otros. HteotaiUaim'j^^ 
sion en los demás Médicos^ la sentenck de Brísoto , que 

de acuerdo con ¡n ü'iHvei'sídaé'de^Sakfiii=anGaV' q^e^í-l^;. coa-^ 
tradecia y mandé :eí Emperador* ■^CSi^^?^.-qxJfi'^se:-.prQi»t 
eribiese. 'Pero^ se.'jcaaserw.'tamjljpócoimeim^ 
que : presto^ ííe . pemkid la .pfáaicít idíslqtiaiqcfiemciOpiwíoMs. : 
Eli. eí"' dolor «de: /costado ■ .aWeix-' algunos -:ia,: ...vena., •'del' bráisd^ 
porque creen , que asi- extraen • 1»! misma sangre , que obs- 
truye • las • '.aií tenas, át h aparte/ iniamadaJí Bara.. queíñiese es.to 
cierto, era necesario^abrir iá/^Tpiiá>^^qüe;íkmediatamentefret 
cibe, ^' la ^ sangre; de . aquellas y'f,' QStx> xioom p¡fsi3^ japorque 
ia sangre que sale, herida la vena: del biizo, es la -que vá 
á la axilar , ó vena del sobaco, desde la jquaipas^álaCaba^ 
y ventrículo derecko dellcorazqjGi. Desde aqui, dirige siidr 
culacíott por la arteria pulmonaria á lospüiníonesyíd,® 
de vuelve por la vena puimonaria al izquierdo venti 
para salir: por la arteria grande y de euyó- tronco descera* 
dente nacen por los dos lados los ramos intercostales 5 iia-# 
feríores ; del ascendente los subclavios, y de éstos la latei:^ 
•costal ■■ supefioí'., y la' .■ .artecia ' mamatóa»;,-. ¡ Coiisid^esé , ...alioisai 
cómo -ha de,:sp veíosinjil^a-reícirwfe^fóptnic»*! rBei:olaríi»isí 
ma experiencia/. ka^ácpaitmd^* ■elibéaefití(^,/qiíe;ncoJi5ígue« 
los en&rrnos Me.dolor 'de -eóstsjdov: síuagran€tes¿;deii l^^za 
del ladorafeao/ Trilieré/iqua-fiscrí^ mt3€É*;SQlidÍ2 , 

de .este mal!,! airm.a.,..que •«ibseTO -v^cQ^.r^-^^^ 

aliviaban con esta sarria Ibs'^qiifelsiífadficiatti,.; y^ orditóam* 
mente se empeoraban ^^ si se les. abiTÍa; otra vena í¿í)*S>':dke» 
liam siempre mandaba la pdraiera sangría del bozo delía'í 
do enfermo (1»), Aun en las infamaciones pleuaticas i- q«KÍ 
sobrevienen á algunas miLigeres , mientras menstrúam, 4 tie* 
lien la evacuación ioqtáal ., la aconseja Mr» Eambte (íí) vpor *■ 
que la vid producir muy buen efedo, y yo he obser váé<^ 

l®:'xhism0. ...; :■ :^ .„.;•:,.,.> i.:. ^_ :> : -:^- ^-^^ .. ---^"-^:» 

25 'Algunos quieren que se haga larga la primera san- 
gría en el principio de las inaamaciones, porcjue suele p^e- 

, ■ .■■■■í^a- 

(a) XwlldE. deiI>|emiti4-pag.5JD.^ 80* j(^ : Sydhm "^écea i# 

. .áegn. m MbA. <m* áfi üewitidje.. ..-(c). .JLm^ot\tj ufe,» ./^íyji*:.t^»^ * , 



¿avet* 'qne tomen Incremento , y aun ha resucito aígnms 
antes dcUlia qiimto. E^itu t)bservacion , que^nuichas veces 
he lügíadohuccjnen üjis-enícanos j es mas freqüüutc , que 
ksn|iie trae el .uisignoMcdi.cp- Carlos PLson ele ircs hom, 
,|j)res, que miirííei'Qn'f.-de'dnlQr de ct)Stadü, antes do nueve 
■'■ dks ,' cuyos 'pechos kÜló- líenos de materias , y al uno se le 
liabiu ya formado püricCtu siipurac'K)u en el día quurto (j). 
La sangría tiene virtud para resolver las inÜaaiaciones, por- 
qne disminuye la abundancia do sangre , y. mcxlera su im- 
petuoso movimiento acia la parte inilamada. De esta mane- 
ra no se llenan tanto LtS arrerias obstruidas; y .habiendo en 
filhíi. menos- cantidad de sangre, es mas fácil su .tránsito á 
|us de mayor cabida (i>), y asi se desvanece Li iníiamacion. 
.2.6. .Aunque estoy de parte de la sangria Jurga en ei 
principio del dolor de costado, y délas demáS' inllamacio- 
iies , que deberá executarse , teniendo' fuerzas verdaderas ci 
enfermo i yedad Üorecíeníc (í)j según lo aconseja Hippó-: 
crátes /.no me puedo conformar con estí? Principe , ni con 
otros muchos antiguos, ni con los modernos,, que la> dis- 
ponen hasta- que se. desmaya el enfermo. Gerarcio Vansv^ie- 
ten. dice (d], ;que secbaga la extracción de. síingrc hasra que 
se, vean- las primeras' señales del- deliquio del ánimo, como 
íon.",.l6s labios, ojos,' y cara dcscó.loridoí; , el pulso lángui- 
do,, y algunas gotas d£,sujdor en la frente. En cuyo caso 
advierte, cjue se. cierre, presto la vena., para que no incurra 
el enfermo, en verdadero deliquio,' ó Icijpóthymia ^ y después 
en- iníiamacion ciclpulm'on. En el desmayo cesa el movi- 
miento del corazón por algunos, minutos , y la sangre-, que, 
inflamada ¡la pleura, está casi condensada, se detiene en la 
aurícula, y.cabidud derecha de aquel. Y como al volver el 
enfermo, dtl desmayo,, empieza á circular de nuevo por el 
p.ulmon., llegando, á las arterias mas estrechas , suele obs- 
truirlas , y piodueir la pulmonía. Areteo ,ie) ^ y CcU 
..,,,._,,■.• ■ ' ad- 

(a) Carol. Piso, de Morb. ab Jlluvie serosa, cap. p. de Pl¿n):.itide. 
• \b) Véanse ]os niim.24. y 25:. del tratado de las Anginas, (c) Hipp. 
Ijb.de \ id. rat. in Morb. Acut. sea.4. num-sj. {á) Vanswieten , de 
Piem-itud. §.8^0. («) Araet, de curat. Morb. acut, Jib. i. cap. lo^ 
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so (a) advierten, "qiie« jamás se-saiigre hasta «qjae's'e desmafi^e'^X» 
enfermo , y: aunque iHippócrates lo permite en la senten-- 
cía 23 del {piiiner libro, de los Aforismos /igíioroeomo! 
pueda Goáciiiarsei ' coii' ésta* la isenterícia 5 1 : del/ libiOi, según** 
do , y las uldxiias palabras de la tercera. del librí>priineíOi> 
en ¡que á toda evacuación inmoderada la considera* mujr^ 
peligrosa , y opuesta á los designios, de la nátitóleza/T'jr 
solo tiene por seguras á las qué se haoensin exceso. NiTesK 
tro sabio Valles, que alguna ¡vez. queria ,, que s¿. hiciese' la . 
sangría hasta el deliquio del ánimo!, la prohibe expresai; 
mente en el dolor de costado, y en la? pulmonía í y dicep)^ 
que.no se conforma con Hippócrates en esta opinión; pues 
se persuade , k que la sangría muy copiosa disminuye la 
expulsión del esputo , que es medio precisó para que se 
curen las citadas enfermedades. Finalmente afirma Saiiva- 
ges (c) , que el .deliquio del ánimo , **. es un pronto caí-- 
*» miento de las fuerzas, pero poco durable, quedando li-* 
»» bre el conocimiento , y el pulso vigoroso.'* Y á la "ver- 
dad, que si la sangría, de que tratamos-, se hiciera. hasta qué 
el enfermo se hallase en el estado, que señala este Autor, 
no habría especial motivo para repudiarla,, concurriendo las 
condiciones, que pone Septalio.(<^), y son : la enfermedad 
muy grande ,1a edad juvenil , el temperamento deí enfer- 
mo sanguíneo, la región templada^ acostumbrado á san- 
grarse , y el tiempo del año ; apacible ; qtie- , cómo -es í mity 
difícil , que se verifiquen^ todas . en un sugeto i 1q parece 
jnas seguro el omitirla; y Pablo Zacliias dice (*),que es 
■mas seguro repetir las sangrías , que hacer una larga. 

a/ La experiencia ha convencido, que las sangrías, 
aun. siendo moderadas , no convienen siempre en los do- 
lores de costado • legítimos. Gesnero, y, Bartholino obseiv 
; ■■ , ¡c ■•-.;■ ' ' ^ - : - ' ■ ■:■'"'■ ■■ va- 

* (a), Celsus, lib. 2. cap. 10. (/;) Valles, Comtnent. in lib. «Je 
Vi£t. rat. inMorb. Aciit, se(5l:.4. pag. 580. (c) Sauvages , Gener. ^ 
spec. Mórb. cías, 61 De Leipothy mía, pag. 476. (¿í) Lib. 4. de San- 
gúin. misión, pag. i ja. num. i$> (*) Paulus ^acchias 3 lib. 8, Ut, «» 

qusest. 4»,: :, .. •. ■ ■■ ." • .' .' 






varoiií' qne dañaban 'gravemente eti ■ cierta • constitución epi- 
démica de pleuresías malignas» Bii el año de 1760 por 
los: 'meses 'de. 'Febrero i Marzo y Abril, ínfesttS á muc.ids'. 
puebioS'^del Reyno de Gramda 'igual epidemia dü. dolores :4e 
(postado 'I y no supe, .que se .Jiberrasd cnfomo .. alg 
hs quC' se" sangraron» La^ plenitud., -que es um í' 
demasiada de buena sangre (pues tiuaiido está viciada , se 
Iknw caeQfuimia).ymB''ú indicante mm propio .de lá san- 
:V gria ,,• '52? 'nQ^liabÍTOdo-' Motivo que li^; impida , .debe; celebrarsa 
,¿erv la'pkmtüd gfftcral, f en .ia.^' pardculari ^bicit sea^res- 
■,Vpe£l:Íva: 4' .ios vasos-,: ó '' avias ixíer^s.í bien ai orgasmo, ó' disf 
íposicion 'fíogistica cíe k sang.re* Asi se dís.m.í.nuye la , canti- 
|dad do la que llena los vasos, se aíloxan ías fibras, que* 
.'dándoles el elater, ó tono suílciente para corregir, y ex-» 
pelcr !a causa morbiílca. La rareíaccion , ú orgasmo de la 
sangre,, se advierte , mu y bien. .^, en, 'diferentes males, y. es- 
pecialmente en las calenturas. sinocales I qim preceden á ' 
viruelas.., .y ,á, otras' •erupciones ■■de la ^, cutis* 'S.irve.'^,de h 
ütp .' ■ ento nce's .: ' la : ■ ..sangría ,,• ; pori|ue; mi^^ ja .saixgrc;: ■toma ., .ma-* 
yor : mole cúü el: Ineendio febril, llena ■ dejfnasiíukm^e al 
diámetro^de los vasos. De esta manera se eKtknden mw? 
cho las fibras del corazón, y de las arterias, se disminuye 
el sj^stúhi ó contracción de sus túnicas, y llega la sangre 
con sobrada lentitud á los tubulos del cutis, para que se 
arroje por ellos la materia, que intenta segregar k natura* 
leza; y extraída cierta porción de sangre, se facilita el 
;circuj0í.de, lasque resta, se r6la3{;ael;vsiátéma''de los„ 'sólidos 
y; s.e ;,logira' qtfó'/ s&^ depoíaga. f Jt, ;ii|íp|i^. |i»ÍOso,.: j^m los po?» 
:|*oi cutaneosv^ :,.! í.* .■.,,■....,, ,^; 1,:.4, 1 /i 

28 El tiempo níiíisopo#tuím para hace 
ei principio de las enfermedades (a); y aunque dpuaos m 
quieren disponerlas , quando ha pasado el día quarto> ó e! 
séptimo, se debe tenef presente lo que previene Galeno (M, 
pMes dic^, que "suelen los enfermos llatnaíP al MMícodes- 
*«pües, de cinco, ó seis días de Sü mal» .y convendrá san- 

, ' , ■.',' '' '■'■'■' ■" ..' '.'*>■ graf-r" 

[a) Hipp.iib, 3, Aphor. senteat. ísp. (^) Cralen. de Sangin„|«issioj|i 

cap. 5,0. ,, -" 




(^5) 

fr'grarlos, aunque haya pasado la primera ocasión, en qual- 
w quiera día díí la enfermedad , aunque sea el veinte, como 
»> jse hallen los escopos , ó motivos , gue lo piden que, 
>.>soo,la robustez de fuerzas, y el accidente grande, cpn. 
w-tal que no lo padezca algún muchacho" De este mismo 
parecer fue el célebre Balonio (¿?), y le corrobora nuestro 
ilustre y muy doíto Proto-Médico de Navarra el Dpéloí 
Don Josef Amar (¿). Añadiendo, que debe sangrarse el en- 
fermo, no solo. en qualquiera tiempo, de su mal, 5Íno tam- 
bién en los casos de cacoquimia , y aun en los de turgencia^ 
si hay plenitud universal, ó ^zxúcwhx (¡wa4 msa i óqmad | ^ 
vires, entre las quales se compreende- k que Saman /o- i i^^ 
.gistica. Es un error bien recibido del vulgo, qii^ en la \^\ 
canícula no se debe sangrar, y para probarlo, .se valen de 
lo que dice Hippócrates en los Aforismos (0; pero alH babla 
del niso^ de la purga, y vomitivo.- W que .suelen darse 
para precaver las enfermedades , aunque si alguno pade- 
ciese en este tiempo accidente , que los indique , bien po- 
drá tomarlos. Todos saben, que Hippócrates manda sangrar 
quando se .enrarece la sangre por el tlato (í)í y la dispo- 
sición, que tienen entonces 3US partecitas, ó moléculas,; es 
semejante .ú-la que contraen por el demasiax:lo calor en 
•el m-gasmo, 6 ¿firvcs concia, que produce el Q3ícesivo de la 
canicuia. En unO;, y otro caso aprovecha k sangría j porr 
que disminuye la plenitud : ocupan las partes, que restan 
de la s-angre, nuiclio mas espacio ; en. los vasos ; no hacen 
la presión , que solían : se rebaja el movinaientp intestino 
de aquel líquido , y asi se modera el calor. Por esta ra- 
zón asegura Balonio (/)y que nada hay que sosiegue tan 
pronto, ni con mas seguridad, los humores agitados, como 
Ja sangría, y aun .en los. crecimientos de las calenturas ar- 
di«nces, y otros males ;, según Van-swieten, y otros, 

Aqui 

(a) Bailón. Hb. i. Epidem. tom. i. pag. 8?. (A) Amar , Instruccioa 
curativa de los Tabardillos, §. í3í, [c) Hipp. lib, 4- Aphor, sent. j, 

id) Gorter, Comment, in hanc sent, (?) Hipp. lib,2, de Morb. 
>on».aar, «ent. i?, núm. ij;. (/) Ballonius in consiUo 107. üb, i. 
pag. 377. ídem dccet Van-swieten de F^br. Ardent, §§. <jío, «Se 743, 
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" ftf Aqii! deBeiíios adrertir, que «s tin «rror gene^k 
mente recibido dei vulgo» y de bastantes Mtklicos inhábk 
Ifls^ el dísiiadir las sangrías qviaiido él enfermo tiene ¿^w^ 
0m-i ó cursos,'' aimqite jpadcxca''' alguna calentura aifdiemí^^ 
é'"!ÍnJfl:aaTiíicio-n«. Y-es'^ innegable ■, ■■ como "lo ht acreditado -1» 
•■•L/.ií.,,, eucperíencia » ^qite ' .seiÉej%lnte)preocápacion'1ia dado¡';niotivoí 
i^qü©' so desgradeii 'liiiícliós^eáfermoi El célebre S^^dhenaiíii 
afifma;(»)i qiw-'en'''CÍ€rta'' epidemia ¡'de sarampiones mó li- 
'bertarse • todw los." qiW' tcimn 'diaérca' • á ^beneíiclo .de-Jaí 
sangrías ^^ y-M -entiende i -■ ^ os ■■ ' qu@>: -padecibron' . intíamaciones* 
Irejtdlderas.'i coinplieadás^ con ■■■ ctirsésv' habiendo •. botado, que 
se suprimían estos con solas las sangrías,' y- sin el uso cíes 
astringentes. Y dá lá razón ; pues dice, que los hálitos de. 
la sangre inflamada , fluyendo á los intestllios , é irritándo- 
los , causan la diarrea , la- qual se mitiga' cofi,' la. sangriav que 
ios revele, 'y asi''^' reduco'todaJa'' sangre -áusu debida ':t«m|>e 
rie..!tO; mismo ^.observó 'con- lajangria' en ial csüíentwras agirf 
das: deí :año ^éé:K^jfl que ibati ■ aconapaiadis Máimitma^ 
é. diarrea sintomatícas Qy), Josef ■ Laurent ,..; insigne ;Mádia» 
de Mompeller-, mando sangrar á los que* padecian «na ca* 
lentura fuerte epidémica > con orgasmo inflamatorio ,,: aúñ+ 
que tenían sudores freqüerites > molestas diarreas , y ; pulso 
.pequeio, que pudo conocer que lo era por opresión , ori 
ginada de los espasmos, ó contracción, y resistencia dé 1q< 
sólidos, pero no por debilidad (/:)* • ' 

30 Contra esta* dodrina puede .decirse , qpe Plpp6cía*« 
€es 'previene i^-, . qim i te íase^ro # muyi^ }mm:ú -pmim^ r'(M 

«Valles (^)V que sí esril náxf ñxmo ^ sé contenga ■; . y sí pro^- 
cede con pereza , se excita con enemas^* ó ayudas ,que le 
humedezcan. Este último encargo es expreso del texto de 
Hippocrates -, y por eso proviene la, ;duda del primerd» 
I'ero se desvanece fácilmente con solo distinguir la condi- 

. •.„■ .clon 

'a) Sydíaen. tom. r. Constít. Epidem* anti 1Í70. pag. tíf, 

'B) Sydhen. tom. r. de Febrib. ann, lí^j. (c) Xotens, |»ag, ti6 

tí) Hippóc. lib.de Via* Rat. in Morb. Aemis, núín.-¿5. V» 

fi} ValleSy Coflim. in ímnc líb, pag* (Ír7,' 
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don de la diarrea. SÍ fuese ésta cruda , por no bastar las 
fuerzas del estomago para digerir el alimento, anadia se Je 
puede ocultar , que entonces dañaría la sangria ; mas quan- 
do los cursos son eM:o de irritación de la causa : morbi- 
fícaVGOí^^C) ordinariamente sucede, y lo convencdn la sed- 
ardor , y tal vez' dolor m el vientre (¿z), lejos de ser no- 
civa la extracción de sangre , es un buen remedio, que los 
modera con ¡ mucha seguridad , estando indicada. Lo mis-^ 
mo debe ¿ni^nder^e del voiiilío bilioso , ó por irritación^ 
que suele' haber > en las calenturas agudas , y en las infla-^ 
mociones; Asi lo misexia Boerhaave (^) , y su anónimo ilus- 
trador, que se cree haya sido Van-royen, observó repeti- 
das veces (í;), que el vomito de las calenturas inflamatorias,- 
se quitaba^ sangrax^dp á los enfermos; pues la sangría hace 
revulsión de ila causa acre , que,, irritando el estomago, lo 



produce. Y quanto queda dicho á ítivor 'de las sangriásdó 
he comprobado con propia experiencia. 





3 1 En la caquexia , 6' mala disposición en el 

cuerpo , y en ios tumores edematosos, tiene lugar la san- 
gría ^ quando da indica la detención de alguna evacuacib» 
acostumbrada hemprroydal , 6 uterina , y la permiten las 
fuerzas, y la edad y que son las condiciones , qiis tuvo 
presentes HippGcratcs para aconsejarla en la hidropesía , en 
que respira el enfermo con mucha difíci^d (4. Tam.« 
bien sé deben sangrar los viejos robustos , ^le .padecen ac- 
cidentes impropios de su edad, como calenturas 
anginas , y otras inflamaciones. ' . 

; 32W La purga , y el vomitivo son otrosí de los ^ ^. 

les remedios , que debe manejar el Médico fóíwi cuidado, si 
desea-^vorecer á la naturaleza. Hippócratéé' ^ tque Se su 
exáao imitador^ nos dá una regla fim p»m sÁo- ,pté«l¿ 
biiclG^, pues dke (^),**que mmm^i^rmmBcm'ilásiM^ 
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* . ■ . . :í V , ■■ ■, ' .-i f ^- ■ ■ .. . ' : ■ H ...... -^ ■ - , V-i. ■ ■ ■■: 

(a) Véase el num. 74, de nuestfo Tratacfo de Bafíos áe Álhama 
dé Guadix, (¿) Boeher. de Cognit, & cuir, Morb. f. <ÍS9. (c) Van-royea 
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»> dicamentos purgantes aquellos humores, que si los ex* 
»> pellese k naturaleza espoiitancumcnte, sería muy útil ^ pero 
»ísí se arrojan de otro mudo, importa detenerlos/* Según 
esta dudrina, no se ha de purgar e« el principio de ks 
enfermedades agudas j porque en él mda alivian ha evaí 
cuací(mes de vientre, que presenta la aiaturuleza» por ser 
sinromuticas , y hallarse criidos los materiales, {Pues coma 
pueden ser útiles M que se solicitan con las purgas, pre- 
textando que .hay turgencia? Los que usan de la <jue lla- 
man vulgarmente furga minoratma ent la turgencia j^ que 
suponfin en los males agudos , creen * ^ue stó depoae coa 
ella de la misma masa de la sangre cierto humor ^ 




íne movimiento desordenado, y ctexanüoie, pudiera ñ- 
scarse en alguna parte principal* con riesgo de la vida* A 
mí me parece, que el caradler, o disposición j^ que toman 
los humores en la turgenciaves igual al que se observa en 






la plenitud , y el remedio debe ser la sangría» la qual mo 
4em la. turgtjiciai porque josli^íMel Impetuoso movimiento 
de ios huiaoBes V disminuye su ca^tioaá > Scflito su j:ir 
culacion , y evita que se fíxen en __ ' * ' "^ 

la accioa , con que obra qualquiera purgante > j 
ser conforme á estos buenos eíedos, que prodiiee la san- 
griav El grande Hippócrates no purgaba en las calenturas 
alertes , haüta €^e hubiese pasado el dia catorce , y y 4 habían 
remitido {a), mo sí contemplaba necesario maver el vien- 
tre , disponía repetidas ayudas {b). Be que se infiere « 
las sentencias de los Aforismos, en que^ px^^lene^^íf^f 
purgue en las etífertmdades agudMS^ 
entenderse de *Ía qm suele residir en las primiras vias» que 
Ijajonian mm^ífiiiaij se evacúa fácilmente con ayudas erao- 
líemes, con agua nitrada (í), o con el 
dras dulces* Este gran remtedia satisface en ía turgencia 
itíncípales indicaciones > porque embota k acritud de los 
htil^yes^ fela3^ las fibracint^tinalesj y aá mueve ^ víen** 
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tre shi íritacion, Pero los purgantes , ann siendo ligeros, 
producen algunas contracciones espasmodicas en las prime- 
ras vias, y siempre irritan. Los que Ihmiin drasíkos \ ó pur- 
gantes muy fuertes, debieran tener muy poco, o ningún 
uso en la Medicina (pues son opuestos á los designios de 
la naturaleza > porque k irritan demasiado» ^ 
; 33 Los vomitivos dispuestos con prudencia 
ayudar 4 la naturalesía muchas veces. Por eso dice Hippó- 
crates (ia), que el vomito se eura con el vomito, diluyen- 
do lá causa, que le produce , con abundante copia de agua. 
Esta doWna debe extenderse á los- demás eméticos , pues 
no siempre se vomita con agua tibia, ni con el aceyte 
de almendras dulces, que son demasiado suaves. Si lana* 
turaleza quiere exonerarse de distintos humores, que están 
adheridos al estoimgo, f tal vez al intestino duodeno, y 
no son suficientes sus esfuerzos para conseguirlo, manifies- 
ta al Médico, que necesita que ia.ayude, y se lo dá 4 en?» 
tender con algunos movimientos vertigiaosos > dolor de 
cabe2;a, y tal vez de la boca superior del estomago, y re 
pugnanciaá la comida (h) , á fin de que cuide excitar t 
vomito con el emético. Este poderosísimo remedio es tato* 
bien útil en otros muchos males. Sydhenam lo aconseja 
€n las diarreas sintomáticas, que suele haber en el princi- 
pio de las calenturas agudas , si lo permiten las fuerzafí 
y; la edad del paciente (í). Acostumbraba este ^tof^t? 
■poner la sangría antes de dar el vonaitivo , recélelo de c 
se rompiesen los vasos del pulmón con la 
vomito, 6 de que , subiendo impetuosamente la sangre | 
celebro , se derramase en ¿1, y produjese pntápopwids 
incurable, Y aunque la ocasión mas o»rtiina dertotópl^ 
■es quando empieza el accidente,'* nq '' ~ * «— sk.« 

Sydnenam con suceso lavorable, eri 
ía cfece de una calentura agüda^' <fict,'que tosúbmínlstró^ 












(a) Hipp. lib, de Locis inHomiÉC, sed»í* ver8«a44. _ 
11b. PyKdidion. tóm» a^ & lil)#4* Jí^fóf^ 







f coiiüivó h "diamd^' que Impedía* kUt^tmsíhzi , qné' H¿ ^ 
cíese , como áébh , la separación de la causa morbífica [a), 
Hippocrates también diCQ (h), que. la diarrea se cura con 
el vomito, pero quiere que sea espoiitaaeo, y no promovi- 
do . con 'd^ emético {¿:)* ;<';.■: '■■•■■■•, ,/':^'^,^ :r,l-^': ^:/ly' ;,:i ;'., i'^' 

34 Ni el vomitivo debe tese en las calenturas inflama- 
tonas> aunque haya diarrea; pues, como afirma Sydhenam, 
lexos de moderarla, la aumenta, y muchas veces la pro^ 
duce (^9' Por esta razón le reprueba en d dolor de costa» 
do (í*) j y para contener Jos cursos , manda la sangría. Bian- 
cliti es- del mismo parecer (/). H'ippócrateá dice, que no se 
purgue en las iniiamaciones (g): y si tenemos presentes las 
razones, que le movieron i establecer tan apreciable doc- 
trina , las mismas liay para omitir el vomitivo en tan gra- 
ves accidentes. Podrá alguno replicar , que Híppócrates dio 
un emético áJMeton, qtiepívdecia dolor de costado, aunque 
tenia cursos ■biliosos ■•(Á),:, A. esta',".objecion,^:stt responde ,' que 
Bíippdcrates • no' dicefi-vdei'quá/medicamentO'' se ■■valió' para 
que vomitase Meton. Pero se puede discurrir, qwe maria del 
agua ( í ) , que la dispone á este s efeéto .en la curación de la 
calentura ardiente ; ó tú \t% de aquella con vinagre, y 
sal, como lo ixizo quando asistió al hijo de Epicarmo, dé 
una fiebre agudísima con dolor en el pecho (i); y semejan* 
tes suaves vomitivos bien pueden prescribirse , sin que haya 
recelo de que ocasionen especial daño ., particularmente 
quandoí liay. .verdadera': , necesidad, v: de,; ■e'xcitar.;cl ,vomJto 
■■Ipuesvíüqtii, se Jaabla de; Jos , iemeticosH de' »a^^^ 
^uso '' fe "i có'£feiá^rt'iiios*;'írí^i''ff'Str^-dliiaí- ' en ' '" 
ñamatoriosy y nadíifSepiro en las calenturas agudas j en las 
qüalestie puede hacer vomitar con el aceyte de almendras 
dulces, sacado sin niego, mezclado en agua, tibia, ó de hino- 

Ytf) ídem tom. i. pag. 53. (5) Hi^pp. Hb. t^ 4^ "Wíorb. seét. i. v. is*^. 

\c) ídem Hb. <5. Aph. seiií. i j. {a) Sydhen. tom, i, pag, 43. (<?) ídem 
■pSLg. 166, (/) Bianchi de Catbatsi in Infíamat. pleuritica , pag, 341» 

ig) Xib. de ¥!£);■, rat.in Acut. seét. 4, vers 3 5. (/&) Hipp, Hb. ^/ de 
Morb, Popula seál. 2. mxm 47.(1) Ídem Ub. 3. de Morí), júm,^» {k)\i% 
de Morb. íoptil, jam dtat,,náín| $p. a' ^^ , ..-'^ .1 ' u- . ac;i » 









( 

¡05 6 con el oximiel, aceyte de aliíienctraS' Multes* i« y agua- 
de cebada tibiu.^ en xiiucha cantidad (a). 
■ 35 Q_uando hay precisión de prescribir algún vomitiyo 
en unas tercianas, ádtro mal ,,liiui de preJfó losnaenos 
fuertes, como el; vcjuquillo^ ó hipeeaGUana,:y ci láxWQmM*. 
tico, teniendo el mayor respeto á los aólivds, aunqiie lo§ iir§» 
mosbien recibidos de algunos Autores. Sydenham usaba df^ 
dinariamente de los antimoniales (/?) en las enfermedades agu- 
das, y en las crónicas. Pero llego ¿temerse tanto en otro tiem-> 
po este genero de medicamento f que |iabiendo "deseonfíadoí 
los mejores Profesores de la Ghlniica'ídqsti, debida mrréc-: 
cidn, le declararon por .muy nodvo^'y aujir^veiííenoso;' 
Bn efeífco , prphibió absolutamente su us,o el Parlamento, 
de París por los años de 1566. Esta jukadeterxmmcion, 
que debia haber subsistido en :1a Frai|eia,fysásiUíÍJW^^ 
cioñ en los Semas Reynos , se entrego tan prestó. alí0J|yÍKj0¿ 
que pocos años después inclüyeiron al , antimonio v y* alte- 
rentes preparaciones de él en ima i Farmacopea^, qxie se 
fomó de orden de los mismos Facultativos , que con tanto 
ardor lo hablan repugnado. Yo he mirado con mucha 
lásti malgastantes desgraciado^ sucesos ^-qtte se xliatí iseguldo 
inmediatamente ai uso de altónos antimomáfes^méticcis 
aftívús , y de otros ! purgantes mtiy fuertes^ rquease-dieroij 
á los enfermos sin mi consentimiento* ; ■ • 

36 Por la observación hemos averiguadoV «Jue ííias se 
adaptan á la naturaleza los remedios suaves, que los mu j^ 
aétivos, y mas'íos simples i' que los compuestos. Carlos 
JPison dice. con mucha , elegancia , que los remedios sóíi como 
los ' alimsenilos , ■ que el mas simple es mas gustoso,^ y fnas 
«aludable, y que no es ñcil conocer la virtud de aquellos 
;compue!itos, que resuhan de diferentes simples (f). "VV'ede- 
libt (i) compara los medicamentos á los amigos, que 
Éiayf -muy' pocos verdaderos ,^ aimquei oftectóíserlo iSuífcs, 
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(a) Véase el tratado de Calentutas del Doáot Piquet , ,§. 13. del 
•Vomitivo; (^) Syd^nhaóm. j* i>ag.32, < (í?) Carol, Piso ,;áe M|rb. 
véntr. iwffeíior. á JPfolwvie serosa^ pag. pg« ^ * De Médici'ía<^|tafe» 
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f que porto 'mismo debemos estimar fcoñíipredo 4 uno, 
ú otro amigo escogido , 7 experínieuíado , y al remedio, 
quo tenga esfas caíkkdes. El ipe se halle medianamente 
versado en las obras de Hippócratcs liabrá advertido > que 
para curar las enfermedades propoxie muy pocos y sencillos 
remedios, como oaíios, megas, varios géneros de cxercictos, 
el hierro, el fuego, y otros, <|ue mas alteran ios sdlídOvS, 
que ios flaidos , d , 4 lo m«:iios , obran antes en aquellos, 
que en estos* Por eso decía BagJí vio , (át) , que el Medico 
ha de saber mucho, y obrar poco, especLiímen te en los 
es agudos , y en los xiuiy comv^ikados» Muchas 




veces los importunos megos de los fin£*fmos, ó asistentes, 
suelen obligar á algunos Medkos dóciles 4 que manden 
demasiados remedios, y con esta necedad se contenta el 
ignorante vul^o, que ^ aunque no se mejore d mÍQtmOt 
le queda el consuelo de haber apuroido la l^otica» Est$ 
error, sumamente .,:p5rjudicuí i' i: Jos ."intereses:! '^ 7 :á,k- yída,i 
le encuentro muy abrigado de gemfes bien instruidas en 
otras £icnl£ades; y es desgracia déla Medicina, que tam- 
bién haya vulgo entre las pelucas, to|[as, bonetes, y capillas, 
como afirma el Ilustrísímo Padre" FeyÍo6(/?) , si i||íque sé 
hayan desengañado de aquel, y otros errores , Tiendo lá 
abundante erudición 4 que v'^ette «n sxis importantes libros^ 
y el grande aprecio, que hace de ios buenos Médicos* 
In el quinto tomo de Cartas eruditas (c) manifiesta h 
particular estimación, con que miro siempre i los Medicps 
hábiles. •Dice pues: ^*de aqui infiero ■ |(?fíiá^fm«iaiférft®© 
#;wt- : ¡if edícc». escudíóa:» ^ y- pG\:M^^|^.:.á§ls^i;y^ia|üdo> e% 
u después de un Predicador: saítío', íy m^Q , Ja mas pre- 
«closa alhaja , qiiÁ pieáe > teiier^OT^ Kepública/* Y en 
otra parte (i) trae las señales para conocer quien es buen 

......^. .;.. Baglív^; ^B|«K Medfe .l|%.^/c^-g*>ix. $. w% Si ^^ictéi y ^^^^ .^ 

ratioMni inOf^orum^ mJnmh acutorum^vd camptícatorum éestcandinmt^ 
M Feyjoó ^ llustratíon Apologética ;> disc y» nuln. i* Medicinaií 
'í?j Jd^tñr tom* S'^ C^tJtB. zt». Utilidad de la Medicina ^ ^c*nmia*f5f 

i). .Ill'om.-t» Jftl Teatro C ríe i€c>|<|i|ip,í^.^^^^^^ y sígui§atmíd^fi^_ 

ílmmdon Apolo^QU QÁ la advertencia de ta^^^ga^piMimapij^J^^P 



r 



(1C3:) 



MedicQ , ' pues "Médicos m ia famai hay muchos f'íom& 
«dice Hippócrates (a) , fero muy jpocos , ^ue ¡o sean mreali^ 
»ydadj y d vulgo no sai^e distinguir Jos." 1í^.= :?:'-, ..íl::':^M,:'.,,i-;f 
; 37 Sydenham^ qufe na era prápéjiso 4 pxdeii^r njudios 
remedios, ni i íbrx^ar receras Ipdmposas^ qiifi;pcxc;;íqícoiíraji 
solamente son útiles para 3o& Boticarios, estabíecio ;tint ^jregJa 
general , en que expresa (¿f) , que ¡os medicamentos son^mu^ 
cho mas provechosos f quanto mas sitnpks^ Bien persuaden 
esta verdad la quina, él opio, el meijcuno', y algunos po- 
cos xyias , , tjue los Médicos vu%íires Jíai]|aii específicos,: 6; at- 
Mtíos. Siendo evidente ^qpe el i inayor'í¿Cfeta^^^(^ nh lenae*» 
dio consiste en acertar con el método de aplicarle (i-). 
Este no puede ser universal ,hi perpetuo, de manera que 
sirva en todos los males , sino especial. Miado eii' Ja his^ 
toria ■ 'dg': las . enfermedades , ' m h •■.■íaveéiguaiÉi^ ^. ;njK)íixaí«dei , lá;' ■■ 
Haturaleza del paciente, de la ;causa. morbíficav y de otraéi 
cosas, que obligan á continuarle ,.0 variarle. Por eso se debe 
mirar con desprecio la ex%erada virtud de los; específicos, 
sin dar asenso á los que dicen, que los poseen „ quando está 
también contra ellos la misma experiencia. En otra tiem* 
po tuvieron alta reputación , sin; que produxesen todotel 
efeíílo , que ss pretendía , el láudano opiado de Hélmoneio, 
el específico cefllico de Migué! Ettmuíero , el ánti-Iié¿l:ico 
de Poterio, los polvos bezoárdicos de Senerto, la panacea 
de Glauberoj la tintura aperitiva de Mebio, la sal de vi- 
voras' de Tacbenio , y en nuestros dias celebran demasía-' 
do algunos al licor anodino mineral de Hoffman,' 4 las 
pildoras litbontrípticas de Madama Stefens> al solimán, ó 
sublimado corrosivo , disuelto en espíritu de trigos (medi- 
camento muy peligroso, aunque ponderado de Vanswie- 
ten ) , al alkalí volátil fluido , y al extra«9:o de saturno , ó 
plomo. Este medicamento, deque foi^mó u*iíi Libro Mí^Qotí"' 
lard,; intitulado: El Cirujano instruido ^jM íjíodiíicá, de 
Varias maneras , corre con tan ciega estimación entre algu- 
Dios Cirujanos a que apenas laa)^ accidente > en que no le em- 

;. ''plcen,; 

Hípp« tm» mm, 3, {h) Syáhen» Tía<St* áe Podagr, pag. sij;* 
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pleen. Stt^AiTtof , que también le coiicéde-'tina vírtud*'ca^| 
universal en los. males externos , es de extrañar , que se 1Í4Í 

ya empeñado en extenderla Jiasta Jas llagas cancerosas , .qíite 
doíHa 'propia .exp¿riencií]^lií| enseñado,» qwe debe rebaj^^rs^ 
ái este tópico mucha parte ide los áierzas ,' eón-. <|u9,:se-¿s^ 
za j permitiendo . su aplicación '. en algmias i enfermedaée^t áÉ? 
cutis , sin desatender la de Qtros remedios internos. Lb míi'»! 
mo pudiéramos decir.de los demás; que se encuentranfsln 
gergdos- ^ cí?n sol^rada generalidad. ;.: ú» 'í .. , .: / .. ; •- ...i 1 ■. ^. .,„; j '>:■/; 4i|» 
-••.^S) JLa Jiemorrágia, ó 411x0 deilkrígre: de ^aSr namcasí^ 
esitjno de los mas útiles arbitrios, | que; tiene, la' natóralssEií. 
para vencer los accidentes mas agudos. Con esta e\ ' ' ' 
eionse cura muy bien la caleatura ar.dícnte (a), al 
síntomas, que. en ella se observan, como la sordera, valitdt:^! 
de cabeza (¿), y Iqs -dolores con inflamación' de los bijioooij?! 
drios (f). Hippócrat^s dice, qué este liuxp suele .q^^*W« 
la. -^ .. entermedad'l. ú . .viene ■" en ,; loS' ■ dias • f , í o ^^ [ ó ^'.1:4 ; >(4)j -f -fc 







,_„ jM. .vxene ■ en JoS'ídias -y:, íp ',;: o ,....^, ^^y..-, .»-,■ 

^^ de cierta constitiiciori de calenturas ardientési 

, quesolo se libertaron los enfermos, que tubieron 

gas: efusiones de sangre por las narices , liabíendo fallecido: 

s que: arrojaban poca, como FiHsco , 





si :seiíqiiiita-con M.A Ñ^dápBíMm^S:. k^.^méw$ís^Msmmt^q 

mucho ; pero |e iCons|dera ^ sintomático, quando ño suctcv 
estos efeoos. Y por jgual motivo dice (/) que Hippós- 
tenes murió en el dia/ pnce, aunque arrojó, quatro libras 
de sangre por las* iiarices en el sexto de sú enfermedad. ^ 
.; ,39 Aqui tocíi d^ciralgo de las crises , y dias críticos. 

.: ' :, ; : "'■ i '; '. ■ ;:■ :•- ■■ :•-: ■ :, Cn^ 

(a) Hipp. de Vid:, ration. la Morb. acut. sed. 4. nutn. a 2. (^) Ideni, 
Coac. Praeiiot. num.2. (c) Dücet. Comment. in Coac. Hipp. pag,io2. 
iium. 5<í. (d) .Hipp. Coac. Prsenot. riiim. r.' (í) Hipp* liB. i. He 
Morb. Popular, seta. 2, consta 3. "V. 132. (/) /ídem, iih, ^, atttní.(? tril&. 



Crisis es una pronta mutación, que hace la enfermedad^' 
á la salud , 6 á la muerte. Se dice perfecta la que libriu 
enteramente del mal. Y est^misma es saludable , o mortal 
CmzV im per fc¿l:a se llama laque no quita del todo elacci- 
dente, sino parte de el, porque termina paulatinamente 
en la salud , 6 en • la muerte. A esta crisis parcial llaraah 
algunos fysis (¿z),7 es la terminación ordinaria de las calen- 
turas agudas sin inflamación. Todos los accidentes terminan 
por evacuaciones de humores, por abscesos, ó pasan á 
otros (¿). Y como estas novedades sueleii ocurrir en ciertoá 
días, les han dado el nombre de ff/jf/tfOí. No hay rjizon 
para negar las crises, aunque iio falta* para impugnar los 
dias críticos. Y á la verdad, que si se consideran coa el rigor» 
que quieren algunos , señalando unos días , y excluyendo 
otros , para que terminen las enfermedades , hay sobrada 
fundamento para refutarlos. Yo confieso , que oigo coa 
enf ido á los Médicos, que en qualquiera calentura, sea ardieri<* 
te, ó de otra especie (que ya han hecho costumbre 
llamar tabardillo á toda calentura continua, quando sola- 
naente lo es la maligna complicada con manchas /que 
parecen á las picaduras de pulgas (¿;) ), esperan con tal 
ansia los días 7 ,14, y 21 , que, sí no mueren en ellos 
los enfermos , se consienten con terquedad , que ya se han 
de restablecer. El caso es, que no saleii de su error , por 
mas que les haga ver la experiencia, que en qualquiera 
otro día fallecen unos, y se mejoran otros. Crece mi admira^ 
cion , porque advierto , que , ponen todo su esmero; eit 
contar los dias, dando la mayor fuerza como Pythagoras i 
ciertos números, v. g. al siete, al catorce, .&c. aunque 
no aparezca en ellos alguna evacuación de sudor, cur- 
sos, orina, ó sangre de narices, que son los regulares ar* 
bitrios , o crises , de que se vale la naturaleza para ven- 
cer las enfermedades agudas. Lo cierto es que ningún día, 
que se quiera señalar, es el singular para que termine en 

( ■ ' ^ '. ■■ ■ Wi.ii 

' {a) Gaíen. lib. i. ele Cris. cap. r. {h) Piquer, tratado de Calen- 
taras, §. <5,dé.la¿ terminaciones de las Galentutas. (í) Amar , Ins- 
tmcc. ouratiy. de Ioíí Tabardillos;, cap. i. y siguieftte«. 
Tomo I. O 
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él , y no en otro tal accidente ? pues siendo cada uno 
de distinto genio, y naturaleza, y diferentes los sugetos, 
qiiclc padecen, forzosamente j^ian de terminar en distintos 
dias. Las críses, como dice el celebre Bellini (tí), suceden 
en el estada de la enfermedad , y en aquel día en que 
el materivü , que la produce , llega al fin , ó uldmo grado 
de so cocción, y este es el momento , en que la naturaleza 
le expele por alguna evacuación en las que suele curar. 
y como no se puede negar , que distintos humores , y di- 
ferentes naturalezas, necesitan de mas, ó menos tiempo para 
completar el líltimo grado de cocción , según son mas , d 
menos iluxíbles , vendrán también pn distinto tiempo á la 
períeda ñuxibilidad , y sucederán las criscs en dias diver- 
sos, fín las viruelas se observa muy bien cüto* Dentro de 
los catorce días cumplen sus tiempos. Son confluentes, ó 
discretas, benignas, o malignas» Unas salen en el tercera 
dia, otras al quarto, y algunas en el primero, ó segundo. 
La^ supnraciojl , y desecación se concluyen en distintos dias, 
y SI Jas padecen muchos, en cada uno $e nota aígiina nove- 
dad, que liace evidente la diferencia de este maJ , y de la 
complexión del enfermo, (fiando padece á un mismo tiem- 
po alguna enfermedad aguda crecido número de personas^ 
por exempío la calentura ardiente , ó el verdadero tabardi- 
llo , unos fallecen con las evacuaciones, que libertan á otros,, 
y casi no se cuenta dia, en que algunos no se kayan mejo- 
rado, ó perdido la vida, unos antes del catorce, y otros 
después del treinta , ó quarenta. Como vernos en 
y plantas, que cada una vaiili^ri Morecstyfta — .^«*, 
madurar , y aun en las que sOn de mía misma especie se 
encuentra alguna diferencia , según el terreno , cultura , es"^ 
taciones del año mas , ó menos adelantadas , &c, Coírobo- 
rsL nuestra opiaion el grande Hippócrates ,. inventor de los 
dias críticos, pero sin empeño á que solamente sean los que 
señalan algunos Médicos. Y aunque tenia por mas seguras 
las crises, ó terminaciones, que hacen los accidentes en 





(<?) De Sarig, mis. propos. lo» pag. l8. ubi agit de Cris. & ákh 

Criuc. 
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días impares {a), no obstante, trae mn chas obser Vacían es 
de haber terminado bien en qiialquiera día. Siendo cosa 
álgiid. de notar, que apenas hay alguno en, una enfermediid, 
en que no nos manifieste crises saludables , y pfírniciosas, Bn 
los Libros, que escribió de las enfermedades epidémicas , ncís 
óxcQ, que Anaxion se libró por sudor el dia treinta y qua*- 
tro de un legítimo dolor de costado. De calentura ardiente 
se me/oraron por sudor, Pericles el día quatro ; La Doncelta 
de Larisa, que también arrojó sangre por las narices, en el 
sexto: Py tion en el décimo ; líéroíbñte en el doée: Aiir 
drea en el diez y siete : Nicodemus eix él veiiite y qüatro: 
Epycrates en el ochenta : Herppytho en el ciento y yein; 
te. Y por no ser dnolesto, no hablo de otroj^muchoSi que 
en semejantes días , y los Intermedios, se líBratóa , ó mii^ 
rieron, con eyacuacíones , ó sin ellas* iGoacluiiaos.j, pües!, 
diciendo con eLmismoBelUhi {h) , que hay crises, y dxas 
críticos, pero no precisamente ligados á los números terr 
narios, septenarios, ni á otros, que no son mas que ex- 
presiones quiméricas, con que se entretiene el vulgo ,(*). 
Regularmente terminan las calenturas agudas sin inilamat 
eion dentro de veinte ^ ó veinte y*, ocho díafi , ; y 'las^ iniJa- 
-matorias deritro de catorce; pero una misma enfermedad 
suele variar por la causa, y por el sugeto , en que reside, 
y según la resistencia de ¿ste , y la adiyidad de aquella, se 
adelanta, ó retarda la. crisis, porque los humores viciados, 
necesitan de tiempo respetivo para que la naturaleza los 
corrija , y extermine , y por esta razón íio se puede s§;ñaiac 
día íixo crítico , en que perfeccione, tan grande obra, m 
40 Otra de las evacuaciones, de que se sirve, la na- 
turaleza para libertarse de muchos males , es el ;fluxo jde 
sangre hemorroydal. -Hippócrates le. tuvo por buen r|medí6 
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{a) Hipp. Iib.4. Aphor. setie.tfr. JPí-^míjíífn, si nonin dielfüsim-' 
j^aribus fehris dimisenf, recidivare sokt, (b) Bellini, loco citaío- 

('*) Craanen, dice: Dief crifm Judicatorii^ apud Médicos hodi^r-- 
ms rationaleT y nuUius sunt momenttit'.iS studetnus solummodomedicíh 
mentís blandiorlbur rvim morbo sub/ra/:^e%MisBtts.t^ Fjsico^Med|% 
pag. 127. • - ' '■'* -'''^ 

O ^ 
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del dolor nefrítico {a) y del frenesí en sngetos atrabilia^ 
rios(/'),y de la a poplcxía débil, según comenta Diireto(c), 
BagJivio refiere» que vse curó radicalmente con nn pronto, 
y copioso fluxo de sangre licmorroydal cierto hombre, 
que tenia un grande tumor imiy duro en medio del pecho, 
y se había resistido á todos los remedios {d). También pre- 
serva esta xitU evacuación del dolor de costado , pulmo-» 
nía , y de otros muchos males (¿)«r'^ P^"^^ ^^^ advierte 
Hippócrates, que no -se contenga intempestivamente, por- 
que volverán las mismas enfermedades, que ella había di- 
sipado, y tal vez de peor índole. Asi: le sucedió 4 Alcippo, 
al qml prevhio que no la contuviese , y no habiendo obe- 
decido, cont^xo nna fuerte manía, que duró hasta que 
le sobrevi no ' calentura aguda (/). Entre los Aforismos se 
halla aquella apreciaUe sentencia: '^'Si el que cura ks al- 
#>morranas inveteradas» no dexa ima abierta,^ hay peligro 
«de que incurra el enfermo en ima Pysis^o en 

«■•pesia." .(^) •' ■■ ■■ ■ 
i 41 Según esta doctrina, debemos tener por muy sos •* 
pechoso el -uso de los remcdÍGS astringentes en qnalquiera 
efusión de sangre del útero, pecho, estomago , &:c. espe- 
cialmente qnando ha precedido la supresión de alguna eva* 
cuacion' acostumbrada,- pues suele con aquellas hemorra- 
gias, (S fluxos de sangre-, suplir la naturaleza la falta de 
tos. Ea el vomito de saiigrc f> mamñesto el daño, que 
caimn los astringentes j. porque alcanzii toda su áierza á 
encoger los ya^os heridos j y condensar la sangte»^í^ ^^ 
pronto efegio,* que píxxíucen ^ resistan ansiedades , cardial^ 
gias, syncopes, caehexías, hidropesías, y otros inales. Las 
ordinarias causas de aquel .vomito son la excesiva» copia 
de sangre cerca de, los vasos abiertos, su considerable acri- 
monia , ó los espasmos en sus túnicas membranosas. En 

U) Hipp. lib. 6, Apíi. sent. 1 1. (b) Lib. de Judication. mini. ia« 

(c) Dttcet. Gomm. iivCoac.Hipp. pag, 371, mírri. 14. {d) Bagliv. 

lib. í. Prax. Mqdic. cap. 13; pag, 73-- (e) Hipp. lib. d. de Morb. Popúl. 

8e<5|..3, ntitn, Síí- (/) Ubi 4. de Woth* Vop*\exs, 413. (§•) ídem lib.*<ír 

Aphojc seiit. 12, . , 
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k primera cansa , ó plenitud particular , es por lo co- 
miin saludable el vomito de sangre j pero si procede éste 
de aciitud, no la corrigen los astringentes, y qtiando nace 
de espusmos , se aumentan con la grande compresión, que 
inducen. Hablaremos con mas claridad, y puede aplicarse 
esta dodhina á qualqmera fluxo de sangre. Las causas ge- 
nerales próximas de este afcdo, que consisten en la apér- 
elo n, rotura, ó erocion de los vasos sanguíneos, las redu- 
cimos al demasiado movimiento intestino de k sangre., que 
es la plenitud de orgasmo, ó Bogísticará la llenura de los 
vasos inmediatos á k parte herida, en quienes se detiene. el 
curso de la simgre, y tal vez; en la substancia porosa de 
Jas partes; al movimiento circular de aquel fluido, muy 
aumentado acia, las que experiiTtientan el íitixo i y ultima- 
mente 4 la acritud de la sangre , que corroe los vasos. En 
qualquiera de estas causas dañan los astringentesv EJios 
espesan sobre manera la sangre, k fíxan , reuniendo sus 
principios liasía que su mole no se adapta á k abertura 
del vaso; A éste le comprime con mnclia fuerza, y asi re- 
tarda el círculo , con evidente riesgo de que sobrevenga 
una inñamacion, irre*mediable>por lo común. < 

42 En el esputo de sangre también dañan los astrin- 
gentes fuertes; pues , aunque suprimen el £uxb , suelen 
dexar en las vegiguillas del pulmón algunos grumos de 
sangre, cjue, corrompiéndose, causan inflamaciony y mu- 
chas veces la tysis. Y es'digno de notar, que.asi en osm. 
hemorragia del pecho, cOmo en k uterina, y otras^ha- 
cen el perjuicio los astringentes , aun antes que lleguen á 
k parte enferma. Se toman estos remedios, y habiéndose ac- 
tuado en el estomago, se reabsorven por los vasos MeoSí, 
en cuyas partes y 4 han dexado bastantes efeótos de compre- 
sión : prosiguen los caminos ordinarios hasta mezclarse 
con la sangre , y como les quedan otros muy dilatados, 
para llegar á las partes ofendidas, yá han divertido su vir- 
tud en aquellas, que lexos de necesitarla , han de resentirse. 
y esta misma razón hay para nó esperar , que deshaga^ 
h piedra de los xiñones los ponderados lytontrxpticos,M 
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qne se curen h fysiSf y otros aíedos dd pecho con los 
mcdicaxnenros mas escogidos. 

'43 Los íluxos de sangre comunmente piden el uso de 
Jas sangrías, y de remedios temperantes» Coa, ellas se dis- 
minuye Ja llenura de Jos vasos , que se rompen, y se re- 
prime el excesivo movimiento , que tiene la sangre acia 
los mismos. Hippócrares aconseja la sangría con una dieta 
tenue en el jQuxo de sangre (a); y ciertamente son los dos 
mas eficaces "mddios ^para disminuir la plenitud. También 
advierte Gelsb (b) , que no se beba mucliai agua en scnie - 
jantes íluxos, porque hay peligro de que. se llenen los va? 
sos, que tienen poca sangre, y sobrevenga la hidropesía* 
Yo he visto padecerla por este motivo muchas veces» Ger- 
vasio la daba eiada en el esputo de ¡sangre , y dice , . que 
asi'curó* bastantes enfermos (c), Hoífman ki concede fría, y 
aconseja que se beba poca cada vez; , aunque'sea en repe- 
tidas (¿jf|yi¿Bsta opinión es mas conforme á la observación, 
y no se halla destituida de razón j porque ,j^t^ndo la agua 
íHa en el estomago, toca la parte tendinosa <fél diafragma^ 
por donde pasa la » vena cava : ascendente , que vá al seno 
derecho del corazón, para que continiie el círculo la san* 
gre por los pulmones; con la • frialdad , pues , de la agua 
comunicada á la sangre en aquellas partes , se espesa , y 
retarda su movimiento, aun ames de llegar al vaso heridoi. 
De esta xnanera no es tan íacil, que salga por él, y regu 
lamiente se forma un coagulo, ó barniz de la mi>ma san 
grei,;que., interpuesto en la. abertar%.:»áelv;,fas|^:.>'í|ii^.|íi#i: 
el fiuxo'^ dando;,tiempO:44 ■quptsstíííoascJide*' '.•■,/,■•■.■■ 

44 El célebre Alejandro Traliano, entre otros reme-' 
dios, propone ia dieta ladea (^). Híppócrates encarga mu- 
cho la leche de bacas con tres partes de agua miel (f)yy 
la de cabras con las simientes tostadas de panizo , y lino. 

aV Lib, r. 3é Motb, sé¿l. r. vers. 222. (h) Cels. lib. 4, cap. 4* 
*£•) Gervas» de Üsu aquas frig, in Hsemoptysi. (d) Tom«4, de 
Hámorragia. (e) Lib, 7. eap. t. pag..304.{/}H¡pp, lib. de Intern. aflfec* 
áon,se¿t."í>vers,íí)',&<íx*> í . . -* 
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Estos medicamentos son á proposito para espesar la sangre^ 
corregir su acrímonk , y íicílitar la unión de los vasos, 
en hi hcmoptysis , 6 esputo de síingre. También se tienen 
por muy útiles los nitrados, y suaves xncrasantes: los sub- 
ácidos; las gomas, alquitira, y arábiga: la consuelda ma- 
yor , el jara ve Boy] cano de Fuller í su eleítuario peru- 
viano astringente, ó la quina mezclada con el nitro per- 
lado. Son igualmente precisas las prevenciones, que hace 
Celso {d)f y se reducen : á que el enfermo sosiegue el ánimo, 
esté en silencio, y tenga la cabeza alta en la. cuma: se abs^ 
tenga del vino, de la venus ^ y de qüaJquiera otra cosa,, 
que le pueda alterar, é inducir acritud en sus luimores, 
y quiere, que no use de vestido, que abrigue demasiado^ 
45 Aunque dexamos establecido , que los astríngente& 
muy adivos dañan en las hemorragias ,: <5 ííuxos de san^r^, 
suelen no obstante verse algunos tan inmoderados , que qjuiii 
tan la vida en pocO' tiempo, si no se recurre-i. íojS;astrínn 
gentes mas eficaces. Este riesgo se experimenta cada dia 
en el vomito cruento, en la hemorragia del útero, y en 
el esputo de sangre, cuyas excesivas evacuaciones, abaten 
muy presto todas las fuerzas del enfermo,, y ejsígen cier- 
tamente ios mayores remedios f^)* Los ¿autores 3e mejor 
nota aconsejan ligaduras en los. brazos, piernas, y ¿mus- 
los. Con ellas se comprimen los vasos sanguíneos, se re- 
tarda el regreso de la sangre hasta él corazon,-y llega á 
éste en menos copia. Asi se detiene alguna porción en Jas 
partes, que distan de las áfedas, -y se dá tiempo para que, 
contraído el vaso herido , cese el fíuxo. Yo he observado 
tan abundantes hemorragias, que no han dado lugai^al uso 
de remedio alguno , y habiendo advertido , que no alcan- 
zaban en otras menos executivas los que hemos referido, 
y que los.enfermos no estaban lexos de la muerte, me he 
valido de astringentes muy poderosos con ■efeoos saluda- 
bles. Helvecio, y otros celebran mucho al alumbre (r), y 

^ .■■■■■ ; . ., 

{a) Cels. Hb. 4. cap, 4. {h) M extreínos morbos, éxadé extrem» 
curaticnes, optimae sunt. Hipp. Hb. i- Aphor. sent. ^. (c) Helbet. '^t^d:, 
de us.Alum. ia h«morrag. GeoJ&roy, M^ter. Medie, de Fossilib-p^l^Sí 

- ■ ■■ tOIllt 
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le he ordenado en esta forma. He dispuesto, qiic se for- 
men con dos dracmas de él, bien puriílcadot y la confec- 
ción de jacintos , unas pildoras gruesas, de las quales han 
tomado los enfermos desde un escrúpulo hasta media drac- 
ma de dos en dos horas, ó de quatro en quati'o , según 
ha sido la urgencia, con el cocimiento vulnerario de yedra 
terrestre , sanícula, alquimila, bolsa dé Pastor, y llantén, que 
usaban algunos días por bebida ordinaria, Y aunque cesan 
el liuxo de sangre, proseguian con una 6 dos tomas de 
pildoras cada dia por quatro, ó seis. Con este método, se 
han mejorado algunas mugeres, que padecían fluxo de san- 
gre uterino , y otros hemoptoícos de buena complexión, 
á quienes ordinariamente sobrevenía calentura , pero dura- 
ba poco tiempo. También les hacia tomar el cocimiento 
blanco, y caldos ligeramente incrasantcs; y solo tuve por 
bien curados á aquellos, que, hibiendo padecido el esputo 
de sangre, quedaron con una respiración Ubre , y sia tos, 
desde el dia qiíatro, p seis, de haber £dtado el fluxo, y al 
mes con fuerzas regulares , que son señales del cumplido 
restablecimiento. He observado que muchos hemoptoicos, 
aun sin haber usado de astringentes fuertes, se han que- 
Xado, después de contenida la sangre, de alguna opresión 
en el pecho , y tos seca. Estas novedades son efetto de 
algunos grumos de sangre detenidos en el pulmón, ó sus 
bronquios, que muchas veces se pudren, y causan la ty- 
sis. Ma semejantes casos he dispuesto, que inspire el en-^ 
fermo el vapor de agua tibia, que encarga Van-swietenííí), 
sin omitir la tysana vulneraría Vsola , o con leche á^ «cabras. 
Alexa«dro Tralíano mandaba la ^í>j^¿í , esto es , agua con 
vinagre, y afirma, que deshace los grumos de sangre, y 
preserva del fluxo , que con leve motivo suele volver (If); 
y para rnoderar el emotisis excesivo , he dispuesto el vina- 
gre aguado, con buen efedo. 

En 

■ i'- ■ . - 

tom. 1. LHeutaud, totn. 2.. pag. 824. iiúm. j. de Alumine, Alexandí. 

Trallian. lib. 7. ca,p. i* & alii. 

. (a) Van-swieten §* 1202. p«g. 38, (¿) Traillan, loco proximé 
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... ' 46 En las hemorragias del útero, nacidas de la deteiia 
clon de las secundinas , nos hemos abstenido de astringen^í 
tes, y aplicadas dos ventosas en cada pedid , lie solicitado,^ 
que se extraigan por mano de un Giriijano diestro , que 
sepa obrar sin violencia (*); estando muy asegurado , que 
los remedios, que alguna vez han arrojado las secuadinas, 
las molas, el feto muerto, ó movido los meses, han cau- 
sado este efe¿l:o, irritando sobremanera á la naturaleza" (¿í), 
Qiiísiera , que se» tuviese siempre eíi la memoria la iu- 
utilidad de ios remedios emenago'gos, ó adivos impeJentes, 
y el grave riesgo # á que se exponen las enfermas, que los 
toman. Ni faltan Médicos, que aun ¿presencia de un flii- 
xo excesivo del útero ^^ se atreven á disponerlos,* quando 
no se puede negar , que estos perniciosos medicamentos 
obran con demasiada violencia, y propagadas l¿s kmtmo' 
nes, que inducen , hasta el útero , con mas facilidad saldrl- 
la sangre, que qualquiera otro cuerpo, que contenga , como 
secundinas, molas, &c. porque resiste menos á su impulsa 
aquel fluido. /~^ 

47 No debo omitir aquí el decir algo sobre aquel abo- 
mhiable error de que se hallan preocupados el vulgo, f 
muchos Médicos , que es licitó procurar^ el alivio Je ¡d ma- 
dre con qualquiera remedio , aunque sé ojponga á la vida 
del feto. Para proceder con claridad, importa tener pre- 
sente !o que enseña á cerca de esto el Do£tor Piqüér (¿'). 
Pivíde este autor los abortivos en dos clases. En la- pri- 
mera coloca las medicinas , que , irritando el útero , le ha- 
cen arrojar fuera del cuerpo lo que en sí contiene. A éstas 
concede virtud propia para causar el aborto , conocida 
por la observación. En la segunda clase pone á la sangría, 
purga, y átodo remedio, que accidentalmente suele pro»' 
ducir ef aborto , por la alteración que inducen en el cuerpo- 
de tía muger preñada, endeble, 4 quien qualquiera agita- 
ción conmueve el útero , hasta seguirse el aborto. Los 

■■■ • W®' 

'*\ Heístcr, Cirugía Completa > tom. i# y otros. ' 

y Piquér , toíti. a ♦ Píax. Wltclic. Vih, 3* cap. \ 7. dé Morb. uter| 
}) tlustacianes $ÍUb*t* 4e las Epid0#ias de Hij^p » pá^ -íí^Ñ^' 
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medicamentos d¿ h príniera clase nunca es lícito presen- 
birlos, aunque SCI con el ííndá salvar la vida de la 



dfd. Gispar de Reyes (a) sostiene con doólrina de muchos 
Sanío'í Padres, y Sanios pDmiík¿s,qi 



|iie el dar semejantes 
medícín is es un crimtán impío, injusto » detestable , opuesto 
al Derecho Divino, Natural, Civil, y dei Gentes, al quinta 
precepto del Decálogo^ y al íSfuevo, y Antiguo Testamento; 
porque jamases permitido quitar la vida al inocente (¿). 
Nuestro Santísimo Padre Sixto i^, en su Bula, que em- 
pieza: Effreenatam perditissimorim hominuMi é^c, despacha- 
da en Roma á 1 6 de Noviembre de 1 5 88 , al tercer año de 
su Pontificado, impone excomunión mayor, y otras muy 
graves penas á los que de qualqi||er modo procuran el 
, bien sea del feto animado ,"0 inanimado , y estií 




blece las mismas contra los que dan medicamentos paá 
inducir esteriUdad, y alas mugeres , que , sabiendo que lo 
son » los toman. Natal Alexandro (c) , siguiendo h mente 
^el gran Padre San Ambrosio, afirma , que , si no se puede 
curar, ó aliviar á la madre, sin eííponer Ja conservación 
del feto animado, ó que se duda si lo está, dcbedexarel 
Médico que muera la madre, antes que poner en pelipo 
las vidas corporal , y espiritual del feto, según lo que 
se refiere en el cuerpo del Derecho Canónico , causa 1*4, 



qmi;st. 5. en el canon de Sao Amorosio, que 
se fueds socorrer d uno ^ sin ¡mcer dm& d $tro^ 
acudir a, 010, ni d- otro. El Papa 1 nocentío 
la* proposición 34, que expresa: £s: 
ames ídc laaidm^cmn de la criatura 
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Vf Ihf^ É ík.; 



nada no sea' mticrta , ó infamada 
jamás es lícito dar medicinas aba 





is, in usar d«i otrosí 



este 




esfuerzos , para . que la imiger abojrte, 

4do posible el averiguir el tiin»po,én que se anímala '#kl^ 

tUfa.(¿3Q,^ Nuestro: célebre Graanea (í^fát€«^:^qie-'tsté Ais"-»- 



(at) Elysiu'? juciind. quíest campus, qu»st. j i. (//) I)iv. Thomas, 3. a, 
of hxodv «!,.;(<;), Nata I álejt. tQtn. 4»ilíb*4«sc(tfiDecalog. íeg*44|^i)|pp* 
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terlo lo reservo Dios para su Sin qne ftteda ''V'aler íá^fh* 
cierta opinión de algunos , que señalan para la anímaelon 
del varón treinta, ó quarenta días; 7 cincnenta, ,ú oclienta 
para la miigcr. Pablo Zacchias (4) se iporsuadcji que todo! 
aborto es de feto animado , porque se' anime rea'' eiiiMSí* 
mo punto, en que se concibe/ x* por eso liay? peligro de 
homicidio, siempre que se procura el abor(;o/ El iBotor 
Francisco Low, en su apreciable Teatro Médico- Juri4 
dico asegura , que sería muy conveniente desterrar de lo$ 
Myros ,• fí ■ da Jas Boticas los medicamentos abortivos, que 
sin duda flieron inventados por entendí raibritesgentíliposi 
Ni habrá Médico de regulaf piclo , ique «rea* <|ue ios abor-v 
tivos han de aliviar á la madre y que padece alguna grave «én-^ 
fermedad i quando Hippdcrates (1^)1, y lo que es mas y Jai 
mism'4 rexperíen cía ..enseñan', ; que; si^-'aborta.^íse* la::fiaunaei|t* 
el peligro de muerte. Las sangrías i y otros remedio^, *qiÉ¡|' 
no. tienen virtud direda para excitar el aboíto * .se puel* 
den usar con la mayor cautela , quando conoce. eliMédi-! 
co, que son útiles para sanar á la madre,- y para preca* 
'', ver el ,• aborto. (í;). . . ■ ,■'•■■•■"■■,■'.'■• ■■■'..;;,■■,;•: „.-;;-',■•"■..•..■„',■•' 

48 Tampoco hí\ de ser fac|l el Médico- |en; presíiribir 
nkdícinas fuertes con el pretexto de proiitover los meses. 
Cada día seívén; ;mugeresy que, habiéndose J^cundado^con; 
torpeza, intentan engañar al Médico, quexandose dei qiifs 
padecen supresión de meses , y si éste es poco advertido» 
130 se detiene en dar los Impeleñtes mas.ejSeaces con eí 
riesgo que se da á entender. Si el Médico eonoce, que» 
una mugcr soltera • está embarazada , debe poder en prádica 



t- 



a 




s. 



(a) Sñd sit míbi instar omnmm > D. Thom, p» r* q*4o/art* 4 inc- 
émmrans^ quád cum antma humana sU propríüs cof^oris aSius^S 
fohma j necefsarío simtd cum cúrpore jproduBta stí^^aé m'pm ■ílllcó 
j^méummr y ' mm :; semina Genitorum simul jun&a fn útero concha 
piuntur ; ergo etiam anima rathnalis tune infunditur^ infusa mtem 
tilico oj^oratur ^ S sic anima rmionaUsin primo momento concep^ 
tionis ipsíus embrtoñisfr^úsmsest ySot paul/ZíicchíaSjquaísL Medie. 
LegaL lib*p» titul» í* qusest* nltima, tóm*av 

{b) Hípp. l{b¿^ Aph* $ent55* (^ Piq[uér> tom/ ^* lib* i> de iasp 
Epidem. de Hipp. pag.252« ^ 



aqrferpkdosoV T chmtiano consejo, qué dá el sabio Juan; 
Gorter, ilustrando 'ia sentencia 41. del lib.5, de los Aforis- 
mos de Hippócrates. De esta suerte procederá cari la mayor 
prudencia en la aplicación de los réiriiedíos. Las señales^ 
que proponen el grande Hippócrates , Gorter, y otros , no 
dexan de ser equívocas , y; lo mas sensible es , que hasta 
ahora no se han podido descubrir las que son peculiares 
de la preñez, por mas que el vulgo, y algunos Médicos 
publiquen lo contrario, afírmando, que por solo el pulso 
conocen seguramente el embarazo. Esta máxima, que tantoi 
ha preocupado á muchos , aun dura , no obstante que 1* 
experienciardemuestra su iricertidumbre. Yo he conocido 
á algunas mugeres , que , estando preñadas , sin que el Medico 
lo hubiese advertido , tomaron por su orden vomitivos 
fuertes, aguas marciales, y otras medicinas irritantes > diri- 
gidas iV mover losmeses, que suponían detenidos poí veí*^ 
dadera enferniedad ; pero no alcanzaron estos .violentos! 
#sfue'rZds para que se > verificase el aborto j antes^ bien tu- 
bieron á su ■ tiempo unos partos muy felices* Tambie» 
he visto á otras, á quienes sus Médicos hicieron creer, 
qué estaban preñadas , y previnieron Jas necesarias vesti- 
duras para los futuros infantes , que con demasiada ansia 
apetecían; y aunque una de ellas tubo la satisíaccion des 
que la acompañasen Medico, y Partera, que conforjDies 
la anunciaron un parto próspero dentro de pocas horas, 
ya han pasado, y con éstas muchos años , sin que se haya 
cumplido -la- promesa. : , ' . .v: : :í . : ,_,.;•.■ '■ , "; ¿fr-^jí* ; M'^^ ■/í-i, í;f;.r 

49 Gonduiré este ,discui?s% íii^ríendo el caso síguienta 
Hallábase una buena muger en cinta con algunos accidentes, 
que suelen observarse en un pre¡ñado trabajoso. Sobresalían 
entre ellos una tos muy moiesta, sed. casi insaciable, y 
edema en^ las piernas, Viendo el Medico , que la ^asistia^^ 
que no experimentaba el mas ligero alivio con los muchos 
medicamentos, que habia usado, y que tomaba aumento 
la elevación del vientre , capitulo á esta muger de ascíticay 
y aseguró,, que únicamente se podria mejorar con la parar 
^entesis (d;),.. que resolvió executase un , Cirujano poco 



(tí) Es una operación en que se perfora el peclio, 6 el vientre para 
extraer algún licor, como agua, materia purulenta^ y semejantes» 



h^!*t.-4t;, 



(í^z) 
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^ -^ií '■f\^ ^ 



.^^;r*-*a 



f-i- "##§! 



Instruido. Me avisaron algunas hbrasárítés de aquella, cu 
que se habían convenido para liaCeria* Y habiendo explorado, 
si . fluaruaba el vientre ^r observé .^QO.^ evidenda ^repeti<}QSi. 
lüovimitíntos de lá áriatux^, qiae^ fes^ tó^ ¿¿W áé«^cielry. 
de la preñez. Disuadí.entpnces la operación con mucho 
enfado, y aun nb sé cúnaperon tres tóeles , sin que diese 
á luz un niño de mediana robuste?;, y asi.quedaxon^es^ip- 
ganados aquéllos preocupados t 
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§* IV . I^roHÓstm dclds .Anginas ^ 14. 

|. V, Tcrminadoius dé las ^ngifias.* , Di' .su nsolmíonf x6¡ 

j> . ■■jl^v^lSp ^ ■/,■■> Irrita ■ \ ^tóíÍL ^^ 

|. YI IX* Z># /w ic/rííí remedios de ¡as ^^ngtnas ,31. 
"&, Sujpuradon de las Anginas^ ^6* 
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GarrotÍllO)r4$* 
§, XI I L Histotia ds ¡as Anginas malignas ^ 45. 
|. XIY. Causa de ¡as Anginas malignas ,48, 

X^ *^fromstÍ£Q de ¡as Anginas ma%mSf^jjL,.'^'^: 
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VIL ¿>i? la JPurga, 56. 

XVIII. Z)¿' /oj í?/r(7f remedios del GarroHHo , o Ansinas 

malígJías , 
§, XIX, Advertencias "f ara aplicar debidamentú los remedios 

del Garrotillo 1 66. 
§. XX. Formulario de Ksoetas para curar el Garrotillo ^ 6^^ 
§,XX1, Las Recetas traducidas del latin á nuestro idioma , 7O1 
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Num. r. JO^t' to fuerzas^ que-tknmía^^'M 
aárte^ para curar lasmpmisdai^t,, ff^ 

"í^íinn.)!, Qtié cosa ei l'aÑ'i^^ 

como objeto materiaí dé la^Mísdicm^^ 

T:^úm.j. La calentura es mo de los remedm^'d0Tquef.Wm3"üe 
la Naturaleza para (tirar ,muchos accidentes y: ']i,^íí>;v:.,'' 

Nnm. 12. La diarrea es también medios me emplea l^Má^ 
tur aleza para vencer algUfí0Wms^^^2\ ■v'''.,v.-v-.S' •<.^:-iU'^ 

OSTiik, ■ r §; Córño lia df pmmrsf kh MMm ^mJ-a\JSItí$uraiM$ 

• m la curación de las 'ef0rfmMadeí^< ^S:.«" ■■m¿^::;-rvMi^'$% 

Nnm .17. De la observación , / 't¿^rd&^^aMá$dnckm,l;'.á\^e, 
se extiende . %\* - '^ '-■.-■ '^^ •'- --- -f ^ v .^4. *ín.:,íl1 

Niim. j^.Utiliddddei estudió ^^t^p'l^ámm de la^'Mnaféá'^Zj. 

Nüm. 2oV^wx(?Jl mñresanteg ' paré^¡?vítaé'y¿m emme-Sím^ue 
se '' cometen en él- tisó def\lás 'sOiigrfás^^' SS^:- v;:^ ít *jm 

TSínm. 22. La' derivatoria y y ' remi'kori'a' timm sm-bíímMgar^ 
aun admitida la circulación de la sangre^^^^ , ^ *' 

Num. 26. 5í? impugna vigorosan^fg^lasangria, que Mip^ 
pócrates. y otros Autórfig^Sk^S^MésMiñm^ se desmaye 
í"/ enjermo , 92.; j;--^ 

Num. 27. jVó siempre ^of^^e^^ia iSangfM W 1$ pleuresía^ 
ó dolor de costado verdadero ,93. ^ ^ 

Num. 28. Pwíií? hacerse mqualqtderdia^ 
y en toda estación del año ^ concurriendo ciertas condi- 
ciones , 94. 

Num. 29. La diarrea se cura algunas veces con la sangria^^^. 

Num, 's^i.Yla Cachexia , y los tumores edematosos , 97. 

Num. 32. D¿? los purgantes , y eméticos ; y quándo deben dar- 
se para ayudar á la. Naturaleza , ib.i.d. 

Num. ^6. Los remedios suaves , y los mas simples se adaptan 
mas á la Naturaleza , ^ue los aBivos , y compuestos^ loi. 

3Síum. 37. Se impugna la jacU creencia de los espmjicos ^ j 
arcanoSjiO'^. \ 

Num. 38. Quando son críticos ^ 6 sintomáticos elJttixQ de san- 
gre de narices , el sudor y los cursos, y la orina , 1Q4. 

Num. 39. De las crisn , / dias críticos* Y se refutan varias 



opmkms $éBrf'iMM¿^':WUsifiii!ps\ mqlir^uccden tas crU 

Wijí I» / 40. La Matürahza se 'oals muchUs mes del fluxo k 

sanare hemorroydai ■para tm'ar difií^mtps nm , '107. 
^wé.^i.^DH-abtm d^íosmsdiimtentos astringentes en las 

efusiones de sangre del:fmho\^\ estomaga , útero ^y de, otras 
' 'ftartes^ Ysc trata de las causas ^ y auxilios de ksütixos é 

sangre > jy del modo coh /^m producen sus efeBos, loB. 
-Kfuna¿ 45. Xffí aMringentesmasjpoderosQs son necesarias par4 

turar aígumsJlmQs de sangre ^ ^ qméj.es deben usarse^ r i r, 
íí^híxx\\)^6i Mkfeh miiert& , las se^mdinas^ y las 'tmlas deben 

extraerse por manO' de un Cirujano hábil y omitiendo' el per-^ 
: :judidalliis6 de ios emenagogos^ ó ipipHentes aBivos , 113. 
Nuitj, 47. y sigiúences. Se explican las doBrinas mas bienr&m 
.\'''0bídas contra éien^crabkpe^üeKtewrortdeque es licito 
'.:. jp^ocurar, eJ alivio de la madp pon qualquicr remedio ,. am^ 

que se oponga á ¡a iHda Jet feto, dllt se^ t^atade ios jne- 
p,mi£mentos akor tipos ^ y d¿ la imerHdmnbre de las señalet 

it lajpreñh\ / deitiempoi mqut H anímala criatura^ iÍ3»i£Í. 



w' 



^^ ■■■. * 



\"-^ t% ,i¡ . j 



. w^% 









.-t--^' 



W'*"' 


















\ 



■i^ 



.V'f' 



f, 



